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INTRODUCCIÓN 


¡PAN Y CATECISMO! 


Panem et circenses! fué la expresión en que 
se resumieron las aspiraciones de un pueblo de- 
~ cadente y envilecido, y puede sintetizar los anhe- 
los de todos los envilecidos y decadentes en el- 


seno de una civilización material. El panem et 
A 
B 


~- Circenses de la plebe romana, vendida al Cesa- 
i rismo por un mendrugo con que sustentarse y 
= Un espectáculo con que divertirse, ¿qué es sino 
ama fórmula que no tendrían razón para desechar 
so las muchedumbres descristianizadas y degrada- 
das de nuestra época? ¡Pan y juegos del circo; 
Sustento y placeres; vivir y gozar! Á esto se- 
= Feducen todas las aspiraciones positivistas; ésta 
- © la única realidad que se encubre, bajo las apa- 
- Fiencias más ő menos pomposas, científicas, hu- 
-ianitarias ó filosofantes, en todas las teorías - 
= Sociales que viven fuera de la Iglesia de Jesu 
= Cristo, Y es que, en efecto, fuera de la religión 
RO hay para el hombre otra esperanza sino Ta de 
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vivir endulzando esta breve existencia, y distra- 

yendo el pavor de lo futuro, con los mezquinos 

sorbos de placer que á duras penas nos concede 
la presente vida. 

Pero contra esa fórmula de todas las decaden- 
cias, opone el Catolicismo la fórmula única del 
progreso social: ¡Pan y Catecismo! ¡Sustento 
para el cuerpo y para el alma; provisión para la 
vida y para la eternidad! 

Y no se extrañe que ambas fórmulas tengan 
una parte común. Es que el progreso y el retro- 
ceso han de partir forzosamente desde un mismo 
punto: de la tierra de que el hombre está for- 
mado y en la que vive. Esto no lo desconoce el 
Catolicismo, como han pretendido algunos, pin- 
tándolo como la religión de los muertos y de los 
sepulcros; la que desconoce la vida presente y 
vive sólo para la futura. ¡No! no es eso el Catoli- 

cismo; sino que abraza todo el hombre y toda la 
sociedad, y no ignora lo presente ni lo aniquila, 
sino lo ordena para una felicidad porvenir. 

Por esto, en todas las épocas, la Iglesia se ha 
preocupado por el bienestar temporal de los pue- 
blos: cuando eran esclavos, rescatándolos del 
poder de sus dueños; cuando estuvieron oprimi- 
dos, sacándolos de manos de sus opresores; y 
ahora, cuando padecen los rigores de una orga- 
nización económica defectuosa, saliendo á la de- 
fensa de sus intereses en la solución harmónica 
y legítima del problema social. 

Pero aunque la Iglesia nunca ha olvidado el 


ERA 


pan, tiene presente siempre la palabra del ka 
tial Maestro: que non in solo pane vivit hon » 
sed in omni verbo quod procedit de ore nn 
(Matth. IV. 4.), y así dirige su principal s 
á procurar á los pueblos este otro pan de la divini 


sit - su divino Fundador en 
palabra, depositado por su divin 


sus trojes, y quintesenciado por ella, como e 
una leche nutritiva de los pequeñuelos, en e 
tecismo. 
E solicitud, manifestada en todos E 
siglos por la Iglesia católica, se pea a e 
primeros actos del Soberano Pontífice n X, 
que en estos acerbos días felizmente la E z 
Él atendió, apenas entronizado en la y r e 
Pedro, á suavizar las asperezas del prob e 
social con el Ordenamiento fundamental za E 
acción popular cristiana, de 18 de O x 
de 1903, y acaba de publicar, con el mismo O jet ; 
una nueva Encíclica sobre la Acción católica, 
dirigida al Episcopado italiano (11 don 
de 1905). Pero al procurar por estos me dE a 
pan, no podía olvidarse del otro más trascen a 
tal sustento de las almas, de cuya copiosa difusión 
hemos de esperar principalmente el remeti 
los males que actualmente afligen á la socieda 
7 á la Iglesia. è 
i Es ea que las fuerzas perturbadoras eS 
agitan á la sociedad, son las concupiscencias, 
aquellos tres monstruos del infierno que vió San 
Juan, incubando todos los males sobre la haz de 
la tierra. Pero no es posible desconocer que el 


A 

timón que rige á la Humanidad en su viaje á 
través de la Historia, son las ideas; ideas hoy 
trastornadas por la ignorancia en materias de 
religión, que abre espaciosas brechas, por donde 
penetran en las almas los miasmas infecciosos de 
la propaganda impía. Es, pues, indispensable 
restablecer sobre sus verdaderos quicios la inte- 
ligencia soliviantada de los pueblos; es preciso 
sanear y asentar las ideas; y esto, que en gene- 
ral no puede conseguirse en las sociedades sin la 
religión, no puede descender á las muchedum- 
bres sino por medio del Catecismo. z 

Por eso, nuestro Santísimo Padre el Papa, 
levanta su voz y lanza por todos los ámbitos de 
la Cristiandad aquella invitación Mosaica: Sí quis 
est Domini jungatur mihi! Los que son del 
Señor, los que aman y reverencian á Dios y 


están dispuestos á volver por su causa, júntense ` 


conmigo y trabajen por oponer un dique á la 
disolución de las ideas (de donde se sigue la de 
las costumbres y de los vínculos sociales), por 
medio de la enseñanza del Catecismo. 

Nosotros, hijos devotísimos de la Iglesia, obli- 
gados á su más abnegado servicio, y de un modo 
especial á la enseñanza de la Doctrina cristiana, 
por vocación y por voto particular que hicimos 
de ello, conforme á nuestro Instituto, no podemos 
permanecer indiferentes ó inactivos ante estas 
voces del Vicario de Jesucristo, y excitados por 
ellas concurrimos con este pequeño trabajo á 
donde la voz del Pontífice nos llama. 


ERES, 

En este humilde opúsculo, no hemos hecho 
más que estudiar las enseñanzas que nos da el 
Soberano Pontífice en su Encíclica Acerbo nimis, 
de 25 de Abril de 1905, procurando entender 
en ella, qué quiere de nosotros y de todos aque- 
llos, qui sunt Domini, y buscando en las publi- 
caciones nacionales y extranjeras y en los re» 
cursos de nuestra corta experiencia pedagógica 
y catequística, los medios de ponerlo por obra. 

Ninguna cosa hemos despreciado de las que, 
en el breve tiempo de que disponíamos, hemos 
podido haber á las manos. Relaciones y Cartas 
edificantes de los catecismos que existen en 
varias provincias, libros publicados sobre esta 
materia y sobre Teología pastoral, y señalada- 
mente el libro del profesor alemán Sr. Franz 
Spirago, que tan asombrosos éxitos ha conse- 
guido con sus obras catequísticas, Specielle Me- 
thodik des katholischen Religionsunterrichtes 
(2.* edición, Trautenau, Austria, 1902) (1). 

De la composición de este libro, hemos de con- 
fesar que ya hemos sacado un fruto no despre- 
ciable: el encendernos nosotros mismos en deseos 
de enseñar y propagar el Catecismo por todos 
los medios que estén á nuestro alcance, con 


(1) Metodología especial de la enseñanza de la Religión 
Católica. La práctica de este método y de cuanto diremos en el 
Presente libro, está realizada en el Catecismo popular expla- 
nado, del mismo autor, obra de brillante éxito en Alemania y los 
Estados Unidos, traducida ya á nueve lenguas y cuya versión 
CSpañola estamos preparando y publicaremos muy en breve, 

los mediante. 
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más fervor de lo que habíamos hecho hasta 
ahora. 

Plegue á Dios, para cuya gloria lo damos á la 
estampa, que este celo se encienda fervorosísimo 
en todos sus lectores, para que todos, secundando 
los deseos de nuestro Santísimo Padre el Papa, 
nos apliquemos á distribuir este pan del alma á 
tantos pobrecitos que, aunque no lo pidan con 
sus palabras y deseos, lo reclaman imperiosa- 
mente con su misma necesidad. Parvuli pe- 
tierunt panem, et non erat quí frangeret eis! (1) 
Que este amargo lamento del Señor por Jere- 
mías, no pueda repetirse en nuestra época, en 
que, por fortuna de la Iglesia y para desespera- 
ción de los sectarios, somos tan numerosos los 
ministros del Señor; la ola negra de la reacción 
clerical;—como dicen ellos—las falanges lumi- 
nosas del Dios de paz—como es verdad,—desti- 
nadas por vocación á ser luz del mundo y á 
difundir por todo él los resplandores de la 
Verdad católica, por medio de la enseñanza del 
Catecismo! 


(1) Los pequeñuelos pidieron pan ¡y no había quien se lo 
repartiera! (Jer. Thren. IV, 4). 
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LA ENSEÑANZA POPULAR DE LA RELIGIÓN 


PARTE PRIMERA 


Eficacia de la enseñanza catequística 


CAPÍTULO PRIMERO 
La ignorancia religiosa y la falta de caracteres 


Preeseris animorum remissio ac 
veluti imbecillitas, queque inde 
gravissima oriuntur mala, ex di- 
vinarum ignoratione rerum præ- 
cipue sunt repetenda. : 

Pío X. Encícl. Acerbo nimis. 


Sumario: 1. El carácter y sus factores.—2. Degenera- 
ción de los caracteres en todas las modernas naciones 
civilizadas.—3, Enormidad de la ignorancia religiosa. 


1.—4. Sin educación religiosa no hay firmeza de principios, 
Tres modos de fe popular. — 5. Los principios en LAA iaa 
tual.—6. El 4/fabetismo y la Catequesis. = IL.—7. o Ne bs 
la voluntad. —8. Afirmaciones de M. Buisson. —9. Necesidad de 
la enseñanza religiosa. El Racionalismo cogido en sus propias 
redes. —10. La obediencia educativa no se halla fuera de la reli- 
gión. Palabrería sofística de los racionalistas. = III. — 11. Apa- 
rentes anomalías. —12. Excelencias educativas del Catolicismo. 


l. «La actual flojedad é instabilidad ó in- 
constancia de los ánimos, y los daños gravísimos 
que de ella se siguen, dice el Romano Pontífice, 
hanse de achacar principalmente á la ignorancia 
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de las cosas. divinas.» Mas ¿qué es esto, que 
llama nuestro Santísimo Padre Jlojedad é incons- 
tancia de los ánimos, sino esa enervación moral 
que solemos lamentar y oímos deplorar á cada 
paso como falta de caracteres? Esta falta atri- 
buímosla generalmente á la mala educación que 
recibe la juventud en el seno de la familia, en 
la escuela y en la universidad. Á esta falta acha- 
camos el rebajamiento y degeneración de las mo- 
dernas sociedades.- Por esta falta consideramos 
como casi imposible el resurgimiento de institu- 
ciones que no están anticuadas ni exhaustas de 
jugo vital, pero que necesitan, para reflorecer, 
ser sostenidas por hombres de carácter. ¿Qué es, 
pues el carácter? ¿Cuáles son los factores que lo 
componen? ¿Qué influjo puede tener, en su robus- 
tecimiento, la enseñanza del Catecismo? 

El carácter no es sino el conjunto de cualidades 
psíquicas, espirituales y morales de un individuo; 
ó el común denominador de esos conjuntos indi- 
viduales, que constituye el tipo medio y ordina- 
rio de una familia ó raza, de un país ó región. 

En esta acepción general, el carácter puede ser 
fuerte ó débil, levantado ó abyecto, noble 6 vi- 
llano. Pero en el lenguaje vulgar, y sobre todo 
cuando lamentamos la falta de caracteres, no 
tomamos el vocablo en esta acepción abstracta, 
sino en su sentido antonomástico, por caracteres 
enérgicos, nobles y grandes. 

Ahora bien: puesto que los factores de un 
carácter son las facultades humanas, aquellos 
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as 


caracteres serán distinguidos, aquel hombre será, 


“en sentido antonomástico, un carácter, en quien 


se halle una inteligencia vigorosa, una voluntad 
enérgica, una sensibilidad moderada, fecundado 
todo ello por el cultivo de la ciencia y de la vir- 
tud. La falta de estos caracteres, la superficiali- 
dad de las inteligencias más ó menos brillantes, 
la inconstancia de las voluntades, es la que eS 
el Papa, y vamos á ver sumariamente, w 
debe en gran parte á la ignorancia lamenta e 
en materias de religión, hoy por desgracia gene- 
ralizada: 

Y ante todo, fijíndonos en los hechos, uno y 
otro son fáciles de probar; que hay falta de carac- 
teres; que los caracteres decaen desde un Henn 
á esta parte, y que existe una ignorancia religio- 


sa, cual apenas se hallará, entre las personas cul-- 


tas, después acá de la propagación del Cristia- 
nismo. 


2. Y sino ¿qué significan esas lamentaciones.. 


que se oyen brotar, en más ó menos agudos tonos, 
de todos los países y pueblos civilizados? Si pone- 
mos el oído á lo que nos dicen de Francia, uno de 
sus más autorizados educacionistas, Mgr. Dupan- 
loup, declaraba ya hace años: «Nunca se vió 
Francia cubierta por una población más nume- 
rosa, más activa, más agitada... Y sin embargo, 
‘de todas partes se oye salir esta voz: (MAN fal- 
tan hombres! ¿Dónde están los hombres —Nos 
parecemos á Diógenes que, en otro tiempo, bus- 
caba con su linterna un hombre, en medio del 
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día y en la plaza de Atenas colmada de gente!» (1) 
¿Qué hombres son éstos, que se buscan con tanta 
ansiedad en medio de las muchedumbres, sino los 
hombres de carácter? 

Pero porque para algunos sería sospechoso este 
testigo, oigamos á otro de muy diversa escucla, 
Julio Payot, que ha escrito una obra celebrada 
sobre La educación de la voluntad (2). «¿Dónde 
están, dice, los caracteres? ¿Es el mundo político 
quien nos los ofrecerá? Salvo elevadas excepcio- 
nes que hacen más doloroso el contraste, no 
vemos apenas en él, vidas enteramente orienta- 
das hacia un fin superior. Es tan grande en él la 
frivolidad de las ideas y de los sentimientos, tan 
común el movimiento bullicioso y tan rara la 
acción fecunda, que apenas hallamos general- 
mente otra cosa, sino almas pueriles en varoni- 
les cuerpos. Y en Literatura ¿no hemos visto á 
la casi totalidad de los que manejan la pluma, 
consagrar, después de la catástrofe del 70, todas 
sus fuerzas á la glorificación de la bestia huma- 
na?... En vez de una literatura de pensadores, 
nos han provisto de una literatura de descabe- 
sados.» 

«Si sabemos más ó menos que nuestros mayo- 
res, dice Sardá y Salvany, si las instituciones 
políticas del día son más perjudiciales ó más ven- 
tajosas que las de otros tiempos, cuestiones son 

(1) Z'Education, tom. 1, Introd. VIT. 


(2 L'Education de la Volonté, par J. Payot, 3,2 edic. París, 
Alcan, 1835, p. XVII. 
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en que se lleva por todas partes el pro y cl con: 
tra... En lo que, empero, convenimos todos, sin 
género alguno de discrepancia tocante á lo mate- 
rial del hecho, es en que 20 hay caracteres (esta 
frase se ha hecho proverbial); en que los hombres 
de hoy dejan mucho que desear en todo lo que sig- 
nifica entereza, talla moral, espíritu de sacrificio, 
firmeza de convicciones, consecuencia en sus 
actos, etc., concluyéndose por reconocer y con- 
fesar paladinamente que es general el rebaja- 
miento, y que cualquiera de nuestros rudos 
labriegos de la guerra de Napoleón, por ejem- 
plo, nos lleva en virtudes públicas, en heroísmo 
cívico y en cien otras cualidades, superioridad 
inmensa» (1). 

«Hay que hacer hombres» es la frase que resue- 
na hoy en Europa como síntesis de todas las 
aspiraciones en materia de Enseñanza, decía un 
publicista español (2); y otro exclamaba: «¡Nece- 
sitamos hombres! No seres entecos sin más inteli- 
gencia que el periódico, ni más voluntad que la 
de medrar, ni corazón para otra cosa que apete- 
cer afeminados deleites. ¡Necesitamos hombres 
de inteligencia investigadora de la verdad, de 
voluntad enérgica para el trabajo, de corazón 
ilaminado por grandes ideales y dispuesto á arros- 
trarlo todo para realizarlos!» (3). Esto es: necesi- 
tamos hombres de carácter! 

(D Año Sacro, t. II, Mes del Sdo. Corazón de Jesús, 


©) Santamaría de Paredes (ap. R. C.) 
(3) Problemas vitales, t. I, 6-7. 
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Esto se ha estado repitiendo en España á raíz 
del desastre colonial, como se dijo en Francia 
después de su catástrofe de Sedán, como se está 
diciendo ahora en Rusia en su tremendo desper- 
tar del ensueño de su prepotencia europea y asiá- 
tica! Pero no son las naciones latinas y eslavas 
las únicas donde se siente esta falta y donde se 
escuchan estas quejas. En Alemania, en Ingla- 
terra y en los Estados Unidos, se inculpa la 
educación y la enseñanza, de incapacidad para 
producir los caracteres, que requieren las necesi- 
dades de la sociedad y de la patria. 

«De todas partes, escribía hace algunos años 
el P. Pachtler, S. I., surgen los lamentos sobre 
nuestra moderna enseñanza... C. Alexi, rector 
del Liceo imperial de Colmar, en Alsacia, deplo- 
raba en 1877 que el nivel de los hombres forma- 
dos en las Universidades y Escuelas superiores 
de Prusia, quedaba muy inferior al de las ante- 
riores generaciones... en su vida espiritual y 
carácter. Confesamos, de bonísima gana, que la 
formación científica de nuestros catedráticos so- 
brepuja á la de sus antecesores de los tres siglos 
últimos; pero no podemos negar al propio tiempo 
que nuestro actual Gimnasio queda muchas 
leguas atrás de la antigua escuela, en frutos de 
educación, en formación del juicio y del carác- 
ter...; que nuestros jóvenes llevan á la Univer- 
sidad (entre otras malas cualidades) una descon- 
soladora ¿nconstancia de carácter. Y esto no lo 
declaran sólo los católicos, sino todos los peda- 
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gogos serios, como Deinhardt, K. Luis Roth, 
Ziller, etc.» (1) 

Y entre los mismos anglosajones, la gente del 
self-control y del self-government ¿no se oyen, 
por ventura, voces de alarma que acusan la debi- 
litación de los caracteres entre la disolución de 
las creencias y el naufragio de la moralidad? 
Carlos Stuart, 'excomisionado de las Escuelas 
del Ohio, escribía en El Foro (Forum): «Nuestra 
educación popular es superficial y no sirve para 
desarrollar el ánimo ni el carácter.» Y reciente- 
mente (en 1902), otro escritor norteamericano 
expresaba su temor de que la creciente ignoran- 
cia religiosa llegase á constituir una amenaza 
para la misma existencia de la nacionalidad 
yankee. «¿Significa esto, por ventura, que esté 
amenazada nuestra existencia nacional?», se pre- 
guntaba; y respondía con otra pregunta: «¿Pode- 
mos esperar que sucederá aquí otra cosa de lo 
que ha sucedido en todas partes, bajo iguales 
condiciones? Washington, en su discurso de des- 
pedida, nos amonestaba, que la razón y la expe- 
riencia nos prohiben de consuno confiar en la per- 
Severancia de la moralidad pública, una vez ex- 
cluídos los principios religiosos. Mas donde no 


(D) Die Reform unserer Gymnasien von G. M. Pachtler, S. I, 
Paderborn, 1883, p. 3-5. Véase también el cap. VI, p. 187 y si- 
guientes, «Todos los buenos lamentan, desde un decenio á esta 
Parte, la invasión de la debilidad de carácter... cabalmente en 
nuestro público ilustrado... etc. 

l P, Pachtler no señala precisamente como causa la igno- 
rancią religiosa, sino todo el conjunto de la enseñanza moderna. 


E 
hay moralidad nacional, allí empieza la nacional 
ruina.» Gladstone decía lo mismo respecto á In- 
elaterra (1). 

3. La. enormidad de la ignorancia religiosa, 
en nuestros días, no sólo entre lá plebe inculta, 
sino aun en las personas de talento cultivado con 
otras disciplinas, es, desgraciadamente, un hecho 
tan evidente que no hay para qué fatigarnos en 
demostrarlo (2); con tanto mayor motivo cuanto el 
mismo Romano Pontífice no sólo afirma el hecho 
sino su común reprobación: Communes, eaeque, 
proh dolor, non injustae sunt querimoniae. 

Queda, pues, por probar que de esta igno- 
rancia religiosa, por nadie desconocida, nace, 
por lo menos como de causa principal (3), la 
debilidad é inconstancia de los ánimos, ó sea, el 
actual rebajamiento de los caracteres, que pocos 
desconocen. 


En efecto: la ¿nstabilidad 6 inconstancia de 
los caracteres (¿mbecillitas) nace de falta de 
principios fijos y sólidos en las inteligencias; su 
flojedad (remissio), del defecto de verdaderas y 


(1) Th. J. Campbell, S. I. The only true american school 
system, New York, 1902. 

(2) Hace pocos meses hemos tratado este punto en nuestras 
Conferencias Los peligros de la Fe en los actuales tiempos. 
Conf. VI, Gustavo Gili; Barcelona, 1905. 

(3) El Papa no niega el concurso de otras concausas: Quamvis 
cetera non respuamas, iis maxime assentiendum videtur, etc. 


E aS 
robustas virtudes en la voluntad. Mas ¿quién no 
entiende que, así la firmeza de los principios, 
como la robustez de las virtudes, pueden ser 
fruto solamente de la educación religiosa, y, 
en las presentes disposiciones de la Providencia, 
sólo de la Religión cristiana, cual se enseña y 
profesa en la Iglesia católica? 

4. > Sin educación religiosa no puede haber 
Principios firmes en las inteligencias. Esta 
Proposición, mil veces demostrada, es verdadera 
generalmente; pero tiene especial verdad y fuerza 
cuando se trata de la educación popular. Conce- - 
damos, por un momento, que un corto número 
de hombres eminentes puedan, por el trabajo 
científico y el largo cultivo de su inteligencia, 
llegar á poseer con certidumbre el sistema de 
verdades fundamentales, teológicas, morales y 
sociales, necesario para establecer sobre ellas 
sólidamente los rieles de la vida moral. Á la 
verdad, la razón especulativa, lejos de oponer á 
esta hipótesis una imposibilidad, más bien la 
presupone. Pero esta misma razón nos dice lo 
que antes había declarado Platón acerca del 
primer orden de estas verdades] Que si el cono- 
cimiento de Dios es difícil de alcanzar para los 
entendimientos cultivados, su noción filosófica es 
Imposible comunicarla al vulgo de las gentes 
POr camino: de demostración científica. Désele 
todas las vueltas que se quiera; la generalidad 
de los hombres, el vulgo, el pueblo, nunca podrá 
alcanzar sus conocimientos fundamentales por 
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vía de Ciencia, sino por modo de Fe; sólo que 
en este orden hay tres diferentes caminos: el de 
los filósofos paganos, que dejaban creer al pueblo 
lo que ellos no creían; el de los modernos cien- 
tíficos, que le comunican los resultados de su in- 
vestigación para que los crea bajo su palabra 
humana, y el de la Religión católica, que le 
anuncia las verdades reveladas por Dios, para 
que las crea por la autoridad de la palabra 
divina, 

En todo caso, el pueblo no puede salir de la fe. 
¿Quién respeta más su dignidad? El que le deja 
en sus errores y le confirma en ellos, como los 
filósofos paganos, el que le intima sus descubri- 
mientos, como los científicos, ó el que le trans- 
mite la palabra de Dios, como la Iglesia católica? 
La respuesta no puede ser dudosa. 

Pero hay más: no sólo este modo de recibir 
los conocimientos fundamentales es en sí mismo 
más noble, sino es además el único que puede 
dar firmeza á la inteligencia y estabilidad al 
carácter, porque es el único que puede guarnecer 
el entendimiento con principios fijos. 

5. La vida espiritual exige, en primer lugar, 
ciertos principios universales, claros y honda- 
mente asentados en el cimiento mismo de la 
humana conciencia: estrellas fijas del cielo moral, 
que puedan, en todas las circunstancias, dirigir 
con sus fulgores el curso vagaroso de la existen- 
cia: axiomas inconcusos de que no dude nunca 
el espíritu, ya se sienta atraído por los halagos 


mn 


O 


suaves del placer ó ya arredrado por el hosco 
semblante del infortunio. Tales principios son 
los sillares indispensables para asentar ese edi- 
ficio sólido que se llama un carácter; y la razón 
y la experiencia nos certifican que esos princi- 
pios sólo puede suministrarlos la Religión. No 
bastan, en las grandes crisis de la existencia, 


i i ; pes 
autoridades humanas, por venerables que sean! 


Esa seguridad inconmovible sólo puede hallarse 
en lo que es ó se cree ser Dios! 

«La inteligencia, dice el P. Félix, es la que da 
impulso á la vida entera; pero ¿cómo se sostiene 
esa misma inteligencia? ¿En qué base ha de 
apoyarse para alcanzar su completo desarrollo y 
elevar la vida al par consigo misma?... Lo que 


‘Sostiene la inteligencia y le da fuerzas son ¿os 


Principios», y por eso, con profundo sentido de la 
Verdad, llamaron los antiguos ¿ntel-lecto, no sólo 
á la facultad desnuda, sino al hábito de los prin- 
cipios (intellectus est habitus principiorum j); 
porque quien carece de principios fijos, aunque 
tenga la facultad, no se halla en estado de usarla 
como conviene. «Ahí está, prosigue el orador 
citado, la tierra firme y fecunda en que ha de 
echar sus raíces la inteligencia, para elevarse á 
Su mayor altura y alcanzar la plenitud de su 
desarrollo. El hombre ha de estar adherido por 
Sus primeras convicciones, como por unas fuertes. 
amarras, á la tierra de las verdades primordiales 
que la educación le ha enseñado en su niñez; y es 
necesario que su inteligencia se enlace á esas 
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verdades fundamentales con vínculos que nada 
sea capaz de romper. Entonces, y sólo enton- 
ces, puede levantarse como una robusta encina 


y desafiar con su elevación la furia de las tem- * 


pestades!» (1) 

Pues ¿quién no ve que esos principios incon- 
movibles sólo pueden ser fruto de la educación 
religiosa? Porque la palabra humana siempre 
está expuesta á ser remplazada por otra de 
mayores prestigios; los modos de ver y las pro- 

`; pias convicciones, sufren á menudo las transfor- 

—maciones que el individuo mismo. Sólo la palabra 


de Dios permanece inmoble, en medio de las. 


variaciones y trastornos de todas las criaturas: 

Verbum autem Domini manet in aeternum! Sólo 

ella puede comunicarnos principios verdadera- 
mente inconcusos y fuera de toda controversia ó 

duda; mas tales principios son los que constituyen 

la firmeza de un carácter, é inspiran su acción 
segura, constante, intrépida, contraria diame- 
tralmente á la vacilación ó á la inercia propias 
del escéptico ó del hombre sin principios. 


6. Estas verdades militan directamente contra - 


un error, muy difundido en nuestra época y fu- 
= nesto inspirador de la educación popular mo- 
4 derna, que podemos llamar el alfabetismo; ya 
“que nuestros adversarios llaman anal 'fabetismo 
su opuesto, que consideran como negación de la 
cultura pretendida. Este error consiste en poner 


(1) Conferencias, t. VI, pág. 69-70, trad, castell, Madrid, 1869 


como base de la cultura popular lo que designan- 
y los ingleses por las tres erres: leer, escribir y 
contar (1). Para sus propugnadores, lo sumo de 


la ignorancia es el no saber leer: el analfabe- 
tismo, como ellos dicen; y por consiguiente, por 
aprender á leer ha de comenzar, según ellos, todo 
proceso educativo. ; 4 


Claro está que, siendo el. libro. el principal A 
agente de la trasmisión de los conocimientos, la 


instrucción ha de empezar generalmente por 


o á leer y escribir. Pero esta prioridad 
&e orden ó tiempo se confunde perniciosamente 


con la Prioridad de valor 6 importancia. 
-Empiécese en hora buena por el alfabeto, la 


ación que ha de ir más allá; pero enseñar á 
eer y escribir á quien no se le puede ó no se le. 


Quiere enseñar otra cosa, no sólo no es darle la 


base E E 
e de la educación, sino ponerle en una pen- 
lente de perversión intelectual y moral. Es 


como introducir á un hombre, á quien nada se 


pudiera enseñar de Química ó de ciencias natura- e 


ae en una farmacia ó almacén de sustancias, 
onde hay, entre algunas provechosas, muchísi- 
mas mortalmente venenosas. 

al acerca de las propiedades de una gran can- 
idad de específicos, unos útiles para alimentarle 


ó sanarle, y otros no menos eficaces para intoxi- 
carle y matarle, ¿qué sería mejor? ¿Abrirle la 


(1) Llámanlas 


así, por: a r i "i x 
design así, porque las tres voces inglesas con que s 


an, empiezan, en su pronunciación, por erre, 


$ 


A aquél á quien no hay tiempo ó lugar de ins- ; 


O 


puerta del almacén y dejarle, á la ventura, pro- 
bar de todas las sustancias que le plazca, ó de- 
jarle fuera de él, cerrándole su entrada á piedra 
y lodo? Claro está que la humanidad y la más 
ligera prudencia exigirían esto segundo. Pero los 
modernos redentores del pueblo toman el primer 
partido; ábrenle la puerta del Pandemonium 
de las discusiones, de los errores, de los sofis- 
mas que no puede comprender ni desenredar; lo 
arrojan en medio de un campo de batallas inte- 
lectuales, sin haberle armado con el casco del 
juicio ni la coraza de la justicia; con lo cual 
pervierten su entendimiento y corrompen fácil- 
mente su corazón y lo empujan á los mayores 
desatinos. 

i Cuánto mejor sería aprovechar ese corto 
tiempo, que sólo le basta: para aprender á leer 
cosas disparatadas y perniciosas, dándole una 
instrucción que le proveyera de principios capa- 
ces de guiarle en todos sus juicios y resoluciones! 
Así nos demuestra la Historia de los pasados 
tiempos, que hubo hombres de verdadera pruden- 
cia, heroicos guerreros y hasta políticos eminen- 
tes, que no supieron leer ó escribir; pero sin más 
conocimiento que el del alfabeto, no es posible 
emprender cosa alguna, como no sea la transcrip- 
ción mecánica de lo que ya está escrito ó la in- 
sensata repetición de lo que se lee! 

Es, pues, necesario sustituir al alfabetismo, la 
instrucción catequística; la cual, en vez de per- 
der los breves momentos que dejan al jornalero 


-m 


marea eea 


ol 

la azada ó la azuela, en introducirle en un piélago 
sembrado de peligros, por entre los que no podrá 
guiarse ni tendrá quien le guíe, comienza por 
aprovechar esas escasas horas instruyéndole en 
las grandes y fecundas verdades de la Fe, que 
son los cimientos sobre que podrá edificar des- 
pues seguramente todo lo que aprenda en el or- 
den experimental ó especulativo. 

Si ese joven ó ese niño, á quien enseñáis el Ca- 
tecismo, entra más tarde por los caminos de la 
instrucción científica, en la Fe hallará los princi- 
ES e como la aguja imantada al 
ý y os escollos de los errores y los ba- 
yO bn fascinaciones del amor propio- Y si, 
a e de su suerte, no puede pasar 

; us estudios, tendrá lo que necesita 

- es vida moral y social, y buscar 
e O fines temporales y eternos de 
RTN e; s joven, si nada más aprende, 
a Ps oa hombre instruido, pero 
e de carácter, porque tendrá asenta- 


dos fir Ani F 
a S fir memente en su ánimo los fundamentos de 
su vida moral. 


mr 


e paak inteligencia sólidamente asentada 
S principios, no es sino la mitad, y en 
cierto modo, la más débil mitad de un carácter. 
peta, además, la firmeza de la voluntad que 
orma lo que llamaban los antiguos el oani 
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constante, el héroe; el hombre que descuella so- 
bre todos los demás en las violentas tempestades 
de la vida, como el roble fornido sobre las cañas 
débiles doblegadas á todas partes por la furia de 
los vendavales. 

Si los principios son para el alma la luz, 
la voluntad, provista de los virtuosos hábitos, 
constituye su fuerza; y en esto convienen los 
educacionistas antiguos y modernos, desde 
los católicos hasta los que se glorían con el 
dictado de ateos y llegan á mirar la escuela sin 
Dios, como el único refugio de su religión del 
porvenir, Tomamos esta frase de una Lección 
de clausura del curso de Pedagogía, leído en la 
Sorbona en 1899, por F. Buisson, y publicado en 
inglés en el Report del Comisionado de Educa- 
ción de los Estados Unidos, correspondiente al 
año 1902.(1), del cual nos place extractar los pá- 
rrafos siguientes: 

8. «Ya que sería insensatez (y ésta es obser- 
vación de importancia) pensar que nos basta de- 
jarnos llevar de las inclinaciones naturales, ¿cuál 
es, según la Psicología, el hecho esencial y ca- 
racterístico de la voluntad? La respuesta es senci- 
llísima: el self-control (el dominio de sí), el cual 
consiste en lo que ha llamado felizmente M. Ri- 
bot, un poder de coordinación con subordina- 
ción. La coordinación no es posible sin un su- 
premo y singular- principio de acción, al cual 


(1) Report of the Commissioner of Education for the 
year 1902. Vol. I, pág. 721-740. Washington, 1903, 


OA 

estén subordinados todos los demás; pues cual- 
quier orden de actividad supone un punto central 
adonde se refiera todo; una noción del conjunto 
que domine todos los pormenores; un fin adonde 
todo se dirija. Mas no podemos desglosar este 
fin, esta ley, esta unidad, y aislarla del caos de 
huestra vida sensitiva, sin una gran dificultad, 
Y en este punto, la doctrina cristiana del pecado 
está más cerca de la verdad que todas esas indul- 
gentes y superficiales formas de optimismo que, 
con declarar que el hombre es bueno, parecen no 
pretender sino ahorrarse el trabajo de hacerlo tal. 
No nace bueno; mas puede llegar á serlo, aunque 
SoLo con esfuerzo continuo, que en sí constituye 
cast un milagro. La masa de nuestras inclinacio- 
nes instintivas y animales es, con mucho, la mayor 
y más pesada y la más invasora de todas. Para 
que la razón pueda hacer brillar la luz en esa 
Oscuridad, vencer lo bestial en la naturaleza 
humana y hacer que el espíritu prevalezca sobre 
la materia, la voluntad humana ha de elegir cons- 
tantemente, contra el curso natural de las cosas, 
lo que llaman los físicos la línea de mayor re- 
Sistencia; una y otra y cien veces y siempre ha 
de escoger el más arduo camino de obrar. Hase 
dicho que el más sencillo criterio de moralidad es 
éste: Cuando dudares entre dos caminos, elige 
el que te cuesta mayor sacrificio. Tal es el papel 
de la voluntad que obra conforme á la razón; es 
e: po AS la voluntad en su más alto 

. ando así, la voluntad convierte al indi- 
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viduo en una personalidad moral (es á saber: en 
un carácter). Éste es el destino peculiar de la 
voluntad: establecer este dominio de sí (sel f-mas- 
tery) tanto en el cuerpo como en el alma, y en la 
misma alma, el dominio del pensamiento sobre la 
emoción y de la acción sobre el pensamiento. Do- 
minio relativo y progresivo; porque toda nuestra 
vida se pasa en ganar sobre la pasión, palmo á 
palmo, un exiguo terreno para la razón; peque- 
ños triunfos del deber sobre el interés, y de la 
voluntad sobre el apetito. 

» La idea de obediencia no se suprime; pero, 
fuera de la niñez..., la obediencia que se ha 
de enseñar es la de la voluntad á la ley de su 
autonomía moral; esto es: á la voluntad univer- 
sal, que se anuncia con diferentes nombres de 
casi igual sentido, como rasón, deber, verdad ó 
justicia.» 

9. He aquí los preciosos resultados que, en 
medio de una escoria enorme de impiedades y 
errores filosóficos, arroja de sus hornillos la no- 
vísima Pedagogía psicológica. Estas confesiones 
de nuestros adversarios, dando al traste con los 
delirios del optimismo rusoniano, dueño durante 
un siglo del campo de la Pedagogía racionalista, 
nos ahorran mucho trabajo y nos permiten ir de- 
rechamente á la demostración de nuestra tesis: 
Que sin educación religiosa es imposible la 
formación de esa voluntad enérgica, elemento 
el más saliente de los grandes caracteres, y 
cuya falta constituye la remissio animorum, 


Anai RE 
la flojedad de los ánimos, que decía el Romano 
Pontífice. 

Católicos y racionalistas estamos de acuerdo 
en que hay en el hombre multitud de apetitos 
que pugnan entre sí; sean irreductibles y de dife- 
rente naturaleza, como profesamos nosotros, 
(apetito innato de la naturaleza inferior, espon- 
táneo de la vida sensitiva, voluntario de la vida 
racional); sean diferentes grados de desenvolvi- 
miento de una misma actividad, cuyo origen 
humildísimo, según dice M. Ribot, es la irritabi- 
lidad de la materia viviente (el protoplasma) y 
e donde la voluntad brota, finalmente, como la 
24 y el más portentoso milagro de la natura- 
os convenimos en que esas impresiones 

s han por determinar las acciones hu- 
Paz ai po se puede llamar hombre de 
he Mao ee en quien ese apetito de vivir, 

por un poderoso esfuerzo á transfor- 

marse en una resultante capaz de vencer todas 
pas resistencias que se le oponen, para confor- 
o E a moral; llámese ésta voluntad 
sal, lámese, como nosotros decimos 
voluntad preceptiva de Dios. ; 

En todo Caso, la experiencia, triunfando de las 
oa y ensueños rusonianos, nos afirma que 
ad E la manifestación de la activi- 
: 1 su más alto grado, sólo se 
Di o ee O con el cual 

wor resistencia, para llegar 
& Vencer la masa invasora de nuestras inclina- 
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ciones instintivas, sensitivas, animales. Y ahora 
preguntamos: ¿En nombre de qué ó de quién se 
le puede prescribir ese esfuerzo? ¿Es que la acti- 
vidad humana se lanza, llevada por una necesidad 
intrínseca ó ciega, por esa línea de la mayor resis- 
tencia? Decir eso sería reincidir en el optimismo 
que se condena; pues ¿qué es asegurar que la ac- 
tividad del hombre se dirige por su propio peso 
por el camino de la ley moral, sino afirmar que 
el hombre es bueno, y no necesita, por consi- 
guiente, tomar el trabajo de hacerse tal? Luego, 
para ser consecuentes, hemos de convenir en 
que la actividad humana no gravita espontánea- 
mente en dirección al bien moral, sino nece- 
sita una fuerza que la encamine á él, no por 
exterior violencia, sino por un influjo interior. 
Pues bien; esa fuerza, decimos que no puede 
ser otra sino la Religión, por donde se con- 
cluye que, sin educación religiosa no puede 
haber una verdadera y eficaz educación de la 
voluntad, ni una enérgica formación del ca- 
rácter. 

10. Si, como acabamos de ver, ese esfuerzo 
hacia la moralidad, no le sale á la actividad 
humana de su natural inclinación ¿de dónde le 
puede venir? Hale de venir, nos dice Buisson, de 
la idea de obediencia; en la infancia, «cuando las 
ideas no pueden ser comprendidas sino se pre- 
sentan como encarnadas en seres vivientes», po- 
drá ser la obediencia á una ajena voluntad; pero 
en la edad madura, sólo será admisible «la obe- 
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diencia de la voluntad á su propia ley; la ley de 
Su autonomia moral». 

He aquí un verdadero juego de palabras con 
que cubre el vacío de sus soluciones esa Filosofía 
que no se cansa de echarnos en cara la repren- 
sión de verbalismo. ¿Qué ley es ésa propia de la 
voluntad? Una ley ha de ser una norma obliga- 
toria, 6 con necesidad física, como llamamos 
leyes naturales á las normas necesarias de la 
actividad de los cuerpos, ó con necesidad moral 
ú obligación propiamente dicha, con que son re- 
gidos los seres libres. Pero una necesidad física 
que nos incline hacia el bien moral, es el opti- 
mismo que acabamos de rechazar hace un mo- 
mento; y la necesidad moral ú obligatoriedad no 
puede proceder de la propia voluntad, sino preci- 
samente de una voluntad ajena. 

La obligación es un vínculo, una atadura; y la 
voluntad no puede estar atada consigo misma; 
Porque entonces la atadura se disipa y deja como 
único árbitro la propia libertad. 

¿Qué es autonomía moral, sino ser la voluntad 
ley de sí misma, 6 lo que es idéntico, carecer de 
toda obligación y de toda ley diferente de su 
libérrimo arbitrio? Pues ¿por qué razón esa vo- 
luntad libérrima, habrá de lanzarse por la línea 
del mayor esfue "s0, cuando al contrario, lo que 
apetece, lo que la atrae, es el esfuerzo menor? 
£ la verdad, no se percibe la razón de esa vio- 
lencia; y en la práctica, vemos que los hombres 
que no reconocen fuera de sí un poder superior, 
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lejos de violentarse, se entregan al deleite de 
seguir todas sus inclinaciones y hasta sus meno- 
res caprichos. 

Pero, dice, «ha de doblegar su voluntad ante 
la voluntad universal que se nos anuncia bajo 
los diferentes nombres de significación casi idén- 
tica, razón, deber, verdad, justicia.» ¿Razón? 
¿Qué razón hay en el mundo superior á la razón 
humana, si no es la razón de Dios? ¿Deber? 
¿Á quién debo yo nada, si no reconozco más ley 
que mi libérrima voluntad? ¿Verdad? La inclina- 
ción de los apetitos sensitivos es tan verdadera 
como cualquiera otra que nos solicite. ¿Justicia? 
¿Qué es la justicia donde no hay ley, ni obliga- 
ción, ni, por consiguiente, derecho? ¡Palabras! 
palabras huecas, que ninguna fuerza tienen, si se 
suprime la Ley eterna, hija primogénita de la 
Inteligencia y de la Santidad divinas. 

Pues ¿qué es la Voluntad universal de que 
nos hablan esos señores, criados entre crisoles 
y retortas, sino un engendro digno de los más 
obscuros tiempos del más sórdido escolasticis- 
mo? Nada universal existe en el orden de las 
realidades, y la Voluntad universal no es más 
que una creación de la mente, si quiere decir 
algo que no sea la Voluntad de Dios. Mas si 
es ésta la ley única á que ha de subordinarse la 
voluntad humana para robustecerse; ó como dicen 
esos filósofos, la actividad psíquica, para llegar 
á transformarse en Voluntad, claro es como la 
luz del mediodía, que no puede haber. educa- 


TS 
ción de la voluntad sin el conocimiento y prác- 
tica de la religión. 


III 


11. Y ála verdad, en el orden especulativo, 
es esto tan evidente y fácil de probar, que no 
Seria menester gastar muchas palabras para de- 
mostrarlo, cualesquiera que sean los principios 
filosóficos de que se parta. Sólo en el terreno de 
los hechos se pudieran objetar algunos fenóme- 
nos innegables, cuya explicación ofrece alguna 
dificultad, por el imperfecto conocimiento que de 
las cosas morales poseemos. 

No Se puede negar haber coincidido, en algunas 
Ocasiones, la decadencia de las ideas religiosas 
on cierta abundancia y virilidad de caracteres; 
como por ejemplo, en las turbulencias de la Revo- 
lución francesa. Pero esta anomalía, que no es 
Más que aparente, no debe movernos á abando- 
nar una tesis demostrada por la razón. Los hom- 
Tes que hacen las revoluciones no son precisa- 
nte los hijos de la Revolución; como los que 
alcanzan las grandes victorias, no suelen ser los 


- hijos de la Victoria y de la prosperidad nacional. 


E Francia, como en las otras naciones euro- 
a formado generaciones moral- 
s a por una larga penetración del 

cristiano en las ideas y en las costum- 
res, y, por decirlo así, en la sangre misma de los 
Pueblos; y aun cuando los revolucionarios rene- 
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garon de la fe de Cristo, se hallaron con una he- 
rencia de ideas, de costumbres, de maneras de ver 


y de sentir, producidas por el Cristianismo. De ahí 


salía su vigor; no de las impiedades y absurdos 
que inspiraron la Revolución. Aunque las ideas 


de deber, de moralidad, de justicia, de heroísmo 


y abnegación, son producto de las convicciones 
religiosas, no desaparecen en seguida cuando se 
conmueven ó pierden estas convicciones; como la 
frondosidad del árbol, aunque toma su jugo y 
pujanza de la raíz, no desaparece instantánea- 
mente en el momento en que la raíz es cortada. 

Las ideas y los sentimientos tienen relación in- 
negable; pero es un error pensar que el influjo de 
las primeras sea repentino y definido como el 
de las impresiones mecánicas. Las ideas sólo con 
largo transcurso de tiempo se traducen en cos- 
tumbres y apreciaciones prácticas. Y viceversa; 
el desquiciamiento de las ideas abstractas no 
produce inmediatamente el trastorno de la vida 
moral, sino lo prepara para un porvenir más ó 
menos lejano. Pero ese efecto, por no ser instan- 
táneo, no es menos infalible. 3 

No hay más que recorrer las lecciones que 
sobre ello nos ofrece la Historia. Roma no perdió 
su prisca virtus el mismo día en que dejó de 
creer en sus dioses; pero á los hombres contem- 
poráneos de Ciceron, que no creían ya en sus 
dioses, siguieron los hombres del Imperio que se 
revolcaron en todas las ignominias de la inmora- 
lidad, y se dejaron aherrojar por los tiranos y 


ee E 
luego por los bárbaros. Á la Francia del 1793, 

ue . ey s G £ PA " A 3 
q mostr aba sus antiguas: energías en la misma 
A de sus crímenes, siguió la Francia 
el 1870, que se rendía aturdida ante los ejércitos 
pos, y la Francia de Combes que se deja 
ultrajar impunemente, por no perder un instante 
de sus delicias. 

m cosa semejante acontece con las falsas 
re igiones, cuyos dogmas supersticiosos pueden 
producir energías morales vigorosas, pero no du- 
be ni capaces de regenerarse perpetuamente. 
; sí el Mahometismo sirvió para electrizar, con 
anáticos lasmos, á los isalvaj 

TER entusiasmos, á los pueblos semisalvajes 
que lo abrazaron; pero á medida que adelantaba 
en ellos la civilización iban dismimuyendo las 
C morales; porque la luz de la cultura 
es descubría los absurdos de la superstición 
muslímica. 

12. Sá] SO q 

á Sólo el Cristianismo cató 
cal atólico, como fun- 
r a verdad y compatible con todas las 
de de la cultura y todos los destellos de la sabi- 

r ai iy . 4 
~ la, está siempre en estado de informar el rena- 
O moral de los individuos y de los pueblos 
T con ardor lo estudian y fervorosamente lo 

razan y practican. 

E ADA ` 7 ; 5 
e > RR pues, la conmiseración que nos 

nsa e á i i 
Es autor á quien hemos citado como 
S a e ideas racionalistas acerca de la 

ación 
T e la voluntad, cuando nos echa en 
O percibir, que el educar á los niños en un 


cons 7 solíci 
tante y solícito respeto de su propia natura- 
3 
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leza y en un esfuerzo continuo de elevarse hacia 
el bien, es llevarlos á la verdadera atmósfera de 
lo Divino». ¡No! No es la escuela sin Dios la que 
puede «despertar el sagrado fuego en el ánimo de 
los niños... ni ponerlos en contacto viviente con la 
Divinidad, en los íntimos senos de su corazón y de 
su conciencia», porque le falta la palanca para 
levantarlos á esas alturas morales; porque des- 
vanecidos con esa ley de su propia voluntad, con 
esa vana autonomía moral, pierden el verdadero 
conocimiento de Dios y desprecian las intimacio- 
nes de su voluntad divina. 

De poco les servirá á los racionalistas decir, 
con el Catolicismo, á sus discípulos: Tantum pro- 
Jicies quantum tibimetipsi vim intulerís. Tan- 
to adelantarás cuanto te violentares y vencieres. 
Porque no podrán jamás darles razones sufi- 
cientes para imponerse esos sacrificios; ya que, 
para abnegarse y vencerse, para renunciar al 
placer y emprender valerosamente el camino de 
la mortificación y de la cruz, no basta la palabra 
de un maestro particular que dice: ¡/d/ sino el 
ejemplo de un divino Maestro que, precediendo 
por la ardua cuesta del Calvario, invita: ¡Venid 
en pos de mi! 

La doctrina de ese divino Maestro es la que 
han de aprender los niños y los pueblos en el 
Catecismo, y la única que posee resortes podero- 
sos para mover las voluntades á toda abnegación, 
y por este camino fortalecerlas y educarlas for- 
mando los caracteres que necesitamos. 
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CAPÍTULO II 
La instrucción religiosa y la moralidad 


Haec quum ita sint, Venerabiles 
Fratres, quid quaeso mirabimur, 
si tanta sit modo inque dies auges- 
cat, non inter barbaras inquimus 
nationes, sed in ipsis gentibus 
quae christiano nomine feruntur, 
corruptela morum et consuetudi- 
num depravatio? 

Pío X., Acerbo nimis. 
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ña.—19. Insuficiencia de la tolerancia religiosa para excluir de 
la Instrucción pública el estudio de! Catecismo.—20. Necesidad 
de fomentar la enseñanza catequística. 
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13. Aunque el descrédito en que ha caído 
la utopía rusoniana acerca de la supresión de la 
Enseñanza religiosa en la niñez, nos dispensa 
de entrar en un detenido estudio y refutación de 


Biblioteca Nacional de España 


— 36 — 


ella, no podemos dejar de recoger, como corola- 
rio, la consecuencia que se desprende delo demos- 
trado en el anterior capítulo. En efecto: si la ins- 
trucción religiosa es indispensable, ó por lo menos 
es cl más poderoso instrumento, para la forma- 
ción educativa de los hombres de carácter, sígue- 
se necesariamente, haberse de cultivar con ahínco 
desde los primeros años de la niñez; pues desde 
ese período se ha de comenzar la educación psi- 
cológica de los hombres futuros. 

Es comparación trivial la de la corrección de 
los defectos humanos, con el enderezamiento de 
los árboles, posible sólo y fácil cuando los tallos 
están tiernos y flexibles; pero que, si se desper- 
dicia esta ocasión, se intentará vanamente en los 
troncos robustos, frangi faciliores quam flecti. 
Antes los romperéis que los enderecéis. Lo mis- 
mo ocurre en el organismo humano. La gimnasia 


es provechosa para corregir las desviaciones * 


ó fomentar el desarrollo; pero no sirve para esto 
cn todas las edades, sino sólo en la mocedad, 
cuando los huesos están tiernos y los miembros 
llenos de savia juvenil. Lo que entonces no se 
desarrolló 6 enderezó, en vano será tratar de 
enderezarlo ó desarrollarlo en la edad madura. 
No todas las etapas de la construcción de un 
edificio son á propósito para afianzar sus cimien- 
tos. Sise echa de ver su flaqueza cuando ya el 
edificio está levantado, será generalmente irre- 
mediable. Pues si, como hemos visto, los princi- 
pios religiosos son los cimientos de la inteligen- 


E A la religión toman fuerzas los senti- 
E s del deber, de la abnegación, de la virtud 
: generalmente, estriban en ella los resortes E 
A y heroicas que conducen 
> E e EN de la voluntad; claro está que 
eo Mmpiear estos recursos educativos 
Em e a voluntad está blanda y educable, y la 
3 e virgen para grabar en ella los prin- 
E : a elebles de las futuras resoluciones. 
S > yeri mine onge los educadores paga- 
S ra E que se le ocurriese al sofis- 
. a be elarse contra el común sentir de 
en re d; y después de él han continuado 
a ss Pp todos los que no han bus- 
a o da el desorden de sus pasiones, 
rt e Eam teorías. La experiencia de 
k a T é AO de los hombres sabios 
te E ara forman un brillante comen- 
TA e e ES Espíritu Santo: Prover- 
E SÉ. e ovescens Juxta viam suam, etiam 
* ne non recedet ab ea. (Prov. XX1, 6;) 
ce $ oa pao el ánimo de los nina 
E arro cocido, que embebe y con- 
es Sri sa e el olor del primer vino que en 
guardo, quo semel est imbuta recens ser- 


vavit odorem testa diu (Ep. 1.; M.) 
se ML, 


da asimila lé 
Ucación del hombre á la del po el K 


e caza, qu i 
$5 a él no se pueden adiestrar sino cuando 
2 enes: Fingit equum tener 
vce magister; 
llo dócil 


= a docilem cer- 
x > Jinete ó domador hace al caba- 
entras tiene blanda la cerviz. (Ibid.) 
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Séneca reconoce la facilidad de guiar á los áni- 
mos tiernos, y la contrapone á la gran dificultad 
de desarraigar los vicios que han crecido con 
nosotros mismos; y Quintiliano exige que la edu- 
cación anteceda á la razón y preocupe sus prime- 
ros destellos; pues cuando el mal ha echado raí- 
ces, frangas prius quam flectas. 

El protestante Guizot escribía: «Para que sea 
de veras buena y provechosa para la sociedad, la 
instrucción popular debe ser profundamente reli- 
giosa. Con lo cual no entiendo solamente que ha 
de tener su lugar en ella la enseñanza de la Reli- 
gión y que se han de practicar en la escuela los 
ejercicios de piedad. Un pueblo no se educa reli- 
giosamente á tan poca costa y con tan mecánicas 
circunstancias. Es menester que la instrucción 
popular se dé y se reciba en medio de un ambiente 
religioso donde las impresiones y las costumbres 
de la religión penetren por todos lados*.. Es decir, 
que en las escuelas primarias la influencia reli- 
giosa se debe sentir habitualmente.» Y M. Cou- 
sin, á pesar de su eclecticismo racionalista, ya 
en 1831, en su obra sobre la Instrucción pública 
en Alemania, decía: «El Cristianismo ha de for- 
mar la base de la instrucción del pueblo... En nin- 
guna parte he hallado buenas escuelas populares 
donde estaba ausente el espíritu cristiano. En 
Francia nuestras mejores escuelas de niños son 
las de los Hermanos de la Doctrina Cristiana» (1). 


(1) H. de Lacombe, Les débats de la Comiss. de 1849. 
Paris, 1899. 
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Considerando el mismo punto por su lado con- 
trario, hallamos que, en desapareciendo la ins- 
trucción religiosa, desaparece la moralidad en la — 
juventud. «Con la abolición de la instrucción reli- 
giosa, decía el conde de Portalis, hanse confun- 
dido las nociones de lo bueno y lo malo; los niños 
se hacen vagos y ladrones, y su carácter se 
vuelve feroz y bárbaro.» Y el patriota belga Duc- 
peteaux declara que, «donde quiera se ha ocupado 
en el examen de los criminales, ha encontrado 
copiosos argumentos para probar que los peores 
de ellos son los que poseen ciertos conocimientos, ` 
pero carecen de educación religiosa» (1). 

Según el Concilio II plenario de Baltimore, en 
su Pastoral (1866), «la experiencia de cada día 
hace evidente que, desarrollar el entendimiento y 
abarrotarlo de noticias, mientras el corazón y sus 
Pasiones se dejan sin el regulador de los princi- 
pios religiosos y el sostén de los ejercicios de pic- 
dad, es equivocar la naturaleza y el blanco de la 
educación, y preparar á los padres y á los hijos 
el más amargo desengaño para lo futuro, y para 
la sociedad los más desastrosos resultados». 


II 
f 15. Estas autoridades de personas de tan di- 
rentes ideas y creencias, y cuyo número pu: 


diéramos extender indefinidamente, concuerdan 


(0) Ap. Messmer, pág. 31. 
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perfectamente con los resultados de las investiga- 
ciones estadísticas acerca de si la instrucción 
disminuye ó aumenta la criminalidad. Á la ver- 
dad, nosotros estamos muy distantes de conceder 
grande importancia á este género de argumen- 
tos, á que tanta inclinación muestra la ciencia 
positivista y experimental moderna. Pero ya que 
los adversarios se presentan en el palenque arma- 
dos de largas columnas de números, vamos á 
oponerles los desengaños recogidos en su mismo 
terreno. 

Creyendo poder estribar en esta clase de estu- 
dios, y después de establecer que, el hombre que 
no corrige sus malas inclinaciones por medio de 
la educación, es la más vil y miserable de las fie- 
ras, Horacio Mann opinaba (en 1847) que, «la 
gran masa de crímenes y vicios que ahora entris- 
tecen y atormentan á la Humanidad, pueden ser 
desalojados y arrojados de entre nosotros por 
medio de los adelantos que podemos inmediata- 
mente plantear en el presente sistema de la 
pública enseñanza» (1). Y este juicio lo fundaba, 
fuera de los argumentos de razón, en una infor- 
mación que había hecho, entre las personas más 
competentes y versadas en la enseñanza, por 
medio de una circular en que les preguntaba: 
«Cuál era la eficacia de una buena educación en 
las escuelas públicas, en la formación del carácter 


a) Eleventh annual Report of Horace Mann, secretary of 
the Board of Education, to the Massachussetts State Board, 
págs. 39-135, 
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moral y social, entendiendo que dicha educación 
se moviera sobre los cardinales principios adopta- 
dos en el Estado de Nueva -Inglaterra (New 
England, Estados Unidos). » 

Hay que tener en cuenta que Mr. Mann abomi- 
naba del alfabetismo, calificando de espantoso 
absurdo (amazing absurdity) dar el nombre de 
educación á la facultad de leer, escribir y contar; 
que exigía en la educación, digna de llamarse así, 
el ejercicio corporal ordenado á la conservación 
de la salud y robustez, el cultivo de la inteligen- 
cia que la vigoriza y llena de conocimientos, la 
depuración del gusto en todas las cosas que se 
relacionan con la virtud, y todas las impresiones 
religiosas y morales ordenadas á destronar el 
egoísmo, entronizar la conciencia, conducir los 
afectos á la benevolencia para los hombres, y gra- 
titud y reverencia para con Dios. Lo único que 
no aparece en esta educación, es la enseñanza de 
una religión positiva, que constituye lo que lla- 
man. en los Estados Unidos sectarian school. 

«Paréceme, dice, llegado el tiempo en que los 
amigos de esta causa se coloquen en una más 
conspicua posición, y echando una mirada sobre 
la infinita maldad y el crimen que nos rodea, y 
ante el cual queda espantado el más firme cora- 
zón y la humanidad se horroriza, proclamen el 
poder y prerrogativas de la educación, para res- 
catar al género humano de estas calamidades. 
Fundándose en evidencias incontrovertibles, y 
confirmando sus conclusiones con los resultados 
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de su personal experiencia, deben proclamar hasta 
qué punto pueden ser aliviadas las miserias de la 
Humanidad y hasta dónde es posible rechazar las 
invasiones del crimen, por un sistema de educa- 
ción tal cual puede ser puesto en práctica y dura- 
blemente establecido en cualquiera socicdad civi- 
lizada, y de esta manera despertar en el público 
el sentimiento de su responsabilidad en csta ma- 
teria.» 

Nótese bien que, por más que se hable de mo- 
ralidad, de piedad y aun de deberes para con 
Dios, se excluye todo Catecismo, proponiéndose 
por modelo la legislación de Nueva Inglaterra, 
en la cual se dispone que los profesores y demás 
directores de la enseñanza, «se esfuercen en im- 
primir, en el ánimo de los niños que se les han 
confiado, los principios de piedad, justicia, sa- 
grado respeto á la verdad, amor á la patria, 
humanidad y benevolencia universal, sobriedad, 
aplicación, castidad, moderación y templanza, y 
todas las demás virtudes que son ornato de la 
sociedad humana y base sobre la que se funda 
la constitución de la República.» Pero con el fin 
de que ninguno se aproveche de estas disposicio- 
nes para convertir las escuelas en instituciones 
de proselitismo, la ley levanta una barrera con- 
tra todas las invasiones sectarias, excluyendo de 
la enseñanza todo lo que esté calculado para fa- 
vorecer los dogmas de una particular secta de 
cristianos. Bien que no se prohibe el uso de la 
Biblia, con tal que se deje que cada cual la en- 
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tienda como le plazca (que es lo más esencial del 
Protestantismo) (1). 

16. Que esta educación, con piedad, con mo- 
ralidad, pero sin Catecismo, no sirve para redi- 
mir al género humano de la infinidad de maldades 
y crímenes que horrorizaban á Mr. Mann, lo de- 
muestran bien claramente las estadísticas de cri- 
minalidad del mismo Estado de Massachussets, 
donde: dicho Comisionado de Educación escribía 
el 47, 

He aquí algunas cifras que nos ofrece dicha 
estadística, relativas á los siguientes años (2): 


Seea 
SENTENCIAS. CONDENATORIAS ES 


Por delitos Contra las 
Número total contra la | personas 
templanza | ó propiedad 
Año 1850 8,761 3,341 5,420 
>» 1855 16,032 8,221 7,811 
> 1860 11,764 3,442 8,322 
> 1865 9,918 4,302 | 5,616 
> 1870 |. 16,600 | 9350 7,250 
STO DADAS | 
> 1880 17,053 10,962 | 6,091 
» 1885 | 26,651 | 18,701 | 7,950 


iii 


Por más que, para la verdadera apreciación de 
estas cifras, hay que tener en cuenta muchas cir- 
cunstancias, lo que resulta cs, que el número de 


(1) Report of the Commiss. of education, de 1898-99, vol. IT, 
Pág. 1268, 


(2) Datos de un estudio de David C. Torrey, From Lend a 
, Enero de 1890, (pág. 1,323 del Rep.) 
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eA aS 7 ; ; 
j ; i f € el a educación —entendiendo bajo este 
crimenes ha crecido en aquel Estado, donde ha al : p EN A raki que 
: : i i n 3 isición de los conocir : 
ido aumentando la instrucción, pero siempre sin ts MA aRqua TE 
Catecismo (1) pueden aprenderse en las escuelas y en los libros 
: 4 AS p: —ti ‘n sí misma poder de purificar y levantar 
El mismo resultado pesimista saca Ricardo ; tiene en sí a y a sM a tor 
~ . . . . osá A 7 es € 3 poderoso ag a E, 
Grant White, en un trabajo que intitula La ban- È o y y asi sanet MEE: e 
s Fa j mar ves nos uenos SiS 
carrota de la enseñansa pública (2). «Apenas i “8 o i E y na on 
s , : : e an y ral y ausible, que se na re 
hay, dice, otra institución en la que el pueblo E EA opaning aa A 
i . o A uno de los axiomas de la llamada Ciencia social. 
americano haya colocado mayor confianza, ó pot > a dable 
NT , A P: »Las circunstancias en que se ha establecido 
la que experimente mayor orgullo, que su sistema a ; a 
M “al a nuestra enseñanza pública han sido singular- 
de enseñanza pública; con todo, ninguna hay que E bl la riqueza delbada, tina 
a ar me avorables, por la riqueza del pe é 
así haya faltado al fin para que se estableció. La tal di P male 
Cxtensión de tierras aún no ocupadas y fáciles de 
F e ONS - la i oe La el 
(1) He aquí un extracto sacado de la estadística criminal de adquirir á ínfimo precio, pol la inteligencia d 
España en el año último, cuya consecuencia es poco diferente: pueblo, su libertad de gravosos impuestos, la 
A anmam A A e A > ood . . 
| ausencia de clases privilegiadas y de una reli- 
| ausas | Número [Causas por +1Ón e E rencionada por el Estado: 
Provincias | Población | a Eso | de cada 100,000 aon E EAEI SOUEN TEN P » abía d 
© > [analfabetos| habitantes todo lo cual, atendida la opinión común, había de 
| hacer que, en el pueblo norteamericano, la edu- 
| . . 2 
cació rie s más felices y beneficiosos 
Madrid. . . .| 730,507 7,537 22.90 1,049: Ó, lón obtuviera sus más y 
Barcelona. . 1.028,118 7,305 29 » 710 resultados. Mas cualquiera que pueda ser el valor 
a al OO Bb lo PO o aBa 700 d ; lao 
Cádiz... . .| > 429,576 A PEIS 700 e ella como agente formativo de la sociedad, e 
Granada. . . 479,139 3,297 | 65 » 688 E ÍA ` 
Sa a| 5410744 | 4390 | 50» 680 cfecto de la que se ha dado en nuestras públicas 
Bilbao. . . .| 280,405 1,936 322 679 i TEN i ; REAS. 
Málaga. . . .|. 490,881 |. 8,142 63 > 643 escuelas ha resultado en todos ii 
Huelva. . ..| 250,905 | 1,550 50 » 62) Sati Z rio adie 
Palma... .| 389,203 569 67 > 167 stactorio, y peor que no satisfacto E 
Gerona... .| — 302,343 837 doia 276 ignora que este sistema tuvo su origen en Nueva 
Coruña. « . «| 651,622 1,852 56: » 284 1 
Guipúzcoa. . .| 192811 546 32 > 284 nglaterra.» (Por tanto, es el de que nos hablaba 
Teruel. .-. <| 247,762 710 55 > 286 Mr. M 
Castellón. . .| 307,107 900 O | 29) r. Mann.) 
Huesca. . . . 847,217 782 A a 
S A 465556 | o n EPRS st Dejamos lo que dice el autor sobre lo caro, y lo 
Albacete. . | 236,245 728 63 » 306 oo Insuficiente de dicha educación en el orden cien- ` 
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tífico. Mas la creencia en su necesidad y efica- 


(2) En la North American Review, Diciembre de 1880, pági- cia para elevar las masas, opina que es no sólo 


nas 587-550 (Rep. pág. 1,299), 
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insana (un-sound), sino evidente y absoluta- 
mente falsa; pues la Ciencia no elevará los pue- 
blos sino como se eleva un globo, porque está 
lleno de un gas más liviano que el aire. «La sola 
Ciencia, dice, no puede elevar la cualidad de la 
naturaleza moral del hombre; pues la Ciencia es 
luz, pero sólo para quien tiene ojos para ver... 
mas la sola luz intelectual, sin el calor de la mo- 
ralidad, no podría producir la salud de la vida 
social, como no podría producir la salud física la 
luz de cien soles sin el calor de uno solo. 

»Si la educación de la escuela, continúa, fuera 
eficaz para corregir la vida moral, sus frutos se 
hubieran mostrado en este tiempo, en el moral 
adelantamiento de nuestro pueblo, en la más ele- 
vada pureza de nuestros políticos, la mayor inco- 
rruptibilidad de los magistrados, en la progresiva 
probidad de los oficiales ejecutivos de nuestros 
gobiernos políticos y municipales y de nuestras 
corporaciones de hacienda; en la superior ilustra- 
ción y más sólida integridad de los tribunales de 
justicia, en la sobriedad de nuestras matronas, la 
modestia de las doncellas, la severidad de las viu- 
das, la disminución de los divorcios y en el cons- 
tante decrecimiento del vicio y del crimen, de la 
pereza y de la vagancia. Si el vicio procede de 
la ignorancia, y el enemigo de ésta son nuestras 
públicas escuelas, en estos cincuenta años últimos 
había de haberse mostrado en- esta materia un 
adelantamiento tan grande, que admirándonos las 
otras naciones nos aplaudieran y esperaran hu- 
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mildemente lograr imitarnos. Mas ¿qué necesi- 
dad hay de decir que bajo todos estos respectos 
hemos ido de mal en peor?... Esto lo conoce cual- 
quiera hombre observador que haya vivido más 
de treinta años. En nuestras grandes ciudades 
pulula un enjambre de muchachos y jovenes vi- 
ciosos y haraganes sin conocida manera de sub- 
sistir. Nuestras comarcas rurales están infestadas 
de vagabundos, seres desconocidos para nuestros 
padres y aun para nosotros en muestra juventud. 
La corrupción de nuestros Cuerpos legislativos 
cs tan grande y profunda y tan conocida, que las 
grandes sociedades industriales y los hombres de 
gran fortuna logran casi siempre las leyes nece- 
sarias para sus fines, buenos ó malos. Los tram- 
pantojos electorales se practican abiertamente 
por ambos partidos dominantes. El tono general 
y carácter de nuestra administración de Justicia, 
así en lo que toca á la ilustración y sabiduría, 
como á la integridad, ha decaído notablemente 
durante los treinta años últimos. La deslealtad en 
los negocios y el abuso de la confianza se han he- 
cho tan comunes, que el testimonio público èn los 
quince últimos años no puede recordarse sin ver- 
gúenza. La política, en lugar de purificarse y 
elevarse, se ha convertido en un comercio donde 
el éxito se inclina de año en año á hombres de 
inferior ralea, dotados sólo de cierta rastrera as- 
tucia. Los divorcios se han multiplicado hasta el 
punto de llegar á ser una mina de chistes, en la 
sección humorística de nuestros periódicos, El 
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crimen y el vicio han aumentado de año en año, 
casi al mismo paso que se desenvolvía nuestro 
sistema de enseñanza pública, la cual en lugar de 
elevar las masas nos ha relegado á la condición 
de cierta clase híbrida é indescriptible, impropia 
para la vida profesional ó mercantil, sin voluntad 
ni capacidad para ser colonos ni artesanos; de 
manera que, progresivamente, nuestros trabajos 
industriales son ocupación de los inmigrantes 
extranjeros, mientras nuestros conciudadanos, 
buscando naturalmente otros caminos para man- 
tener su respetable y confortable posición en- 
la sociedad, procuran vivir á costa de su ingenio 
—honestamente si pueden—y si no, más ó menos 
inhonestamente, ó por lo menos, cntregados á la 
empleomanía. El respeto filial y cl amor paterno 
han disminuido sensiblemente, y lo que toca á la 
modestia de nuestros jóvenes, y aun de nuestras 
jóvenes, no alcanza ni siquiera á que se ruboricen 
por haberla perdido.» (No es la menor causa de 
esto la promiscuidad de los sexos en todos los 
grados del magisterio y de la enseñanza.) 

17. Esta página, que no nos atreveríamos 
á estampar si no fuera de un autor americano 
que nos habla de su casa, contiene una lección 
digna de decorarse y repetirse á menudo por 
nuestros hombres públicos, los cuales creen ver 
la razón de todos los defectos de nuestra ense- 
ñanza en la falta de subvención y medios pecu- 
niarios de ella. Del último Report del Comisio- 
nado general de Educación de los Estados Unidos, 


OR 
tomamos los siguientes datos sobre las enormes 
cantidades que se gastan allí en la enseñanza 
pública, para obtener los resultados poco halagüe- 
ños que nos acaba de referir Mr. Grant Withe. 
Las rentas de los Fundos escolares (fincas desti- 
nadas al sostenimiento de las escuelas) ascendie- 
ron el año de 1902, á 10.522,343 dollars. Las sub- 
venciones de los Estados sumaron otros 38.330,589 
dollars. La contribución escolar municipal dió 
170.779,586 dollars. Á los que añadidos de otras 
procedencias, 29.742,141, forman el enorme total 
de 249,374,659 dollars. Y ¿qué resultados han 
recogido los americanos, de este inmenso dispen- 
dio para el mejoramiento moral de su pueblo? Ya 
hemo: escuchado á Grant Withe. Oigamos ahora 
á otro testigo que nos merece aún mayor respeto, 
por su carácter religioso y absolutamente desin- 
teresado, el P. Campbell S. I: 

«La ominosa condición de la vida americana 
en materia de matrimonio, no es sólo una deca- 
dencia, sino una completa apostasía del espíritu 
y legislación de la Cristiandad; no es sólo humi- 
llante y vergonzosa, sino aterradora! Mulhall, en 
su Diccionario estadístico (Dictionary of Statis- 
tics) cuya autoridad es irrecusable, nos dice que 
el número de divorcios concedidos en los veinte 
años que anteceden al de 1886 fué en los Estados 
Unidos de 328,716, mientras en el mismo tiempo 
no pasó en todo el continente Europeo de 258,000, 
Siendo la población de Europa de 350 millones, 
y la que entonces tenía el pueblo americano sólo 
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de 50 millones; es decir que teniendo Europa siete 
veces mayor población, los yankees excedieron 
en 70.000 divorcios. Y en los quince años poste- 
riores hemos descendido aún más en esta pen- 
diente. Y ¿no sería prudente recordar que el Im- 
perio universal de Roma, la más prodigiosa 
estructura política que haya existido jamás, em- 
pezó su destrucción por la multiplicación de los 
divorcios, ó sea, por la disolución de la fa- 
milia? (1) 

»El número de los criminales es todavía más 
desastroso. En 1880, la población de nuestras cár- 
celes era de 59,259; ó sea: de 1,180 por millón de 
habitantes. En 1899, subió á 82,329, de los cuales 
7,386 estaban condenados por homicidio. Sólo 
en 1886 se cometieron 1,499 asesinatos, mientras 
en Alemania fueron no más que 337 los homici- 
dios, siendo la relación de población de 48 millo- 
nes de alemanes por 60 millones de yankees. Cua- 
tro años después, en sólo 1890 alcanzamos la cifra 
de 3,567 asesinatos. La Tribuna de Chicago, cita- 
da por Mulhall, dice, que en los seis años entre 
1883 y 1889 hubo 14,770 asesinatos y 975 lincha- 
mientos, que no son sino asesinatos en forma más 
atroz. Y para que no se ponga este aumento de 
homicidios á cuenta de los extranjeros inmigran- 
tes, el World Almanac de 1901 nos informa de 

(1) Así lo escribió Horacio: 

Fecunda culpae saecula nuptias 
primum inquinavere et genus el domos; 


hoc fonte derivata clades 
in patriam populumque fluxit. (MI, 6.) 


PES 
que de los 4,425 blancos presos por homicidio, 
3,157 eran naturales de los Estados Unidos y 1,213 
extranjeros. Además hubo 2,739 homicidas negros 
naturales del país» (1). 

¿Dónde buscar las causas de este enorme cre- 
cimiento en la criminalidad y en la inmoralidad? 
¿Será preciso buscarlo en otra parte, cuando sepa- 
mos lo que nos dice el mismo autor: «que la ma- 
yoría de los niños no oyen en las escuelas una 
palabra de Catecismo durante la semana escolar, 
ni entran en el templo los domingos?» 

Nos hemos detenido un tanto en extractar estos 
datos y relaciones, escritos en una nación donde 
la instrucción primaria alcanza un desarrollo 
colosal, pero al propio tiempo vive casi entera- 
mente divorciada de la enseñanza religiosa; por- 
que creemos que para muchos tiene más fuerza 
persuasiva esta información, que todos los argu- 
mentos que pudiéramos traer para demostrar 
a priori (como se ha demostrado centenares de 
veces) esta palmaria verdad: que la enseñanza 
no moraliza, ni las ciencias son eficaces para en- 
gendrar buenas costumbres y extirpar los vicios 
y los crímenes, cuando se hallan separadas de la 
instrucción religiosa; de lá enseñanza del Cate- 
cismo, que con tanto ahinco nos recomienda el 
Supremo Pastor de la Iglesia católica. 

18. Y esta ajena experiencia es sobre todo 
indispensable recordarla á menudo en España, 


(1) Discurso citado. 
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donde triunfa ahora la opinión, que atribuye la 
panacea de todos los males á la difusión de la en- 
señanza popular, al paso que excluye la religión 
de los cuadros de la Instrucción pública. 

Todo se les vuelve á nuestros reformadores 
echar de menos las grandes cifras de los pre- 
supuestos de otras naciones, para fomentar ó 
alimentar la enseñanza pública, sobre todo la 
primaria. El conde de Romanones, decía en la 
exposición de su decreto de 10 de Julio de 1901: 
«Todo esto hay que intentarlo sin olvidar la penu- 
ria de nuestro Tesoro, que obliga á mantener en 
el presupuesto de Instrucción pública una cifra 
tan exigua, que no admite comparación con las de 
ningún otro país de Europa; cifra que necesaria- 
mente habrá que aumentar como suprema necesi- 
dad debida á la cultura del país; pero que por el 
momento obligará á atenerse á las estrecheces de 
la realidad actual», etc. Y en la exposición que 
antecede al decreto de 16 de Agosto del mismo 
año, respira por la propia herida, diciendo: «Ofre- 
ce, desde luego, obstáculo infranqueable al nece- 
sario desenvolvimiento de todo proyecto reformis- 
ta en la enseñanza, la penuria de nuestro Tesoro, 
que no consiente, al menos por ahora, gravamen 
alguno en el presupuesto consagrado á la Instruc- 
ción pública! Claro está que la exigüidad de las 
cifras de este presupuesto está en proporción con 
la inferioridad (?) de nuestra cultura respecto 
á la de los otros pueblos de Europa, y que el au- 
mento exigible no podrá demorarse largo tiempo, 


si hemos de rehabilitarnos como nación progre- 
siva y si no hemos de quedarnos completamente 
distanciados de todo lo que significa y representa 
el verdadero sentido de la civilización», etc. (1) 

19. Por otra parte, los mismos que así hablan 
decretan que, aunque «todas las asignaturas de 
este plan (el de 1901, donde hay Caligrafía, Gim- 
nasia, Dibujo, etc.) son obligatorias para obtener 
el grado de Bachiller, exceptúase la Religión, en 
la cual es potestativo matricularse». (Art. 5.2 del 
decreto de 16 de Agosto de 1901.) Véase cómo 
fundan esta excepción: «En cuanto á los exáme- 
nes de Religión, claro está que siendo potestativo 
y libre para los alumnos el estudiarla ó no, sólo 
puede exigirse el certificado de aprobación ó cl 
examen, á los alumnos oficiales ó no oficiales que 
deseen cursarla; pues aun cuando el ministro que 
Suscribe reconoce ante todo la necesidad moral 
y social de esta enseñanza, no puede impo- 
nerla sin faltar abiertamente á la Constitución 
del Estado, y 4 imponerla equivaldría el exigir 
su aprobación. Hasta la misma denominación 
de asignatura es impropia é irreverente, tra- 
tándose de tan elevado principio de educación, 
que no de enseñanza.» (Decr. de 12 de Abril 
de 1901.) 

Largo sería esclarecer las infinitas contradic- 
ciones y confusiones de estas palabras del mi- 


o En el proyecto de Presupuestos presentado por el señor 
"illaverde para 1906, se aumenta en diez millones el de Instruc- 
Ción pública, 
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nistro.: ¿Qué tiene que ver la disposición de la 
Constitución de 1876, en que se garantiza á los 
disidentes que no serán molestados por sus creen- 
cias heterodoxas, con tal que no hagan públicas 
demostraciones de su culto; qué tiene que ver 
esto, decimos, con dispensarles de conocer esta 
religión católica que no profesan? 

¿No se exige el estudio de la Religión € Histo- 
ria sagrada á los que estudian la carrera de Maes- 
tro, sin tener en cuenta que, según la Constitu- 
ción, pueden abrigar en su ánimo opiniones 
contrarias á la religión que se les ha de enseñar 
en las Normales? (Art. 19 del Decr. de 16 de 
Agosto de 1901.) ¿No se impone á los que aspi- 
ran al título de Maestros superiores el estudio 
de la Historia de la Religión (6 mejor dicho: de 
las religiones)? Pues los católicos que cursen 
dicha asignatura ¿podrán oponer su catolicis- 
mo, para excusarse de estudiar las falsas religio- 
nes de que en ella se les dará noticia más ó menos 
extensa? 

Si hubiera en los Institutos ó Escuelas públicas, 
ejercicios de piedad, con razón se eximiría de 
ellos á los que no profesan la religión católica, 
que es la del Estado español; y esto se debería 
hacer, no tanto en bien de los eximidos, cuanto 
por el respeto de la misma Religión, que no con- 
siente en sus cultos á los heterodoxos. Pero dejar 
el estudio de la Religión enteramente potestativo, 
menos necesario que los mismos estudios de ador- 
no, esto es contradecir con las obras lo que se 


a 


dice con las palabras: que se reconoce su necesi- 
dad moral y social (1). 
El escrúpulo de hallar irreverente la denomi- 


nación de asignatura aplicado á la Religión, sería 


de todo punto chusco, si no produjera otra más 
triste impresión! Cierto que la religión, no ha de 
ser una mera enseñanza teórica, y esto es lo que 
significa su carácter de educación; pero mal ejer- 
cerá su influjo educador, si no empieza por cono- 
cerse, estudiándola. 

Quede, pues, sentado que, vanamente se aspira 
á aumentar los gastos en el presupuesto de Ins- 
trucción pública, para obtener el verdadero pro- 
greso de la Enseñanza, principalmente primaria, 
que ha de ser esencialmente educativa; porque 
este fin no se alcanzará con dinero, mientras se 
prescinda del Catecismo y del estudio de la Reli- 
gión acomodado á las diferentes etapas de la en- 
señanza pública. 

Por muchos sacrificios que haga el Erario, difí- 
Cilmente llegará á alcanzar las cifras proporcio- 
nales á las que consagran á las escuelas públicas 
naciones ricas como los Estados Unidos; sería 
menester que se emplearan (como en Francia) 
más de 300.000,000 de pesetas, habida razón de 
la población de España. Y aunque llegáramos 
á eso ¿qué se conseguiría? Lo que allí se ha con- * 


(1) En Austria, donde hay mayor libertad de cultos que la de 
nuestro artículo 11.9, es no obstante obligatorio para cada alumno 
el estudio de su religión, á la que se consagran cada curso unas 
Setenta horas de clase. 
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seguido, según nos lo dicen los autores yankees 


extractados. 

20. El Romano Pontífice nos ofrece, pues, un 
camino más barato é incomparablemente más efi- 
vaz, para llegar al restablecimiento y mejora- 
miento de la moralidad pública y privada: La 
enseñansa del Catecismo. Claro está que no pre- 
tendemos que se reduzca á ella la instrucción pri- 
maria! Dése libertad á los particulares para que, 
al amparo del art. 12 de la Constitución (que es, 
por lo menos, tan respetable como el 11) desarro- 
llen sus iniciativas en la creación de escuelas; 
para que en vez de tener que aumentar anualmen- 
te el presupuesto de Instrucción pública, como 
sucede en los Estados Unidos, podamos irlo re- 
duciendo gradualmente, como con mejores resul- 
tados pedagógicos se hace en Bélgica. Mas sobre 
todo, favorézcase la acción del Clero y de todas 
las personas seglares que, bajo su dirección, se 
dediquen á la enseñanza de la Doctrina Cristiana, 
secundando las miras de Nuestro Santísimo Padre 
Pío X, € insistiendo en los procedimientos con 
que en todas las épocas ha sabido la Iglesia pro- 
mover la instrucción de los niños é ignorantes de 
una manera eficaz para levantar el nivel intelec- 
tual y moral de las sociedades. 


CAPÍTULO III 


Defectos de la enseñanza catequística 


A.—EL MEMORISMO 


Quum igitur exignorantia reli- 
gionis tam multa tamque gravia 
deriventur damna; alia vero ex 
parte, quum tanta sit religioso 
institutionis necessitas atque uti- 
litas... jam ulterius inquirendum 
venit, etc. 

Pío X. Ibidem. 
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I.—21. Defectos que pueden esterilizar la enseñanza de la reli- 
gión.—22. El memorismo y la memoria. Especies de ésta y suim- 
Portancia.—23. Esencia viciosa del memorismo. Diferente clase 
de memoria requerida en los varios ejercicios educativos. = 
TL.—24. Peligro memorista en la enseñanza religiosa.—25. Nece- 
sidad de aprender de memoria parte del Catecismo.—26. Conve- 
niencia de decorar las Oraciones. Observaciones sobre la recita- 
ción y el canto.—27. Defectos que fomentan el memorismo. 

21. Tal vez hallando buenas las razones con 
que hemos demostrado la influencia que ha de 
Ejercer la Religión en la formación del carácter, y 
admitiendo de contado por concluyentes los argu- 
mentos que prueban que la moralidad decrece 


donde falta la instrucción religiosa, se levanta 


2 ET ; 
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en nuestro ánimo una objeción amarga: ¿Por 
ventura, no hallamos esta misma invasión de la 
inmoralidad y del crimen; esta misma degenera- 
ción de los caracteres, en las poblaciones católi- 
cas y en ciertos círculos de personas cuya ins- 
trucción en las verdades de nuestra santa Fe no 
puede decirse que se haya descuidado? Nosotros 
estamos cansados de oir lamentar la escasez del 
fruto sólido de nuestra enseñanza, donde cierta- 
mente no se desestima ni se olvida el elemento 
religioso; y esa Francia que, infestada por el 
espíritu sectario, se levanta en nuestros días con- 
tra los religiosos y se declara en abierta persecu- 
ción contra la Iglesia, ha sido durante cincuenta 
años (desde la ley Falloux) cultivada por muchos 
millares de maestros, no como quiera cristianos 
y religiosos, sino que hacen especial profesión de 
la enseñanza de la Fe católica. 

En España mismo, por más que la asignatura 
de Religión se haya visto durante muchos años 
borrada de los planes oficiales de la segunda 
enseñanza y descuidada en la primera, por. la 
poca preparación y tibia voluntad de muchos de 
los maestros que salen de nuestras deficientísimas 
Normales; no creemos que la causa principal de 
no verse por ahora los frutos opimos que nos pro- 
mete el Soberano Pontífice, como resultado de la 
enseñanza del Catecismo, sea la falta de esa 
enseñanza, sino el modo defectuosísimo con que 
se ha solido practicar entre nosotros y entre nues- 
tros vecinos. 


Or E 

Dos defectos capitales creemos hallar, y opina- 
mos ser los que esterilizan en gran parte esta 
fecunda labor de las almas; defectos que se hallan 
en casi todas las esferas de nuestra enseñanza; 
pero en grado, si cabe, mayor, en la de la Doc- 
trina cristiana. Tales son el memorismo en los 
discípulos y la falta de plan en los maestros. 

22. Recientemente se ha declamado mucho 
contra el memorismo, y como es fuerza que los 
Jesuítas tengan la culpa de todo lo malo que ocu- 
rre, no hay que decir que los oráculos de la 
Prensa rotativa y algunos otros colegas suyos 
que no les van á la zaga en pedagógica sapiencia, 
han puesto el memorismo á cargo del jesuítico sis- 
tema de enseñanza. Á la verdad, en los colegios 
de la Compañía de Jesús se ha incurrido tal vez 
en este pecado; pero no más, ni más gravemente 
que en todas nuestras instituciones docentes, pri- 
vadas y públicas, acaso con sola esta diferencia: 
que los Jesuítas (y otros religiosos) han culti- 
vado la memoria de sus discípulos y caído á veces 
en el memorismo; mientras que en innumerables 
clases de la enseñanza oficial y no oficial se ha 
resuelto la aparente paradoja de caer en el me- 
Morismo, descuidando el cultivo de la memoria. 

Mas, para poner las cosas en su punto, en este 
tan candente del memorismo, hemos de empezar 
por decir algo acerca de la memoria, que es la 
facultad donde se puede desarrollar este morbo 
didáctico. La Anatomía debe preceder á la Pato- 
logía y á la Terapéutica 
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No hay necesidad de que nos entretengamos en 
decir que la memoria, que no es sino la facultad 
de retener las especies de las impresiones ú ope- 
raciones vitales, puede ser espiritual y sensitiva; 
y aun podemos añadir, ¿nfra-sensitiva; pues que 
no sólo dejan huella con que podamos reprodu- 
cirlas, las operaciones racionales de conocer y 
querer, y las sensitivas de imaginar y sentir; sino 
que aun las operaciones orgánicas inconscientes 
van produciendo un hábito, á favor del cual 
logramos reiterarlas, aunque no hayamos llega- 
do á descubrir los trámites de su producción. El 
que, en fuerza del ejercicio discreto, llega á dar 
á las notas musicales el valor exacto que les 
corresponde, necesita para eso dos modos de me- 
moria: la auditiva con que comprueba la afina- 
ción de la nota que da, ó sea, su conformidad con 
otro sonido normal que recuerda; y la locomo- 
triz, en cuya virtud produce la tensión exacta- 


mente conveniente de las cuerdas vocales, aunque: 


puede no saber siquiera que las posee, y desde 
luego, no tener conciencia de los músculos que 
pone en juego para tenderlas ó relajarlas. 

Hay pues, en nosotros, tres órdenes de memo- 
ria: espiritual, imaginativa y muscular, y el 
cultivo de cada una de ellas es, no sólo irrepren- 
sible, sino utilísimo para diferentes efectos. Las 
ciencias necesitan, de la memoria, espiritual y 
sensitiva ó imaginativa, sin la cual no serían posi- 
bles los más sencillos discursos; pues, para racioci- 
nar hay que tener presentes á la vez las premisas 


ES 

ó elementos del raciocinio. Y ¿cómo serían posi- 
bles las síntesis, tanto más fecundas cuanto es 
más amplio el cuadro de elementos que abraza la 
inteligencia, subministrándoselos y, por decirlo 
así, poniéndoselos delante de los ojos, la memo- 
ria? Por eso es tan estulta como realísima, la ilu- 
sión que padece el amor propio de los más de los 
hombres ambiciosos del renombre de sabios, los 
cuales, como se ha notado repetidas veces, des- 
deñan la alabanza de la memoria y ponen todo su 
orgullo en la de su inteligencia; sin comprender 
que no puede haber una gran inteligencia, donde 
no la sirve una memoria poderosa. Por el contra- 
rio, los hombres de memoria vasta, llegan fre- 
cuentemente á ser notables por los resultados 
científicos que logran (1). 

Es menester no perder esto de vista, porque es 
uno de los temas favoritos de los pseudo-pedago- 
gos modernos, el declamar contra la memoria, 
abandonar su ejercicio, y fiarlo todo á la intui- 
ción; con lo cual logran lo que decíamos antes: 
descuidar el cultivo de la memoria, sin librar á 
sus discípulos del memorismo. 

23. ¿Qué es, pues, el memorismo? Es, senci- 
llamente, el uso de la memoria de un grado, 
donde se requería la del grado superior. Defini- 
ción que necesita explicarse, pero que juzgamos 
de profunda exactitud. 

Las Matemáticas, si han de retener su dignidad 


(1) No en vano fingieron los antiguos que Mnemósine es Mg- 
dre de las musas! 
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científica, suponen un ejercicio de inteligencia en 
el desenvolvimiento de sus demostraciones. El 
que repite, pues, dignamente una demostración 
matemática, ha de ir haciendo un ejercicio inte- 
lectual; ha de utilizar la memoria espiritual, 
para reproducir concienzudamente los racioci- 
nios que hizo cuando estudió la demostración 
referida. Mas suponed que un alumno de Álgebra 
ó de Geometría va haciendo en el encerado su 
demostración, recordando puramente con memo- 
ria imaginativa las transformaciones de la figura 
geométrica ó de la fórmula algebraica; entonces 
le acusaréis razonablemente de memorismo, 
¿Por qué? Porque usa una memoria de grado 
inferior á la requerida. Requeríase la intelectual 
y emplea la imaginativa. 

Un adolescente, á quien en clase de Poética 
se ha encargado la declamación de una oda, se la 
aprende de coro y la dice sin darse ni siquiera 
cuenta del valor de las palabras que pronuncia. 
He aquí otro caso de memorismo. La declama- 
ción provechosa de una poesía requiere un ejer- 
cicio de memoria ¿maginativa, y el declamador 
de nuestro caso, no emplea sino la memoria 
locomotriz ó muscular. Esto, si como hemos 
supuesto, recita mecánicamente, sin darse cuenta 
de lo que está diciendo. Mas en este grado puede 
haber todavía una subdistinción que no carece 
de importancia; porque la memoria sensitiva ó 
imaginativa puede retener impresiones pertene- 
cientes á diversos sentidos, principalmente ¿má- 
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genes ópticas y sonidos, y el que declama una 
composición poética ó una lección de Historia, lo 
puede hacer, ó por medio de la memoria imagi- 
nativa estrictamente dicha, ó por medio de la 
memoria locomotriz. En el primer caso no hay 
memorismo, aunque se diga de memoria (y 
¿cómo se recitaría sino una Oda de Herrera? 
¿Por ventura ¿mprovisando?). No hay memo- 
rismo, porque la composición poética ó la narra- 
ción histórica no requieren de suyo, para su 
reproducción humana, más que la serie de las 
imágenes de los objetos de que se trata. Pero si 
Se recitara puramente de oídc, esta manera, que 
no sería viciosa en una composición musical, lo 
Sería en la poética ó histórica, que reclaman actos 
Superiores de la fantasía. Finalmente, si se dice 
Por sola memoria locomotriz, hay memorismo y 
ed 

y quita á la operación 
Su carácter de acción humana. ¿Es que esta 
Memoria no tenga estimable valor en ciertas 
Operaciones de la educación? No por cierto; pues 
la educacion musical de instrumentos tiene este 
Ejercicio de memoria muscular y semiconsciente 
Por una de sus partes principales; como que en 
sto. consiste el vencimiento de la dificultad 
técnica del piano, del violín, ete. Pero lo que no 
es defecto, sino virtud, en el manejo del violín, 
es Mmemorismo en la música vocal; lo que es 
Memoria de una melodía, es memorismo de una 
oda poética; lo que no lo es en ésta ó en la His- 
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toria, lo es en el Álgebra ó la Geometría; y aun 
tal vez se permite en éstas algún uso de memoria, 
que sería memorismo en la Metafísica. Con lo 
cual queda establecida nuestra definición: que el 
memorismo es el uso vicioso de una memoría 
donde se requería otra de orden superior; ó sea: 
el uso de la memoria muscular (locomotriz) 
auditiva, imaginativa; donde se requería respec- 
tivamente la auditiva, imaginativa ó intelectual. 

Con esto queda también declarado, cómo la 
enseñanza que descuida el cultivo de la memoria, 
puede incurrir en las mayores ignominias del 
memorismo, y por lo que nosotros hemos visto y 
padecido, tal ha sido, hace casi un siglo, el caso 
frecuente de la enseñanza oficial en España, por 
efecto del pésimo andamiaje de sus exámenes 
múltiples y absurdos por la forma y por la 
materia. 

24. Mas, desgraciadamente, hay que confesar 
que, si el memorismo ha sido grande en la ense- 
ñanza profana, en la religiosa ha sido todavía 
mayor, ayudando á ello la condición de los discí- 
pulos y la naturaleza, número y duración de las 
lecciones. 

La enseñanza catequística empieza entre nos- 
otros, y así debe ser, en edad muy temprana; casi 
antes que haya despuntado enteramente el uso 
de la razón; y (lo que no es igualmente laudable) 
termina demasiado pronto; es á saber, con la 
primera Comunión. Esta es, por ventura, la más 
poderosa de las causas que han engendrado en 
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ella el memorismo más deplorable. ¿Qué les 
enseñaremos á niños de seis á siete años; niños 
en quienes no se ha despertado aún del todo la 
razón? Y ¿qué les enseñaremos de una materia 
como la Religión cristiana, no sólo abstracta, 
Sino sobrenatural y superior á la comprensión, 
aun de los talentos más aventajados y cultiva- 
dos? Lo único que parece posible es hacerles 
decorar, 6 sea, aprender mecánicamente, y 
muchas veces con el auxilio del canto, para que 
predomine aún más la memoria auditiva, fórmu- 
las y más fórmulas; series de palabras no enten- 
didas ni inteligibles para los diminutos cátecú- 
menos, que las vocean intrépidamente y las 
mutilan ó trabucan de una manera tan graciosa 
como desgraciada. Esto es lo que se hace en la 
mayoría de los casos. Pero ¿verdaderamente es 
lo único posible? 

Demostrar que se puede y se debe hacer algo 
más, ha sido cabalmente el motivo que nos hizo 
emprender este trabajo que vamos escribiendo. 
; Y en primer lugar, no hay que gastar mucho 
tiempo ni esfuerzo para demostrar que el cono- 
cimiento memorista, inconsciente, rutinario, de 
unas cuantas docenas de fórmulas del Catecismo, 
no puede ser aquella institución religiosa cuya 
necesidad y utilidad tanto pondera Nuestro 
Mo Pates Eai X. No pD ser eficaz 

a para modelar los grandes, los 
enérgicos caracteres de que hablábamos en el 
Capítulo primero, ni para extirpar ó prevenir los 
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vicios morales de que hemos tratado en el 
segundo. Á la verdad, no se comprende, qué 
influjo puedan ejercer en la inteligencia, ni en 
la voluntad, ni en el corazón solicitado por los 
atractivos del placer y las seducciones de la vida 
moderna, unas cuantas fórmulas á medio enten- 
der, depositadas en la inconsciente región de la 
memoria auditiva ó muscular. Entre la facultad 
de recitar como un papagayo el Símbolo de la fe 
y los Mandamientos, y la influencia eficaz de estas 
cosas en la vida moral, media un espacio inmen- 
so, que no se puede salvar sino con una larga 
transformación obrada por la verdadera ense- 
ñanza catequística. 

25. ¿Quiere decir esto que sea inútil, que sea 
reprensible la tradicional costumbre de hacer 
que los niños decoren y aun canten las oraciones 
y las fórmulas del Catecismo? ¡No! El Catecismo 
ha de aprenderse de memoria y ála letra en sus 
partes más esenciales. El carácter del Catecismo 
católico, en que está su mayor fuerza y excelen- 
cia, consiste precisamente en la determinación 
exactísima de los conceptos que encierra, y por 
consiguiente, no sólo los niños y los rudos, pero 
ni aun las personas de mucha ilustración, pueden 
¿improvisar en materia de Catecismo. 

Esta es cabalmente la inmensa ventaja que 
hace el Catolicismo á las falsas religiones y á las 
humanas filosofías: el dar á las grandes cuestio- 
nes que el hombre necesita resolver para dirigir 
sus pasos por el camino de la vida, respuestas 
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ciertas y precisas y tales que pueden encerrarse 
en una breve forma al alcance de todas las per- 
Sonas, eruditas ó rudas, que tengan expedito el 
uso de razón. Es, pues, esencial, para que la 
enseñanza religiosa surta sus benéficos efectos, 
que las partes principales del Catecismo se 
aprendan, no á poco más ó menos, sino con toda 
exactitud, para lo cual no hay medio mejor que 
fijar sus palabras en la memoria. Esto es princi- 
palmente necesario en la doctrina de Fe; pues si 
repasamos la historia de las antiguas herejías, 
hallaremos que muchas consisten en cambiar 
muy pocas palabras del Catecismo ó una sola del 
Símbolo. Es también, sino del todo necesario; por 
extremo provechoso en lo tocante á las oracio- 
nes, y esto por:dos causas: en primer lugar por- 
que la inmensa mayoría de los hombres, nunca 
acertarán á orar si no emplean ciertas fórmulas 
determinadas de oración; y en segundo lugar, 
Porque hay fórmulas que, por su especial exce- 
lencia, son dignísimas de que las conservemos en 
la memoria y repitamos con la mayor fidelidad 
Posible. 

Claro está que no es indispensable, para alcan- 
zar la salvación eterna, decir el Padrenuestro 
Con las propias palabras con que nos lo enseñó 
con tal que se hagan á Dios, con la boca 
Ee 5 corazon; las peticiones que en él se 

lenen. Pero ya que el Salvador se dignó, á 


Petición de sus discípulos, los fundadores de la 
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glesia apostólica, darnos esta fórmula de orar 
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¿quién no ve la utilidad y excelencia de la oración 
que se hace con las mismas palabras enseñadas 
por el divino Maestro? Y, con proporción, pode- 
mos decir otro tanto de las demás oraciones que 
se suelen contener en el Catecismo: del Ave- 
maría, formada por las palabras del Ángel y de 
Santa Isabel á la Virgen nuestra Señora; de la 
Santa y la Salve, usadas por la Iglesia desde tan 
venerable antigüedad, etc. 

Además, en la repetición de las fórmulas de 
oración, aunque no se llegara á penetrar su sen- 
tido, puede obtenerse un provecho espiritual, en 
cuanto el que las repite, sabe que ora, y quiere 
orar con tales fórmulas; sabe que habla con Dios, 
y quiere decirle lo que dichas fórmulas signi- 
fican, y esto basta, si más no se alcanzara, para 
hacer una oración útil y meritoria. 

26. Así pues, ya que los niños pequeños son 
poco. capaces, y que la memoria es la facultad 
que primero en ellos se desarrolla, no hay incon- 
veniente, antes es método indicado por la misma 
naturaleza, que empiecen desde luego á decorar, 
y aun á cantar, las oraciones y las fórmulas de 
la Doctrina cristiana; y esto no se puede repren- 
der como vicioso memorismo, con tal que no 
quede aquí la instrucción catequística. 

Dos cosas solamente queremos observar en 
este punto: la primera, que se debe poner gran 
cuidado en que los niños articulen bien y pronun- 
cien convenientemente las palabras que repiten; 
pues es cosa tan frecuente como deplorable, que 
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eñ estas oraciones que decoran digan mil menti- 
Sy hasta herejías. Á cada paso hemos oído á los 
niños comenzar la segunda parte del Padre nues- 
tro diciendo: el Padre nuestro de cada día dánosle 
hoy; ó decir en el Credo: que fué concebido 
por obra en gracia del Espíritu Santo; etcétera. 
Esto lo ha de evitar el catequista escuchando 
con grande atención lo que dicen, sobre todo 
cuando vocean en coro muchos niños, y haciendo 
que lo pronuncien correctamente eo por uno 
Interrumpiendo la repetición coreada. 
Lo segundo, hay que usar con mucha discre- 
ción y moderación el medio mnemónico de la 
recitación con canto; pues este procedimiento 
cuanto más favorece á la memoria auditiva A 
locomotriz, tanto hace con más frecuencia que 
estén ausentes de la repetición el entendimiento 
y hasta la fantasía, distraída con otras imágenes. 
e a 
adre 4 pañía de Jesús, tan 
Cjercitados en la enseñanza del Catecismo pusie- 
ron en tela de juicio la conveniencia de casette 
Cantando, y la materia les pareció digna de so- 
meterse al fallo de la primera Congregación 
general (año 1558) en la que se propuso: «Si sería 
E oee AA se Doctridasuguaná can- 
Ee e w ES 5 experiencia que por este 
E ¿ ps á los niños, y se sigue mayor 
E eoem gue se refiere sólo á la mayor 
al on qua la retienen en la memoria). La 
gregación respondió remitiendo la solución 
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al Prepósito general; y él decretó que se hiciera 
así donde se observara que redundaba en mayor 
edificación del pueblo: ubi ad maiorem aedifica- 
tionem id fore observaretur. (Decr. 137). De 
donde se sacó el Canon 14: «la Doctrina cristiana 
puede enseñarse cantando donde se observe que 
será para mayor edificación.» Por donde se ve 
que no se quiso dar solución fundada en el mayor 
provecho que se esperaba para los niños. 

Pero fuera de esto, nunca se ha de perder de 
vista que la decoración del Catecismo no es sino 
una parte insignificante de la enseñanza religiosa 
y, por consiguiente, lejos de contentarse con ella, 
se ha de ceñir 4 lo más necesario. Donde no se 
trata ya de oraciones vocales ó de fórmulas dog- 
máticas, el decir puramente de memoria las expli- 
caciones del Catecismo se ha de considerar como 
defecto grave; en lo cual erramos á menudo los 
catequistas y todos los que enseñamos á los niños, 
por dos causas: primero, por la vanidad de que la 
lección salga limpia; segundo, por pereza de re- 
petir las explicaciones y variarlas hasta tanto 
que produzcan la inteligencia de las materias, 
proporcionada al desarrollo intelectual de los 
discípulos. 

27. El primero es un defecto (sin duda excu- 
sable) que hemos notado con frecuencia en todos 
los ramos de la enseñanza, y de una manera es- 
pecial en los profesores más celosos del luci- 
miento de sus discípulos. No nos contentamos 
con que la lección se explique suficientemente; 
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queremos que se diga bien; que salga como una 
seda; y esto, claro está que raras veces lo alcan- 
zan los niños ó adolescentes, si no llegan á fijar 
en la memoria las cosas que han entendido y hasta 
las palabras con que han de declararlas. En lo 
cual, no habría defecto alguno, con tal que á la 
sombra de este amparo de la memoria no se 
adormeciera el entendimiento, cayendo en la 
rutina memorista. 

El segundo defecto es harto más común é in- 
comparablemente más pernicioso. El maestro, en 
vez de pugnar por hacer que los discípulos entien- 
dan lo que les explica, tiene por más breve é infi- 
nitamente más cómodo y descansado para él 
señalarles lo que han de aprender de memoria; 
con lo cual se disminuye el trabajo del profesor 
y se aumenta el trabajo inútil del discípulo. Este 
Vicio lo hemos notado muchas veces en las clases 
de Gramática, donde se utilizaban los antiguos 
Versos mnemónicos. Se trataba, por ejemplo, de 
las reglas de los géneros ó de los pretéritos y 
Supinos; y el maestro, en vez de utilizar los versos 
Sólo para fijar en la. memoria las reglas y series 
de excepciones (que es el fin para que se ordena- 
ron), tras una breve explicación, señalaba el 
trozo que los discípulos habían de dar el día si- 
guiente, dejando para más adelante explicarles 
el sentido de esto que mecánicamente aprendían. 
Claro está que más adelante, como había otras 
cosas que hacer, se descuidaba regularmente esta 
explicación omitida á su tiemipo, por donde venían 
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los alumnos 4 decorar como papagayos docenas 
de nombres ó verbos cuya significación no com- 
Mo prendían. 
| Este sí que es el memorismo, nunca bastante- 
ES mente condenado, y plaga, no del sistema de 
ninguna escuela, sino de la pereza que se mete en 
ji todas las escuelas donde son hijos de Adán los 
maestros. Pero en ninguna parte se introduce 
con más daño que en la enseñanza del Catecismo; 
porque las verdades que en él se aprenden, lejos 
de bastar que se confinen en los desvanes de la 
memoria, necesitan no quedar ni siquiera en el 
entendimiento, sino de tal manera iluminarlo, que 
, su luz se difunda en todas las manifestaciones 
vi de la vida, Sólo así obtiene la Doctrina cristiana 
MA sus resultados educativos. 
¡A Todo cuanto diremos más adelante, tomándolo 
li no sólo de la razón y la experiencia propia, sino 
de la de eximios catequistas y educadores, acerca 
de la forma de las lecciones, irá encaminado á 
prevenir este vicio funesto, hijo primogénito de 
la incuria y precursor de la esterilidad en la 
enseñanza catequística. Por ahora, baste haber 
señalado su naturaleza y los perniciosos efectos 
que se pueden temer de él, si llega á apoderarse 
2 ` delos discípulos. Pero hay otro defecto en la ense- 
; ñanza, que está enteramente en el maestro y del 
que vamos á ocuparnos inmediatamente; es á 
saber: la falta de plan en la disposición de la en- 
señanza. 
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CAPÍTULO IV 
Defectos de la enseñanza catequística 


B.—LaA FALTA DE PLAN 


SUMARIO: 

1.28. Falta de planes catequísticos entre nosotros.—29, Li- 
Mitación de la materia. Necesidad de la Historia sagrada.—30. 
Distribución de la materia en cursos.=11.—Planes usados en el 
extranjero. --31. Plan del Dr. Spirago. — 32. Programas de la 
Archidiócesis de Nueva York.-—-33. Id. id. de Filadelfia. 

28. Antes de tomar la pluma para escribir el 
presente artículo, hemos estado hojeando varios 
de los libros impresos en España para instrucción 
ó dirección de los catequistas, y hemos tenido 
el sentimiento de no hallar en ellos ni un sólo 
ejemplo de lo que tenemos que tratar ahora; es 
á saber: del Plan para la enseñanza del Cate: 
cismo. Mucho sí de reglamentos acerca del ordgn 
exterior y de la organización de las Asociaciones 
que toman á su cargo esta obra educativa; pero 
del orden intrínseco, no hemos tenido la fortuna 
de hallar cosa digna de mención. Excúsenos, E: 
pues, el lector, que acudamos á los extranjeros, X 
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y en primer lugar á los alemanes, que son los que 
más han cultivado la metodología en todos los 
ramos de la moderna enseñanza (1). 

No deja de ser extraño que, en una época en 
que se peca, en la enseñanza oficial, por la abun- 
dancia y mutabilidad de los planes, por la división 
excesiva de las materias, que ha convertido las 
ciencias en asignaturas, y por el detalle nimio 
de los programas (peligro gravísimo de memo- 
rismo, cuanto reduce el conocimiento exigido en 
exámenes, á la serie de respuestas muy concre- 
tas y breves, á un sinnúmero de preguntas, no 
todas pertinentes, y sí muchas extravagantes!); 
no deja, digo, de producir extrañeza, que no se 
nos haya pegado á los catequistas algo de esta ma- 
nía de planear y redactar cuestionarios, la cual, 
si no hubiese llegado al exceso que reprendemos, 
hubiera podido producir beneficiosos resultados. 

Á decir verdad, la ausencia de un Plan cate- 
quístico empieza por sorprendernos en el mismo 
Ratio studiorum de la Compañía que, habiendo 
prescrito tan menudamente los grados de la en- 
señanza literaria, se limitó á señalar los tiempos 
y algunas pocas cosas más, que se debían guar- 
dár en la enseñanza religiosa. Por ventura no se 


(1) «En algunos lugares, especialmente de Alemania, desde la 
mitad del siglo xvir, se ha desarrollado un gran celo de investi- 
gar los medios y los caminos para comunicar de una manera pro- 
vechosa y fácil la enseñanza escolar en general y de un modo 
particular la instrucción religiosa. Hanse publicado allí muchos 
escritos sumamente útiles de esta clase.» (La Civiltà Cattolica, 
1905. vol. II, pág. 390.) 


señalaron en dicha enseñanza grados, por ser 
ésta la única que en ninguna manera conviene 
sea gradual, sino exclusivamente cíclica. Pero 
como quiera que sea, no habiendo nosotros de ser 
hasta tal extremo reverentes con lo antiguo, que 
desdeñemos los perfeccionamientos modernos, 
ahora que para todo se han escrito tantos planes, 
es de todo punto necesario que nos ocupemos en 
la formación de un plan que presida y ayude á la 
enseñanza del Catecismo. Y en todo caso, si hu- 
biera absoluta necesidad de librar nuestra pre- 
tensión de la nota de modernisimo, bástenos 
alegar á San Agustín que, en su precioso libro de 
Catechizandis rudibus, prescribió no uno, sino 
varios planes de catequesis, cuyos vestigios se 
recónocen en los libros de Catequística hasta bien 
adelantada la Edad media (1). 

29. En primer lugar es, pues, necesario limi- 
tar la materia que ha de ser objeto de la ense- 
ñanza, para que ésta sea completa; y después hay 
que distribuirla y ordenarla por los diferentes 

(1) El P. Urrutia, director del Catecismo de La Clerecía, en 
Salamanca, dice en una Relación que escribió acerca de él (Car- 
las edif. tom. III, n. 2, pág. 357): «Lo más difícil, lo más impor- 
tante, lo más necesario es tener 211 plan ó cuerpo de doctrina bien 
estudiado y fijo, que se vaya distribuyendo en los diversos Cate- 
Cismos del año. Es lo más importante, porque sin esto perece la 
tnsirucción en la Doctrina cristiana, quedando reducidas las ex- 
Plicaciones á pláticas piadosas; y es lo más necesario, porque sin 
Este plan fijo y ordenado no halla facilidad la inteligencia del 
niño para unir unas ideas con otras, ni encuentra interés en oir 
todas las explicaciones, por ejemplo, de los Mandamientos, de los 
Sacramentos, pues no ve que formen cuerpo. Por otra parte el ca- 


lequista pierde muchas veces el tiempo pensando de qué habla- 
rá, debiendo emplearlo mucho mejor en meditar cómo hablará.» 
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cursos en que ha de continuarse la instrucción 
religiosa. 

Cuanto á la materia, no cabe duda que ha de 
comprender (con más ó menos extensión) źres 
partes: la Historia Sagrada, el Catecismo y la 
Liturgia, pudiéndose añadir á la primera algu- 
nas cosas de la Historia Eclesiástica, é incluirse 
lo que toca á la Liturgia (que siempre habrá 
de intervenir en muy reducidas proporciones)en el 
mismo Catecismo (1). 

La enseñanza de la Historia Sagrada se ha omi- 
tido entre nosotros muy comúnmente en las ins- 
trucciones catequísticas, remitiéndola á los maes- 
tros de escuela. Pero en ello se incurre un doble 
error: el primero es suponer que en las escuelas 
se enseñará y se enseñará del modo debido para 
que sea provechosa; y el segundo consiste en 
privarse de un gran auxiliar en la misma ense- 
ñanza del Catecismo. Añádase que, por ahora, 
no se puede contar con que todos los niños que 
se instruyen en la Doctrina, asistirán igualmente 
á las escuelas. 

Pero aun dado que todos recibieran la instruc- 
ción primaria y que en ella se explicara la His- 
toria bíblica con el sentido cristiano más deseable, 
quedaría la razón principal porqué muchos auto- 
res quieren que dicha Historia forme la primera 
parte de la educación religiosa. Esta razón señala 


(1) Escritas ya estas líneas, nos ha cabido el gozo de ver estas 
materias comprendidas en el Catecismo publicado por orden de 
Nes, P. Pio X. 
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San Agustín en dos lugares, con diferente fuerza; 
en cuanto es razón objetiva y en cuanto mira á la 
condición de los niños. 

«El principio, para abrazar la religión católica, 
dice, es la historia y la revelación profética de 
la dispensación temporal de la divina Provi- 
dencia para reparar y reformar al género hu- 
mano, haciéndolo apto para la salvación y vida 
eterna» (1). Quiere decir que, lo primero, para 
mover el ánimo á abrazar la católica Fe, es el co- 
nocimiento de los hechos divinos que se consig- 
nan en el Antiguo y Nuevo Testamento, por 
virtud de los cuales Dios obró la redención y jus- 
tificación del humano linaje. Esto por lo que toca 
á la cosa en sí. Por lo que á los niños ó personas 
ignorantes se refiere, dice en el libro de Vera 
Religione, que el hombre espiritual tiene dife- 
rentes edades, yla primera de ellas necesita 
nutrirse á los pechos de la provechosa his- 
toria (2). 

Cosa sabida es, para todos los que han ense- 
fado una vez el Catecismo, que los niños atien- 
den con preferencia á las historias, y éstas son 

(Q) 13.— Hujus religionis sectandce caput est historia el pro- 
Phetia dispensationis temporalis Divine Providentic, pro sa- 
lute generis humani in æternam vitam reformandi atque repa- 
randi- (De Vera Relig.) 

(2) 49.—Novus homo, et interior, et cælestis, habet et ipse, 
Proportione, nonannis, sed provectibus, distinctas quasdam spi- 
Yiluales cetates suas. Primam, ¿n uberibus utilis historiæ, que 
old pS Secundam, jam obliviscentem humana, et ad 

endentem, in qua, non auctoritatis humanæ sinu conti- 
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AH ¿Sed ad summam et incommutabilem legem passibus ra: 
tonis innititur, (De Vera Relig.) 
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las que se graban en su memoria y atraen su 
atención hacia lo que se les explica. Sólo que mu- 
chos catequistas, en vez de aprovechar esta ten- 
dencia y aptitud de los niños, para inculcarles las 
mismas verdades de la Religión, se afanan por 
buscar y referirles ejemplos de dudosa autenti- 
cidad y contenido no siempre conexo con las 
enseñanzas que traen entre manos. 

Contra este error exhorta la Pedagogía cate- 
quística á que se comience la instrucción religiosa 
por la Historia sagrada, cierta y conocida del 


catequista, y en ella se dé la prioridad al Nuevo . 


Testamento sobre el Antiguo; que es otra cosa 
en que suelen errar los maestros, llenando las 
cabecitas de los niños con todos los nombres de 
los patriarcas y profetas, antes de hacerles cono- 
cer á Cristo Nuestro Señor; y en las narraciones 
del Nuevo Testamento se vayan englobando de 
una manera intuitiva y sensible las enseñanzas 
de la fe y de las costumbres, proporcionadas á la 
edad y preparación de los oyentes. 

Demuestra la experiencia, dice el señor Spi- 
rago, que Dios derrama una especial bendición 
sobre la enseñanza de la Historia sagrada en el 
Catecismo; las historias bíblicas tienen una fuerza 
particular para edificar sus almas, fuerza que 
sacan de ser la Sagrada Escritura palabra de 
Dios. Además, así como el Catecismo se dirige 
principalmente á ilustrar la inteligencia, la His- 
toria bíblica forma el corazón y la voluntad (que 
son las principales partes de la educación). La 


>. 


aii oye 
misma forma narrativa de la Escritura tiene 
cierta proporción con el modo de concebir de los 
niños, como que está destinada á la infancia de 
los pueblos, y es tan gráfica y rica en imágenes 
que, como decía Lessing, de cada versículo de la 
Biblia se puede sacar asunto para un cuadro. La 
forma de elocución es clara y de breves períodos, 
y habla al corazón con una manera de ingenui- 
dad infantil. Nada digamos de la inmensa varie- 
dad de sus imágenes, que añade el aliciente de 
la novedad y viveza tan necesaria para hablar á 
los niños. 

Cuanto al contenido, la Historia sagrada nos 
pone delante la grande imagen del Hijo de Dios, 
ideal insuperable para conformar el carácter 
moral de la juventud; nos ofrece los más subli- 
mes ejemplos de virtudes en el Antiguo y Nuevo 
Testamento y sirve de ilustración á toda la doc- 
trina de la fe y de las costumbres. La Biblia es la 
historia de la educación de la humanidad por 
Dios, y así ha de ser el gran libro donde aprenda 
el pedagogo cristiano. 

Claro está, con todo eso, que no todas las his- 
torias de la Sagrada Escritura hanse de referir 
á los niños, pues las hay destinadas á la enseñan- 
za de los adultos. Ya los mismos hebreos prohi- 
bieron la lectura del Cantar de los cantares á los 
menores de treinta años, por el peligro de per- 
vertirlo á un sentido carnal, en la fogosa edad de 
las pasiones. 

30. Conocida la materia de la enseñanza (en 
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la cual no puede haber dificultad notable) viene el 
distribuirla enlos varios cursos y períodos de la 
instrucción, para que los discípulos vayan subien- 
do, según la edad y progresos en la doctrina. Y 
ante todo conviene dividir la enseñanza cate- 
quística en tres grandes períodos, que señala 
Dupanloup, deslindados por la recepción de los 
Sacramentos. 

El primer período es de los minimos, que se 
disponen con el estudio de las oraciones y la ex- 
plicación oral de las Historias bíblicas, á llegarse 
al Sacramento de la Penitencia. Entre nosotros se 
suele recibir á los niños á la confesión sin prepa- 
ración alguna, quedando á la discreción del con- 
fesor el determinar si están ó no en estado de que 
les administre la absolución sacramental ó se 
limite á darles algún buen consejo y la bendición. 
No reprendemos esta práctica: pero en manera 
alguna se ha de prescindir por esto de la oportuna 
instrucción catequística, para que los niños apren- 
dan, en la edad competente, á confesarse bien; y 
esta confesión habría de ser el término de la pri- 
mera etapa. 

El segundo período es el de los menores, que 
se preparan para la Sagrada Comunión, no sólo 
con la preparación inmediata que ahora se estila, 
sino muy de atrás, con instrucción competente. 
El período primero podría comprender dos ó tres 
años (de seis ó siete á nueve) y el segundo, otros 
dos ó tres (de nueve á once ó doce), y en éste se 
ha de dar la enseñanza completa de lo que toca á 
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la Fe, los Mandamientos, Oraciones y los dos Sa- 
cramentos de la Penitencia y Eucaristía. 

El tercer período ó de los mayores, perfecciona 
la instrucción religiosa con el estudio de los otros 
Sacramentos y demás partes del Catecismo, repi- 
tiendo todo lo anterior y ampliándolo (1). Es pro- 
pio de este período llevar al ánimo de los jóvenes 
el convencimiento de la verdad de la Religión, 
y su amor, para lo cual sirve mucho algo de His- 
toria eclesiástica que les dé á conacer los grandes 
beneficios que ha hecho á la Humanida del Cristia- 
nismo católico, y la vanidad ó malicia de las sectas 
que se han desprendido de él. Sin ser polémica 
esta instrucción puede tener algo de apologética, 

Finalmente, pueden seguirse los catecismos de 
Perseverancia para las personas que ya termina- 
ron su educación. Esto se agrega muy bien á las 
Congregaciones de jóvenes. 

31. Sin plano, el arquitecto no edificaría bien, 
y sin plan el maestro en general y el catequista 
en particular, no harán más que amontonar mate- 
riales informes é inconsistentes. 

Convendría, pues, que (como se hace en mu- 
chos países extranjeros) en cada diócesis se esta- 


bleciera un plan general, holgado, y sancionado 


por la autoridad eclesiástica diocesana, dentro de 
Cuyas líneas, ó libremente, donde no lo haya, cada 
parroquia ó escuela determinara más por menor 
lo que se había de enseñar en cada curso. 


y (1) Á estos tres períodos responden las tres partes del Cate 
Sismo publicado por S, S. Pío X. 
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No para que se copien servilmente, sino como 
ejemplares que puedan servir de guía en el trazar 
ó detallar estos planes diocesanos ó parroquiales, 
vamos á insertar algunos que se proponen ó prac- 
tican en el extranjero. 


PEAN NORMAL (Dr. SpPIRAGO) 


Este plan, trazado con proporción á los planes de 
estudios de Austria, supone la división de la ense- 
ñanza entre las escuelas populares (Volksschule) y 
superiores (Burgerschule) y distribuye la materia de 
la enseñanza religiosa del modo siguiente. 

CLask I.—Historia bíblica del Nuevo Testamento, 
ajustada á las etapas del año eclesiástico y unida á 
la exposición del Símbolo de la fe. Pueden antepo- 
nerse algunas historias del Antiguo Testamento, á 
saber, las de la Creación y pecado original, para 
que los niños entiendan la economía de la Redención. 

Conviene tener cuidado de que antes de Navidad 
se haya explicado la historia del Nacimiento, antes 
de Pascua se haya terminado lo que se refiere á la 
Pasión y Resurrección del Señor, antes de Pente- 
costés la venida del Espíritu Santo, y antes de San 
Pedro la misión de los Apóstoles. El resto del curso 
se puede llenar con la narración de los milagros y 
parábolas del Señor que se han omitido antes para 
no interrumpir el hilo de su vida, cuyo orden se ha 
de grabar en la memoria de los alumnos. 

En cada historia se han de poner de relieve los 
artículos de la fe ó las enseñanzas morales que en 
ella se contienen; con lo cual, en este curso, quedará 
explicada la doctrina dogmática en sus rasgos prin- 
cipales. 


Como ejercicio de memoria se han de aprender 


-entretanto el Padrenuestro, Avemaría, los Manda- 


mientos, el Credo; las oraciones de la mañana y de 
la noche, al Ángel de la guarda, la bendición de la 
mesa, etc. 

Crase I. — Historia bíblica del Antiguo Testa- 
mento, escogiendo principalmente los dechados de 
virtud (Abel, Noé, Abraham, José, Moisés, David, 
Job, Tobías, Daniel, los tres jóvenes de Babilonia, 
los siete Macabeos, Judas Macabeo, etc.), y los 
ejemplos que hacen aborrecible el pecado y mues- 
tran sus desastrosas consecuencias. (Caín, Sodoma, 
el Diluvio, Babel, Faraón, los hijos de Helí, Absa- 
lón, Baltasar, etc.) En ellos hallará el catequista 
ocasión excelente para inculcar la Doctrina moral en 
sus principales trazos. 

La vida de los patriarcas y la preparación del 


mundo para recibir al Mesías, ofrecen oportunidad 


para explicar la virtud de la esperanza, que completa 
la doctrina de fe. 

También hay que repetir la Historia del Nuevo 
Testamento, lo cual se puede hacer aprovechando la 
ocasión que ofrecen las fiestas del año eclesiástico, 
y completándola al fin del curso con nuevas narra- 


ciones. 


Como lección de memoria apréndanse las Obras 
de misericordia, las virtudes, pecados capitales, Sa- 
Cramentos y demás que constituyen como el esque- 
leto del Catecismo, cuyo estudio formal ha de co- 
Menzar el. curso siguiente. Estas cosas se han de 
declarar brevemente antes de decorarlas. 

Crase 111. — Catecismo compendiado. Doctrina de 
la gracia (la Santa Misa, la Confesión y Comunión). 
Cuando los niños se han de acercar por vez primera 
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á confesar, conviene prepararlos especialmente, 
cómo se hace para la primera Comunión. Después 
que han hecho la comunión, se completa la doctrina 
de los Sacramentos. Así se hacía con los catecúme- 
nos en la primitiva Iglesia. 

- Todas las instrucciones hanse de fundar, en cuanto 
sea posible, sobre las historias bíblicas. Hay que 
aprovechar también las festividades del año para 
dar alguna noticia de la Liturgia y sobre los cantos 
eclesiásticos. 

Cuask IV.—La Doctrina de la fe, en compendio. 

Case V.—La Doctrina moral, en compendio. 

De esta manera se obtiene que los niños que dejan 
la escuela después de la instrucción elemental, hayan 
visto todo el Catecismo y repetido lo referente á la 
fe y á las costumbres. (Nótese que en Austria, para 
donde este plan se escribe, se consagran unas 70 ho- 
ras en el curso á la enseñanza de la Religión.) 

CLASE SUPERIOR. PRIMER CURSO.—Doctrina de la 
gracia por extenso (Misa, Sacramentos, Oración. 
(Véase más adelante el modelo de estas lecciones.) 

SEGUNDO CURSO.—Doctrina de la fe, por extenso. 

TERCER CURSO.—Doctrina moral, por extenso. 

Donde no haya clases especiales de Liturgia é His- 
toria eclesiástica, se debe dar lugar á dichos conoci- 
mientos en estos cursos superiores. 

No se imagine que para seguir este plan sean 
menester ocho clases con otros tantos profesores. 
Aunque esto es lo mejor, se puede prescindir de 
ello, cuando los recursos no alcanzan á tanto. 

Un sólo sacerdote puede dar la instrucción 
completa, reuniendo á todos los niños en una sola 
clase; si tiene un coadjutor, forme dos clases, y 
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si dos, tres clases, y siga el método que le su- 
giere el Ratio studiorum de la Compañía, cuando 
habla de los colegios incompletos, de donde pa- 
rece proceder el sistema que propone Spirago. 

Si hay un solo maestro, y por tanto, una sola 
clase, divida los niños en dos secciones, á las que 
atienda por medias horas, haciendo que la otra 
media hora repitan sus lecciones ó las preparen 
con un pasante, que puede ser un niño mayor, ó 
con decuriones que se nombran entre los mayo- 
res y más juiciosos y aprovechados. 

En la primera sección, dése un curso el Anti- 
guo Testamento y otro el Nuevo. Y en la otra, 
váyanse recorriendo las partes del Catecismo 
compendiado, una cada año. 

Si puede haber dos clases (con dos maestros), 
en la primera véase un año el Nuevo Testamento 
y otro el Antiguo. Y en la otra, váyanse viendo 
las partes del Catecismo. Si hay tres clases, des- 
tínese la superior al Catecismo explanado ó de 
perseverancia. 

32. Programas de varias Escuelas parro- 
quiales de los Estados Unidos: 


I. ARCHIDIÓCESIS DE Nueva York.—Se supone 
que cada escuela tiene siete clases, cada una de las 
cuales corresponde á un curso y se divide en dos gra- 
dos ó cursillos, A y B, en la forma que para las cla- 
ses de Gramática prescribe el Ratio de la Compañía vAN 
de Jesús. El objeto de esta división es hacer que los 
niños más despejados puedan adelantar en medi» 
curso lo que los vulgares en un curso entero. 
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Crase Í, grado A.—La señal de la Cruz. Decorar 
el Padrenuestro y Avemaría. Instrucción oral sobre 

Dios creador, los ángeles buenos y malos, y especial- 

mente el Ángel custodio. 

Grado B.—Decorar el Credo. Repaso del grado 
anterior. Instruc. oral sobre la creación de Adán-y 
Eva y su caída, y la promesa del Redentor. 

Crase II, gr. A.—Repetición de las oraciones an- 
tes aprendidas. Decorar el Confiteor y el Acto de 
contrición. Lecciones 1-9 inclusive del Catecismo in- 

troductorio. Instruc. or. sobre la Anunciación, Visi- 
tación, Natividad y Huída á Egipto. 

Gr. B.—Decorar los actos de Fe, Esperanza y Ca- 
ridad. Lecc. 10 18 del Cat. introd, Instrucción oral 
de la vuelta de Egipto, hallazgo de Jesús en el Tem- 
plo, virtudes de su vida oculta (diligencia, aplica- 
ción, modestia, humildad y obediencia). 

Crase IMI, gr. A.—Repaso de las oraciones apren- 
didas. Los diez mandamientos. Lecciones 19-27 del 
Cat. introd. Instruc. or. sobre San Juan Bautista, 
bautismo, ayuno, tentaciones de Jesús; testimonio de 
San Juan, vocación de los Apóstoles, bodas de Caná; 
Cristo y los niños. 

Gr. B.—Repaso de oraciones. Plegarias con indul- 
gencias; Gloria Patri, y otras. Lecciones 1-24 del 
Cat. de Baltimore, núm. 1. Instruc. or. sobre los mila- 
gros principales del Señor, su Pasión, Muerte, Re- 
surrección y Ascensión. 

.CLAsE IV, gr. A.—Repaso de oraciones. Otras 
oraciones con indulgencias. (Memorare, Angelus, etc.) 
Lecc. 1-11. Cat. Balt., núm. 2. Instrucción oral de la 
elección de San Matías, Pentecostés, primeros cris- 
tianos en Jerusalén; predicación de los Apóstoles, 
Conversión de San Pablo, dilatación de la Iglesia. 
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Gr. B.—Repaso de oraciones Salve Regina y Regina 
coeli. Lecc. 12-23 del Cat. de Balt., 2.°, y repaso del 
grado anterior. Instruc. or. sobre las Persecuciones 
de los tres primeros siglos, y triunfo de la Iglesia en 
la conversión de Constantino. Grandes Santos de 
este período. 

Crase V. gr. A.—Repaso de oraciones. Explica- 
ción del Rosario. Lecc. 24-29 del Cat. de Balt., nú- 
mero 2, y recolección del cuarto año. Instrucción 
oral acerca de Santa Elena é Invención de la Cruz; 
Santos Pablo y Antonio, eremitas; Doctores y Pa- 
dres de la Iglesia, San Patricio. 

Gr. B.—Repaso de oraciones. Oración En ego, 
o bone et dulcissime Jesu! Lecciones restantes del 
Cat. de Balt, núm. 2. Repaso del grado anterior. 
Instr. or. sobre la conversión de Inglaterra, misione- 
ros irlandeses; Exaltación de la Cruz; Iconoclastas; 


; Carlo Magno y el Imperio Romano; San Benito, 


Alfredo el Grande y Alcuino. 

Crase VI, gr. A.—Explicación del Escapulario 
del Carmen, del Apostolado de la Oración; oracio- 
nes para prepararse y dar gracias en la Comunión. 
Repaso de todo el Cat. de Balt., núm. 2. Instrucción 
oral acerca de San Esteban de Hungría, Grego- 
rio VII y la condesa Matilde, San Anselmo, los 
Cartujos, San Bernardo y los Cistercienses, Godo- 
fredo de Bouillon y la primera Cruzada. Santo 
"Tomás de Cantorbery, San Luis de Francia, origen 
de la Inquisición, Santo Domingo y San Francisco, 
Santa Clara, Santo Tomás de Aquino y los Esco- 
lásticos. 

Gr. B.—Repaso de todas las oraciones y devocio- 
nes hasta aquí recomendadas. Modo de meditar. 
Empléese como libro de texto el Catec. de Perseve- 
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rancia de Gaume (compendiado), ú otro equivalente. 
Instruc. or: sobre Santa Brígida de Suecia, Santa 
Catalina de Sena, San Vicente Ferrer, San Juan 
de Capistrano, Tomás de Kempis, Juana de Arco, 
Colón, Savonarola, San Ignacio de Loyola, San 
Francisco Javier, San Carlos Borromeo y otros. 
Protestantes ingleses y alemanes; Santos de Amé- 
rica, vgr. Santa Rosa de Lima; primeros misioneros 
de América, Reducciones del Paraguay; los Acadia- 
nos; historia de la Iglesia en los Estados Unidos. 

Crase VII, gr. A. — Repaso de oraciones y devo- 
ciones; continuación de la Meditación. Repaso de la 
primera mitad del texto explanado de la Doctrina 
cristiana. Instr. or. acomodada á los niños, sobre el 
origen del hombre y su primer estado, su destino, 
obligaciones y novísimos. Promesa del Redentor. 
Tipos y profecías hasta Abraham. 

Gr. B.—Lo mismo que el anterior y repaso de la 
segunda mitad de la Doctrina. Instr. or. sobre los 
tipos y profecías Mesiánicas desde Abraham hasta 
Cristo. 

Hay que tener en cuenta que algunas de las cosas 
que se prescriben en este programa responden á las 
exigencias de los programas de estudios en Nueva 
York. Bajo las tipos y profecías Mesiánicas se puede 
explicar lo principal del Antiguo Testamento. 

33. II. ARCHIDIÓCESIS DE FILADELFIA. 

Curso I.— Semestre 1.2 Oraciones y prácticas pia- 
dosas. Historias bíblicas. Cat. de Baltimore, 1-3.— 
Sem. 2. Repetición: Cat. 4-6. 

Curso II.—Sem. 1.2 Lo mismo: Cat. 7-10. Además, 
los Mandamientos y preceptos de la Iglesia.—Semes- 
tre 2.2 Lo mismo: Cat. 11-16. 

Curso II1.—Sem. 1.2 Lo mismo: Cat. 17-21. Prin- 
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cipales fiestas del año.—Sem. 2.2 Lo mismo: Cate- 
cismo 22-27. 

Curso IV.—Sem. 1.2 Lo mismo: Cat. 28-32.—Se- 
mestre 2.2 Lo mismo: Cat. 33-37. 

Curso V.—Catecismo de los adelantados (Advan- 
ced Catech.) Historia bíblica desde la Creación hasta 
los jueces. (No se permite la lección de memoria.) 
Lecturas. 

Curso VI.—Lo mismo: Historia bíblica, los Reyes, 
el Cautiverio y la Restauración del Templo. Lec- 
turas. 

Curso VII.—Lo mismo: Historia del Nuevo Tes- 
tamento. Lecturas. 

Curso VIM.—Catecismo superior. Bosquejo de la 
Historia de la Iglesia. Lecturas. 

ESCUELA suPERIOR.—El católico instruído de Cha- 
lloner. Sacramentales de la Iglesia. Bosquejo de 
Historia de la Iglesia.—Los himnos de la Iglesia se 
ponen en el curso de Música vocal en todos los gra- 
dos, y los estudios profanos completan las nociones 
indicadas. 


Á la consideración de estos espléndidos pro- 
gramas de Catecismo, tan superiores á lo que se 
ha solido hacer en nuestras Catequísticas, no hay 
que oponer ¿mposibilidades, sino acordarse que 
Possunt qui sibi posse videntur, y lo que no se 
hace en una semana se puede hacer en un mes, 
y los progresos que nose habían hecho en un 
Siglo, se verifican á veces en un año. Viendo lo 
que hacen en aquellos países, donde los sacerdo- 
tes católicos han de sostener una lucha á brazo 
Partido contra el Protestantismo, animémonos 
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para trabajar de manera en la enseñanza de la 
Doctrina cristiana, que nunca la herejía pueda 
venir á disputarnos el terreno. Rechacemos al 
enemigo mientras está fuera de nuestros muros, 
para que no tengamos que pelear con él cuerpo á 
cuerpo dentro de nuestra casa. 


CAPÍTULO V 
Defectos de la enseñanza catequística 


€.—Los TEXTOS DEFECTUOSOS 


SUMARIO: 


1.—34. La cuestión del Texto del Catecismo, en el Concilio Tri- 
dentino. Catecismo de San Pío V.—35. Proyecto del texto único 
en el Concilio Vaticano.=IT.—36. Aprovechamiento de los textos 
defectuosos y su disposición para la enseñanza cíclica.—37. Mo- 

— delo.—38. Defecto de la forma dialogada y modo de enmendarlo. 


34. El establecimiento de un buen plan para 
la enseñanza catequística, y la reducción del 
ejercicio de memoria á sus límites más esenciales, 
pueden obviar las dificultades que se ofrecen por 
causa de los defectos del texto y de los cambios 
que pueden sobrevenir acerca del mismo; cosas 
que no siempre están ála disposición del que se 
emplea virtuosamente en esta enseñanza. 

De los textos pedagógicos se puede decir un 
poco lo que de las leyes se dice: que con malas 
leyes el gobierno puede ser tolerable, y con leyes 


A 
: perfectas puede ser detestable, conforme sean las 
personas que las apliquen. Así no hay texto tan 
e 
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defectuoso, que no pueda un buen maestro eñse- 
ñar con él regularmente, ni le hay tan bueno que 
pueda suplir la habilidad y aplicación del maes- 
tro torpe y negligente. Esto no obstante, al reco- 
rrer los defectos que pueden oponerse á la bien- 
hechora influencia de la enseñanza catequística, 
no podemos dejar de dedicar un momento la 
atención á la cuestión del texto, que ha sido obje- 
to de tantas deliberaciones y disposiciones de la 
Iglesia. 

Los dos últimos Concilios ecuménicos han con- 
sagrado una atención preferente á la formación 
de un Catecismo católico. 

Á 13 de Abril de 1546, se propuso á los Padres 
del Tridentino un proyecto de decreto sobre la 
publicación de un Catecismo en latín y en lengua 
vulgar, ex ¿psa sacra Scriptura a patribus ortho- 
doxis exceptum, para la instrucción de los niños 
y de los ignorantes, que necesitan leche de doc- 
trina antes de poder digerir el alimento sólido. 
Aprobada esta moción por la mayoría de los Pa- 
dres, decretóse á 16 del dicho mes: Que se hicie- 
ra, y que sólo se pusieran en él las cosas que 
miran á los fundamentos de la fe. Nombróse 
una comisión para redactarlo; pero no tuvo tiempo 
de hacerlo antes de la clausura del Concilio. Con 
todo, antes de separarse, el Concilio encargó al 
Papa el cuidado de la terminación y publicación 
del Catecismo (Ses. XXV). Los trabajos empeza- 
dos por la comisión continuaron durante muchos 
años, bajo la dirección de San Carlos Borromeo, 


loteca: 


Ss 


y la revisión definitiva se encomendó al Cardenal 
Sirleto. Aprobado el texto, San Pío V lo hizo 
poner en elegante latín por Julio Poggiani y 
Paulo Manucio, y ambos textos, latino é italiano, 
se imprimieron paralelamente con el título de 
CATECISMO PARA LOS PÁRROCOS, publicado según 
el Decreto del Concilio Tridentino, por mandato 
de Pío V. (In fol. Roma, 1366.) 

Además de las aprobaciones de San Pío V y 
Gregorio XIII, y las recomendaciones de más de 
veinte Concilios provinciales, el Papa León XII 
en su Carta encíclica al clero de Francia, del 8 de 
Setiembre de 1899, lo llamó libro de oro:y dice 
de él: «Notable á la vez por la riqueza y exactitud 
de la doctrina y por la elegancia del estilo, este 
Catecismo es un precioso compendio de toda la 
Teología dogmática y moral. Quien lo posea á 
fondo tendrá siempre á su disposición los recursos 
con que un sacerdote puede predicar con fruto, 
desempeñar dignamente el ministerio importantí- 
Simo de la confesión y dirección de las almas, y 
refutar victoriosamente las objeciones de los in- 
crédulos.» 

35. Pero este Catecismo, si bien es un tesoro 
para los sacerdotes que han de enseñar la Doctri- 
na cristiana, no se hizo ni sirve para texto de los 
mismos niños que la han de aprender. De ahí que 
no haya puesto fin á la variedad infinita de los 
Pequeños Catecismos, que aun en el caso de ser 
todos perfectamente correctos en el fondo y en la 
forma, ofrecerían el inconveniente de la diversi- 
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dad, obligando á muchos niños, por sus cambios 
de domicilio, á estudiar los rudimentos de la Reli- 
gión en varias formas diferentes, con no pequeño 
detrimento de su formación religiosa. Este incon- 
veniente se ha hecho de gran importancia en los 
tiempos modernos, por efecto de la fluctuación de 
una gran parte de la población, particularmente 
obrera. Es cosa frecuente, como notaba en el 
Concilio Vaticano el Obispo de Carcasona, que un 
niño pase, antes de llegar á la primera Comunión, 
por dos ó tres diócesis, y, por tanto, tenga que 
aprender dos ó tres catecismos diferentes, con 
manifiesto peligro de acabar por no saber á punto 
fijo ninguno. 

Añádese otro inconveniente, en que los padres 
ignoren muchas veces el Catecismo que se ense- 
ña á sus hijos, con lo cual se les priva de la facul- 
tad de cooperar á su enseñanza. En una misma 
diócesis es fácil ocurran cambios de texto, no ha- 
biendo uno establecido por la Autoridad universal 
de la Iglesia. De donde nace también con alguna 
frecuencia, que los catequistas no sepan de me- 
moria el texto que enseñan, por no haberlo apren- 
dido en su niñez, no sin daño notable de los discí- 
pulos. Otros inconvenientes pueden verse en un 
artículo que sobre este asunto acaba de publicar 
la Civiltà Cattolica en su número correspondiente 
al 20 de Mayo de 1905. 

Para remedio de estas dificultades se pensó, en 
el Concilio Vaticano,en la publicación de un texto 
único para todas las naciones cristianas, dispuesto 


para los niños, como el Concilio Tridentino lo dis- 
puso para los Párrocos y maestros. Después de 
una amplia discusión, en la Congregación gene- 
ral 49. votaron por la conveniencia de formar 
dicho Catecismo 535 Obispos, y sólo 56 se opusie- 
ron, aduciendo algunos inconvenientes que parece 
podrían nacer de dicha introducción. La interrup- 
ción del Concilio no dió lugar á que se realizara 
este proyecto; pero la Iglesia no lo ha abando- 
nado, y como dice la citada Revista, que suele 
estar bien informada en las cosas de Roma, «hay 
razón para esperar que N. S. P. Pío X, que feliz- 
mente reina, quiera satisfacer al deseo de dicho 
texto único, tantas veces manifestado en la Igle- 
sia» (1). 

36. Esta debe ser una razón de más, para 
que nadie piense, por ahora, en adoptar otro 
texto que el señalado por el Papa como defini- 


(1) Escritas ya estas líneas, se ha publicado, por orden de Su 
Santidad, el Compendio della Dottrina christiana, precedido de 
una carta del Papa al Cardenal Respighi, que dice así: 

| «La necesidad de proveer, en cuanto sea posible, á la instruc- 
ción religiosa de la tierna juventud, nos ha aconsejado la impre- 
Sión de un Catecismo que exponga de un modo claro los rudimen- 
tos de la santa fe y aquellas divinas verdades con las que ha de 
conformarse la vida de todo cristiano. Habiendo, pues, hecho exa- 
minar Jos muchos libros de texto ya usados en las diócesis de Ita- 
lía, nos pareció oportuno adoptar con ligeras modificaciones el 
texto aprobado hace algunos años por los Obispos de Piamonte, 

iguria, Lombardia, Emilia y Toscana. El uso de este texto será 
Obligatorio para la enseñanza pública y privada en la diócesis de 
pl a todas las demás de la provincia Romana; y confiamos 
A + 4 pen las otras diócesis querrán adoptarlo, para llegar 
debo o único, á lo menos para toda Italia, que está en el 

odos. Con esta dulce esperanza, etc. 
14 de Junio de 1905.» 
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tivo (1); pero no es obstáculo para que se procure 
desde luego introducir, en el texto de la diócesis 
donde cada uno enseña, los mejoramientos que 
aconseja la Pedagogía, y que, ¡pena causa el 
decirlo!, se han utilizado ya en los libros de casi 
todas las asignaturas profanas, y no todavía cn 
los Catecismos con que se enseña la Doctrina de 
la salvación. 

Nos referimos á la disposición tipográfica de 
los textos para ayudar á la enseñanza cíclica, 
cual debe ser, más que la de otra alguna asigna- 
tura, la del Catecismo. 

Consiste esta enseñanza, en dar en el primer 
año las nociones más generales de toda ó gran 
parte de la materia; enseñando, en el Catecismo, 
y haciendo aprender de memoria con breve de- 
claración de las palabras, el Credo, el Padrenues- 
tro, los Diez Mandamientos, y los Sacramentos. 
En el segundo curso se repite de memoria todo 
esto, añadiendo algunas nuevas nociones y am: 
pliando la explicación y declaración. En el curso 


tercero, se vuelve á exigir lo que antes se apren- 


dió; pero se desciende ya á la explicación por ex- 
tenso de una ó dos de las partes de la Doctrina. Y 
así se sigue haciendo en los cursos sucesivos, estri- 
bando siempre en la repetición de las nociones 
elementales y fórmulas de creer y orar, para 
que cada año se vayan entendiendo más honda- 


(1) Es de esperar que en breve se adopte como tal, la traduc- 
ción oficial del Catecismo italiano de que hablamos en la nota an- 
terior, 


mente, y se graben de una manera indeleble en 
el alma y se conviertan como en sangre propia y 
savia de toda la yida cristiana. Así y sólo así, 
es como resulta fecunda la enseñanza catequís- 
tica! (1) 

Para este estudio cíclico ayuda mucho la dispo- 
sición de los textos que decíamos, la cual puede 
aplicarse á cualquiera Catecismo, y consiste en 
distribuir las materias, distinguiéndolas con va- 
rios tipos de letra, para que la primera vez que se 
recorre el texto se aprenda sólo la letra gruesa 


ó negrilla, la segunda vez toda la letra mayor, la 


tercera se añada, de concepto, lo que está im- 
preso en menor tipo, etc. 

Esta es cosa que ayuda sobremanera á fijar 
las lecciones y á hacer sensible al niño, qué es lo 
que se repite y qué lo que de nuevo se añade. 

No obstante, parece conveniente que las ora- 
ciones y fórmulas se pongan, desglosadas del 
texto, al principio de él, con tal que se reproduz- 
can también en los lugares respectivos, donde se 
les continúa ó interpone la explicación (2). 

(1) N. S. P. abundando en estos conceptos pedagógicos, ha 
mandado disponer el Catecismo italiano, dividiéndolo en tres sec- 
Ciones: Primeras nociones de Catecismo para los niños de corta 


edad; Catecismo breve (ordenado para los que estudian los rudi- 
mentos de la Doctrina, hasta el tiempo de la primera Comunión), 


s y Catecismo mayor, para los niños de más edad é instrucción. 


(2) Falta este requisito, vgr., en el Catecismo del P. Ripalda, 
que tenemos á la vista, impreso en Madrid en 1886. Los Artículos 
de la fe se ponen entre las oraciones del principio, págs. 10 y 11, 
fuy bien puestos); pero luego se da su explicación en las páginas 
=1 y siguientes, sin reproducir su texto. ¿Quién dirá cuán difícil es 
que los niños se hagan cargo que esta explicación, dada otro cur- 
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El catequista solícito deberá también anotar 
las narraciones bíblicas con que explanó cada 
concepto dogmático y moral en cada curso, para 
refrescar la memoria de ellas y variarlas conve- 
nientemente; y asimismo, las: comparaciones ó 
símiles, los ejemplos de la Historia profana, anéc- 
dotas, etc. Con esto, no aglomerando todas las 
cosas tumultuariamente, sino repartiéndolas en 
las lecciones y en los cursos, podrá dar nove- 
dad á la explicación, y hacer que los discípulos 
conserven el fruto de la enseñanza de los años 
anteriores. 

37. Para que mejor se comprenda la práctica 
de lo que acabamos de decir, vamos á poner un 
modelo del modo cómo deberían imprimirse los 
catecismos diocesanos, y cómo, aunque no estén 
así dispuestos en la impresión, los ha de utilizar 
el discreto catequista. 

En el Catecismo adoptado en esta diócesis de 
Tortosa (donde escribimos) (1) se halla, entre las 
primeras, la siguiente pregunta: — «¿Cuál es la 
señal del cristiano?» y responde: — «La interior 


so y muchas páginas adelante, recae sobre aquello que decora- 
ron y cantaron? Es indecible cuánto estorban estos pormenores 
materiales, para que los tiernos discípulos lleguen á alcanzar in- 
teligencia de lo que estudian! No se ha de ahorrar, pues, el traba- 
jo, á la verdad pequeño, de reproducir ci texto á la cabeza misma 
de su explicación; y el catequista que, no siendo dueño de disponer 
la impresión de su Catecismo, lo halla con semejantes defectos, 
hase de esforzar en suplirlos por medio de la repetida explicación, 
en que haga notar á los niños de qué Artículos se trata, haciendo 
que los repitan de memoria, ya que no los ven con los ojos, en su 
respectivo lugar- 
(1) Es el del P. P. Vives, franciscano, Barcelona, 1858, 


gra 
es la Caridad, y la exterior la Santa Cruz; por- 
que en ella nos redimió el Hijo de Dios, y es figura 
expresa de Cristo crucificado.» 

Cualquiera ve que en esta respuesta se juntan 
y mezclan demasiadas cosas, para que pueda ser 
provechosamente aprendida por los niños. 

He aquí el modo cómo debería descomponerse, 
para obedecer á los buenos principios pedagó- 
gicos: 

—¿Cuál es la señal del cristiano? 

4)—La Santa Cruz. 

B)—La razón de esto es, porque en ella nos 
redimió el Hijo de Dios, y es figura expresa de 
Cristo crucificado. 

C) — Pero ésta es señal exterior; hay, además, otra 
más interior, que es la Caridad; según lo que dijo 
Cristo á sus discípulos: «En esto conocerán los hom- 
bres que sois discípulos míos, si tuviereis caridad 
Unos con otros.» 

(Explánese con el ejemplo de algunos gentiles 
(como San Pacomio), que reconocieron la verdad de 


Duestra santa Religión, en la caridad con que los 
Cristianos los trataron ó se trataban entre sí.) 


La primera vez que se recorre el Catecismo, 
no se dé á los niños otra contestación que la 4); 
el segundo curso añádase la B), y el tercero, des- 
Pués de repasar las 4) y B), agréguese la C). Pero 
Sl se da todo de una vez, lo único que se formará 
a la cabeza de los pequeñuelos será un galima- 
tías de interior y exterior y demás nociones, abs- 
trusas para su inteligencia que alborea. 


Biblioteca Nacional de España! 


— 100 — 

Asimismo, en la propia página de dicho texto 
preceden tres preguntas, acomodadas á diferen- 
tes grados de instrucción catequística: 

—¿Para qué fin fué criado el hombre? — Para 
conocer, amar y servir á Dios en esta vida, y des- 
pués verle y gozarle en la otra. (Buena para ni- 
ños de segundo ó tercer año.) 

—Y para conseguir este fin, ¿es necesario ser 
cristiano? — Sí, padre; porque sin la fe de 
Jesucristo ninguno puede entrar ni poscer el 
reino de los cielos. (Pregunta para los niños de 
quinto año, á quienes se explicará por menor, 
en qué sentido es necesario, no sólo ser cris- 
tiano, sino pertenecer á la Iglesia Católica, 
para alcanzar lá salvación, y quiénes puc- 
den salvarse no perteneciendo al cuerpo de la 
Iglesia.) 

—¿Qué cosa es ser cristiano? — Ser discípulo 
de Cristo. Esto es: tener el hombre la fe de Jesu- 
cristo, que profesó en el Bautismo, y estar ofre- 
cido á su santo servicio. (Respuesta que se podrá 
dividir, imprimiéndola en dos letras: El primer 
miembro, de letra mayor, puede aprenderse des- 
pués de la primera pregunta. Pero lo demás, de 
letra menor, se deberá dejar para el curso ó repe- 
tición siguiente.) 

No hay, pues, necesidad de cambiar el Cate- 
cismo empleado, aun cuando tenga defectos; sino 
pueden remediarse los más de sus defectos, ha- 
ciendo de él una impresión con diferentes tipos. 
¿ESTO no ocasiona los trastornos de una mudan 
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y obvia la mayor parte de los inconvenientes que 
el texto pudiera tener (1). 

38. Más urgente es todavía corregir otro de 
los defectos que más comúnmente se hallan en los 
Catecismos antiguos, empleados en la mayor parte 
de nuestras iglesias y escuelas, y consiste en no 
repetir, en las respuestas que han de aprender los 
niños, el sentido de la pregunta que se les dirige 
para sugerírselas. 

No hay más que abrir los Catecismos más co- 
rrientes (Ripalda, pág. 22): — ¿El padre es Dios? 
—Sí, señor. —¿El hijo es Dios? —Sí, señor. —¿El 
Espíritu Santo es Dios? — Sí, señor. Y exacta- 
mente igual, el P. Astete y el Catecismo del Pa- 
dre Vives, adoptado en la diócesis de Tortosa. 
Con esto, los más de los niños sólo aprenden que 
han de decir: Sí, señor, tres veces. 

Abramos por otra página: —¿Qué es fe? —Una 
luz y conocimiento sobrenatural, etc. (Ripalda). 
— Es una virtud sobrenatural, etc. (Vives). 

Véase un Catecismo moderno (Deharbe): — 
¿Qué es la fe? — La fe es una virtud, etc. (2). 


(1) El catequista ó maestro particular, que no puede ni si- 
Quiera procurarse una nueva impresión del Catecismo diocesano 
acomodada á estas reglas, la podrá suplir, sobre todo si no tiene 
un gran número de discípulos, distinguiendo en sus mismos tex- 
Los, por medio de paréntesis de diferentes colores (de lápiz rojo-y 
azul, vgr.), las tres categorías de preguntas que debían distin- 
pe con diferentes tipos. Este medio lo hemos visto usar con 

uen éxito en las clases donde se han de preparar, para los exá- 
PeT oficiales, lus textos indigestos que no rara vez nos regala 
a os tutela del Estado docente. 
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| El catequista que no tenga en su mano adoptar 
} un texto donde se cumpla esta prescripción peda- 
gógica esencialisima, no deje de suplir el defecto 
del libro, por medio de las repeticiones dictadas 
| de viva voz, y sin remisión exigidas. Y así á la 
| pregunta: — ¿El Padre es Dios?—no se satisfaga 


l jamás con la respuesta: — Sí, padre. — Sino exija PARTE SEGUNDA 
1 que se le diga: El Padre es Dios; 6, Sí, el Padre Cómo ha de enseñarse el Catecismo 


| es Dios; etc. 
| Las imperfecciones del texto, que en cada dió- 
cesis se impone á los catequistas por la Autori- 


CAPÍTULO VI 


| dad eclesiástica para obtener la necesaria unifor La enseñanza educativa del Catecismo 
i midad, lejos de arredrar su celo ó encoger sus 
} ánimos, han de estimularlos á prescindir del ejer- pta igtur O E 
Al D e y pientia, non modo intellectum nos- 
| cicio mecánico de la memoria en todo lo que no trum mutuari lumen quo veritatem 
Ñ . q g a > ; 
| sean puramente las fórmulas de las oraciones, a A E 
A ardorem concipere, quo eyehamur 

fi dogmas ó preceptos; con lo cual, aumentará la- ! in Deum cumque co virtutis exer- 
i diligencia del maestro y el provecho de los discí- RAE 

€ E F Pío X, Acerbo nimis. 

pulos, evitando el escollo del memorismo. 

y Hemos de pensar, además, que lo que no depen- Sumario: 39. Insuficiencia de la instrucción sino se junta 


con la educación religiosa.—40. Prescripciones del Ratio 


| de de nosotros, pues no está en nuestra mano, di s 
udiorum de la Compañía de Jesús acerca del profesor. 


i >, . 4 

y jamás puede ser estorbo en el camino del divino —41. Idem acerca de los Ejercicios de piedad de los discí 
A EA e f =) S dak S scf’ 

| servicio, único objeto que se pretende en la ense- Pulos.—42. Idem sobre la enseñanza del Catecismo 


ñanza á los niños de la Doctrina cristiana. 


t 

t 

| 

} £ 

i 39. «Hemos de tener por cosa asentada, dice 

f P. ¿Cuál es la primera Persona de la Santísima Trinidad? nuestro Santísimo Padre Pío X,'que de la cris- 
R. La primera Persona de la Santísima Trinidad es el Padre, tiana sal idurí f . 4 5 

| atera pág: 14; 5 a sabiduría no sólo nuestra inteligencia ha 

| p. ¿El Padre Aa Dios? pd 0 laz para alcanzar la verdad, sino tam- 

f . Sí; el Padre es Dios, etc. (pág 15). l lén la voluntad ha de concebir el ardor con que 

S i s 

| eta hasta Dios y se une con El por medio 

j el ejercicio de la virtud.» Para obtener este fin J 

' 
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de la enseñanza catequística, cualquiera ve no 
bastar una explicación, por clara y luminosa que 
sea, de las verdades de la fe y de la moral cris- 
tiana. Todo eso conduciría solamente á dar luz al 
entendimiento, pero podría dejar fría la voluntad 
y al hombre sumido en la inercia moral, y aban- 
donado á las fuerzas retrógradas; á aquella masa 
de apetitos animales, que decía M. Buisson (1), 
los cuales le derribarían de nuevo en las ignomi- 
nias de que vino á rescatarnos el Cristianismo.» 

«El Catecismo, dice Mgr. Dupanloup (2), noes 
sólo la instrucción, sino también la educación 
religiosa del hombre, durante los años de su in- 
fancia y de su juventud... Explicar, pues, el 
Catecismo, no es solamente enseñar á los niños 
el Cristianismo, sino educarlos en el Cristianis- 
mo (pág. 269)... Lo importante, lo indispensable, 
para esto, es formar, educar su voluntad, lo mis- 
mo que su inteligencia, en el orden de las cosas 
divinas, depositando en el fondo de su corazón, 
con la luz de la fe, el amor de Dios y la esperanza 
dela vida eterna... Es preciso guiar su carácter, 
corregir sus defectos, fortificar su voluntad, ilu- 
minar y rectificar su conciencia, ennoblecer sus 
sentimientos; es preciso, en fin, elevar por com- 
pleto su alma hasta Dios (pág. 271). 

» Tiene, pues, tres partes la obra del Catecismo: 
EJ Catecismo recitado, el Catecismo explicado y 


(1) Supra, pág. 24. 
(2) Dupanloup, La Palabra Catequistica, trad. de D. Benito 
Sanz y Forés, Madrid, 1867. 


A A Aai E : A a https://biblioi ecasantoatanasio.blogspot.com/ 


— 105 — 


el Catecismo practicado. Enseñar el Catecismo 
es hacer aquella obra que describía San Pablo 
cuando decía: Filioli, quos iterum parturio, do- 
nec formetur Christus in vobis. (Gal. IV, 19.) 

»Los que no conciben que el Catecismo sea ese 
opus ministerii por el que se engendran los hijos 
espirituales hasta formar en ellos la imagen de 
Cristo, prosigue el prelado de Orleans; los que se 
contentan con hablar, disertar, enseñar, tener 
escuela de Religión, dan al espíritu una instruc- 
ción más ó menos árida, pero no trabajan en la 
educación religiosa del alma; y después de haber 
fatigado y hastiado á los niños y á sí mismos du- 
rante algunos meses, se asombran viéndolos ale- 
jarse de ellos con desvío, al día siguiente de la 
primera Comunión (pág. 273). 

»Sois quizá el sacerdote más erudito y el que 
más instruye en una diócesis; se os debe que un 
niño pueda saber y comprender perfectamente 
toda la letra de su Catecismo... pero con todo - 
eso, ese tierno teólogo podrá no ser sino un niño 
sin buenos sentimientos, sin piedad, sin verdadera 
religión, si el celo y la solicitud de su catequista 
no han sabido inspirarle la fe viva, el amor de 
Dios, el gusto, la práctica y el celo de las virtu- 
des cristianas. No es, pues, el Catecismo la sim- 
ple ¿nstrucción, sino la educación cristiana del 
alma» (pág. 276). 

Antiguamente no sólo se instruía á los catecú- 
menos que aspiraban á recibir el Bautismo; sino 
se los ejercitaba en la enmienda de sus costum- 
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bres, y no se los admitía al Sacramento hasta que 
se habían despojado de los hábitos del paganismo. 
Ahora, cuando los niños son admitidos al Bautis- 
mo, bajo la fe de sus padres cristianos, se ha de 
formar en ellos este espíritu, que en otro tiempo 
se exigía para el Bautismo, antes de admitirlos 
ála primera Comunión. No sólo, pues, se ha de 
atender á instruirlos, sino á educarlos en las vir- 
tudes cristianas, considerándolos como catecúme- 
nos de la Eucaristia, como los llama felizmente 
Dupanloup. 

40. Para obtener este precioso resultado, el 
Ratio studiorum 6 Método de los estudios de la 
Compañía de Jesús (1), pone en tres cosas la ins- 
trucción religiosa de los discípulos: A) en la ¿n- 
tención, oración y ejemplo del maestro; B) en 
los ejercicios de piedad á que induce á los discí- 
pulos; C) y, finalmente, en la enseñanza misma 
del Catecismo. 

A) Enla ¿intención que se ha de tener siempre 
ante los ojos, de conducir los niños al conoci. 
miento y amor de Dios Nuestro Señor, insiste 
repetidas veces. Y así dice, en la Reg. 40, que 
es la última que al Provincial se dirije: «Fi- 
nalmente; tenga por recomendadas á su solici- 
tud, de una manera muy especial, todas las co- 


(1) Aunque no dirigimos estas páginas, sola ni principalmente 
á nuestros HH. de la Compañía, juzgamos que nadie llevará á 
mal la mención de nuestras Reglas, así por los elogios que el 
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sas que se disponen acerca de la piedad y de las 
buenas costumbres, y de la enseñanza de la Doc- 
trina cristiana, en las reglas de los maestros 
inferiores, y en las reglas comunes á todos los 
maestros; como que miran directamente á la 
salud de las almas, y tantas veces se inculcan en 
las Constituciones.» 

En las reglas comunes á todos los profesores 
de las facultades superiores, las tres primeras 
se refieren á la piedad: «Así en las lecciones, 
cuando se ofreciere ocasión, como fuera de ellas 
diríjase la peculiar intención del profesor á o: 
ver á sus oyentes al servicio y amor de Dios y al 
deseo de las virtudes con que debemos agradarle, 
procurando encaminar á este fin todos sus estu- 
dios. (R. 1.2%) 

» Y para que todos tengan esto presente, antes 
de comenzar las lecciones, diga alguno (de los 
discípulos ó el mismo profesor) una breve ora- 
ción adaptada á este objeto, la cual, el profesor 
y los discípulos oirán con atención y descubierta 
la cabeza; ó por lo menos el profesor haga la 
señal de la cruz con la cabeza descubierta y luego 
Cmpiece. (R. 2.9) 

»Fuera de esto, ayude á sus discípulos con /re- 
cuentes oraciones á Dios y con los ejemplos de 
a religiosa vida. Es justo que no se omitan 
E sones, pos lo res en las víspe- 

ostas S, y cuando se conceden 


Ratio ha merecido á varones insignes, no sólo católicos sino pro- 
testantes, como por el influjo que ejerció en la enseñanza pública 
de las naciones cristianas durante el largo período de tres siglos. 


aj: $ 
- ones algo largas. Exhorte especialmente 
£ nacer oración á Dios, á examinar la conciencia 
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por la noche, á recibir con frecuencia y debida- 
mente los sacramentos de la Penitencia y Euca- 
ristía; á oir misa todos los días, y sermón los fes- 
tivos; á que eviten las malas compañías, aborrez- 
can los vicios y cultiven las virtudes dignas del 
cristiano.» (R. 3.8%) 

Todas estas disposiciones se hallan en las re- 
glas de las clases superiores, donde no se enseña 
ya el texto del Catecismo. 

41. B) En las reglas de los profesores de 
las clases inferiores, se baja á mayores menuden- 
cias y se prescriben los ejercicios de piedad á 
que deben acostumbrarse los discípulos. 

Repite la recomendación de comenzar las clases 
con una oración breve, «la cual, dice, el maestro 
y los discípulos todos oirán con atención, descu- 
bierta la cabeza y dobladas las rodillas; y antes 
de principiar la lección, el profesor hará la señal 
de la cruz, descubierta la cabeza, y luego co- 
menzará. (R. 2.*) 

»Procure que todos asistan á la misa diaria- 
mente, y al sermón los días festivos; y además, 
en la Cuaresma los enviará á oir la palabra de 
Dios, por lo menos dos veces por semana ó, Se- 
gún la costumbre, él mismo los acompañe á 
ello. (R. 3.5 

»El viernes ó el sábado emplee media hora en 
una piadosa exhortación ó en la explicación de la 
Doctrina; exhortando principalmente á hacer 
oración todos los días, á rezar diariamente el 
rosario ó el oficio de la Santísima Virgen, á exa- 
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minar la conciencia por la noche, etc. (Como en 
la R. 3.* arriba citada.) (R. 5.%) 

»En las conversaciones particulares inculque 
las mismas cosas pertenecientes á la piedad, pero 
de manera que no parezca atraer á ninguno á 
nuestra religión; mas si viere que alguno tiene 
vocación, remítalo á su confesor. (R. 6.%) 

»El sábado, al anochecer, haga rezar en clase 
las letanías de la Santísima Virgen, á no ser 
que, conforme á la costumbre, se reunan todos 
los discípulos en el templo para rezarlas; y con 
toda diligencia incline á los discípulos á la pic- 
dad para con la Virgen nuestra Señora y con 
el Ángel de la guarda. (R. 7.2%) 

; » Recomiende mucho la lectura espiritual, prin- 
cipalmente de las Vidas de los Santos; y al contra- 
rio, no sólo se abstenga de preleer autor alguno 
donde haya algo que pueda perjudicar á las bue- 
nas costumbres, mas aun se esfuerce cuanto 
pueda por apartar á los jóvenes de leer tales 
libros fuera de la clase. (R. 8.2) 

»Cuide que ninguno deje de confesarse una vez 
al mes. Para esto haga que cada uno llevé al 
confesor una cedulita donde se exprese su nom- 
bre y apellido y la clase que frecuenta, para que 
revisando luego las cédulas recogidas por los con- 
fesores, eche de ver los que hayan faltado (1).» 
ca que por este medio sólo se obliga á 
Ministrarles ó io el ql o miei pe 

0, Seg a disposición que lleven. 


No se trata es, de for. i ibi 
n arar puesia e forzar á recibir el Sacramento, ni de expo- 
& sacrilegios; sino de obviar la pereza y ligereza juvenil, que 
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En las reglas del Prefecto de las clases infe- 
riores se disponen algunas cosas relativas al 
orden de los ejercicios de piedad. «Cuide, le dice 
la regla 45, que los estudiantes entren y salgan 
del templo sin meter ruido, y que mientras oyen 
misa estén presentes uno ó varios de los maes- 
tros; y no sólo asistan á la misa cada día, sino 
estén en ella con orden y bien distribuidos.» 

R. 46. «Los días y horas destinados á las con- 
fesiones de los discípulos, vea que los confesores 
acudan á tiempo; él mismo inspeccione entonces 
la iglesia y cuide que los niños estén con mo- 
destia y piedad.» 

Cuanto importe este orden exterior para el 
provecho espiritual y la reverencia del templo y 
del Sacramento, no hay quien no lo entienda. 
Pero no todos aciertan á prever cuánto interese 
para obtenerlo, la atención á estos pormenores, 
que los niños no tengan que esperar al confesor, 
que no queden solos en la iglesia, etc. 

La devoción de los niños depende en gran 
parte de la precisión de los actos externos, y ésta 
no se obtiene sin la previsión de los menores de- 
talles por parte de quien los dirige. Para ello 
aprovechan las reglas, que no son sino la síntesis 
de ajenas experiencias (1). 
los puede apartar de las fuentes de la salud. Por lo demás, los 
confesores en el fuero interno, y los profesores en el externo, 
nunca extremarán bastante la delicadeza con que se debe tratar 
las libres intimidades del corazón juvenil, que sólo se abre al 


amor y al respeto; no á las imposiciones ó diligencias indiscretas. 
(1) Enlas Reglas de los alumnos externos que concurren á los 


— 111 — 


4. C) Sobre la enseñanza del Catecismo 
pa la regla 4.* de las comunes á los maestros 
A las clases inferiores, que dice: «En las clases 

E Gramática principalmente, mas también en las 
otras, si fuere menester, el viernes ó el sábado 
apréndase la Doctrina cristiana y dígase de me- 
moria. A no ser que, en algunas partes ó cuando 
se trata de nuevos discípulos, pareciere conve- 
niente que se recite con mayor frecuencia. 

En la distribución de tiempo del sábado, se 
hace mención de la explicación del Cateciata en 
las tres clases de Gramática y en la de Humani- 
dades, y no se menciona ya en la de Retórica, 

No deja de llamar la atención la relativa esca- 


Colegios de añí a 
os de la Compañía de Jesús, se resumen las mismas dispo- 
5 s que se prescriben en las de sus pr ; 
$ as sus prefectos y profesores: 
pae : reser peny 5 p sores: 
es ia: có los estudios frecuentan los gimnasios 
ania, entiendan que, con el auxilio de Dios : 
i Š ) e Dios, no 
E e. ; menos 
e a esfuerzo que adelanten en la piedad y en 
as demás virtudes, que en las artes rale: Jeto. 
ARTO liberales (objeto de sus 
>U e TEF 5 e in 
T a al Ta por lo menos, todos confiesen sus pecados, y 
sis misa todos los dias á la hora s í ; 
T l as a hora señalada y los días fes- 
iv e Se al sermón, con toda decencia. (R. 3 H e 
» a 1? siste y 
a PA y todos á la explicación del Catecismo, y 
s ompendio de la manera que por 
ppr l or los maestr es 
Será prescrito. (R. 4.2) a 
> 5 $ a TA 
sense por conservar el alma pura y sin mancha, y 
sA e á las E divinas con suma diligencia; y con frecuen- 
E ncomienden de corazón á Dios, á antísi 
lo on : azón á Dios, á la Santísima Virgen y 
os gtros Santos. Imploren de continuo la asistencia de los ps 
la peee ipaimente del Ángel de la guarda, Guarden siempre 
PSN estia en todas partes, mas de una manera especial en el 
=N y en la escuela. (R, 14.2) 
» nt q 9 Y 
Ene s las cosas se porten de manera que todos entiendan 
So, que se dan no menos al cultivo de las virtudes y de 


A integridad de la vi 5 
(Instit. T, IL p. 540, A a 
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sez del tiempo que se le atribuye (media hora s 


semanal durante cuatro años); pero hay que 


tener en cuenta que estas reglas están ordenadas 
para el período de lo que llamamos ahora se- 
gunda enseñanza, y presuponen, por tanto, no 
sólo la educación doméstica (en aquella época 
vigorosa) sino además, la enseñanza parroquial y 
primaria. f 
En nuestros tiempos por ventura convendría 


dar alguna mayor amplitud á la enseñanza cate- 


quística, ya por la menor duración del curso aca- 
_démico, ya porque se puede contar menos con el 
celo de algunas familias, ya, finalmente, porque 
ha de tener su parte apologética, cada día más 
necesaria (1). 

Como se ve por estas indicaciones, el Ratio. 
-studiorum ofrece un sistema completo, aunque 
en muchas cosas solamente esbozado, de ense- 
ñanza educativa del Catecismo. Queda, pues, 
que, insistiendo sobre sus vestigios, explanemos 
y generalicemos las condiciones que han de 


tener, para educar cristianamente á los discípulos . 


por medio de esta enseñanza, el catequista, los 
ejercicios de piedad y la misma explicación de la 


Doctrina. 


(1) Es digno de notarse, dice Spirago, que los Jesuitas princi- 
palmente, se guiaron por el axioma, que no hay que prolongar los 


4 ejercicios religiosos hasta el fastidio y el cansancio; y por ahí se 


explica porqué en sus clases concedieron pocas horas á la ense- 
ñanza de la Religión propiamente tal. Por lo demás, un número 
de horas relativamente escaso era para ellos suficiente porque 
en sus colegios toda la enseñanza estaba empapada de espíritu 


religioso. 
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S CAPÍTULO VII 
El catequista 


Scimus equidem ejusmodi tra- 
dendee christiane doctrinseemu- ~ 
nus haud paucis invidiosum 
esse, quod minoris vulgo æsti- 

eS metur, nec forte ad popularem 
i A laudem captandam aptum. Nos 
tamen hoc esse judicium eorum 
censemus, qui levitate magis 
quam veritate ducuntur. 


` $ Pío X, Ibid. 
SUMARIO: 
E E 1.-43. La Piedad, único estímulo del catequista y calor que: 
k ecunda su enseñanza.—44. Espíritu de fe y corrección de costum- 


bres.—I11.—45. La Ciencia teológica y pedagógica: necesidad de 
preparación.=111.—46. Alegría necesaria y causas por que se 
f pierde. Remedios de San Agustín.—47: Humildad á ejemplo de 
ds Cristo.—48. Caridad que nos une con los niños.=IV.—49. Diligen- 


$ € H y medios de conservar la disciplina.=V.—50. Premios y cas- 
© "gos. -51. Reglas del Ratio studiorum.=V1.-52 Ac- 
Y =~ tico del catequista. <A 


= la materia, dice Spirago, la enseñanza del 
atecismo es más difícil que la instrucción en las 
os 


3 43. «Según el juicio de las personas versadas 
£ 
Y 
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otras asignaturas de la escuela popular.» Y esta 
dificultad hase devencer por el catequista á fuerza 
de piedad, de ciencia y de diligencia. 

La piedad es la primera y la más indispensable 
de las cualidades que necesita, así para hacer con 
tesón lo que á él le pertenece, como para obtener 
de los discípulos el fruto que desea. La piedad ha 
de ser el motivo de toda esta obra de educación 
espiritual, y sin ella no habrá motivo humano que 
la sostenga; pues en el Catecismo, el maestro no 
se agrada á sí mismo, ni agrada á los hombres, 
ni suele, por de pronto, obtener la alabanza ó re- 
compensa de los mismos á quienes enseña. 

«No ignoramos, en verdad, dice Nuestro Santí- 
simo Padre Pío X, que el oficio de enseñar la 
Doctrina cristiana no es grato á muchos, que lo 
estiman en poco y acaso como impropio para con- 
seguir la alabanza popular; así y todo entendemos 
que semejante juicio pertenece á los que se dejan 
llevar de la ligereza más que de la verdad.» 

Hay oradores que tienen afición á predicar, 
porque conocen ó imaginan conocer que lo hacen 
con gran perfección; sibi ipsis placent; lo cual, 
aunque es muy lamentable, porque los priva del 
premio de Dios, quien les dirá quia receperunt 
mercedem suam, no siempre es tan pernicioso 
para los oyentes, por cuanto estimula la frecuen- 
cia y la preparación exquisita de los sermones. 
Pero en el Catecismo no hay ni ese vano ali- 
ciente; antes acaece con frecuencia lo que lamen- 
taba aquel diácono de Cartago á quien escribe 
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San Agustín: Utin sermone longo et tepido tibi ; 
ipsi vilesceres essesque fastidio. Él mismo se 
enfadaba de su explicación larga y sin calor y É 
por ella se tenía en poco. No hay aquí el cebo de 
las vanas lisonjas, ni los pomposos elogios de la e 
prensa (escritos de ordinario por los que ni saben j 
de elocuencia, ni han oído siquiera el sermón). 
No hay el agradecimiento, más ó menos metálico, 
que se suele recoger en la enseñanza de las artes 
útiles. Ni los niños estiman ordinariamente lo que 
por ellos se hace, ni aunque, por excepción, lo | 
estimen, su agradecimiento ó sus alabanzas son | 
de valor para el sentido terreno. i 
| 


Sólo queda, pues, el amor, capaz de sostener y 

el largo esfuerzo que esta obra requiere. El amor — 
de Dios ha ser el móvil, y el amor del prójimo 
por Dios, el sostén. El amor de las almas redimi- Y 
das por Cristo y que necesitan conocerle para | 
obtener el fruto de aquella redención; el amor de | 
la Iglesia para quien formamos buenos hijos, y el A 
amor de la sociedad para quien prepara el Cate- y 
cismo buenos ciudadanos; y, por fin, el amor ó ; | 
esperanza de los eternos bienes que para nosotros Al 
y para los niños conseguimos, han de ser los esti- s i 
mulos de la enseñanza. Mas estos amores sólo $ 
florecen sobre la raíz de la piedad, alimentada en | 
el ánimo. A 

«Para que el catequista sea pastor y padre, dice A 
Dupanloup, se necesita, como para toda paterni- 
dad, una condición indispensable: el amor. Sí, el 
grande amor de Dios y de las almas... Es preciso 
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que el catequista ame á sus hijos, que sea amado 
de ellos, que les haga amar á su Dios... De otra 
manera no conseguirá educarlos, ni aun instruir- 
los como es debido. He aquí, señores, el gran se- 
creto para que el Catecismo sea la educación de 
las almas. Da amantem, decía San Agustín, et 
sentit quod dico»... Pero este amor fecundo no es 
el amor del corazón; no es el amor sentimiento; 
sino el amor sobrenatural; el amor piedad. 

Sólo de esta piedad puede salir aquella ¿ntentio 
peculiaris, que dice el Ratio studiorum, la cual 
busca y halla ocasiones de promover el servicio y 
amor de Dios, no sólo en las lecciones del Cate- 
cismo, sino en todas las narraciones, conversacio- 
nes y en las más varias y diversas circunstancias. 
Y sólo de este espíritu de piedad salen las oracio- 
nes fervorosas que el catequista debe elevar al 
cielo continuamente por el aprovechamiento de 
sus niños, no sólo al empezar y terminar la clase, 
sino todos los días, en la misa, en las comunio- 
nes; porque no es ésta obra de Pedagogía hu- 
mana, sino de Pedagogía divina, en la que ni el 
que planta es algo, ni el que riega, sino Dios que 
da el aumento. 

44. Además ha de mostrarse la piedad del ca- 
tequista en su vivo espiritu de fe, especialmente 
necesario para esta enseñanza en la época en que 
vivimos, época de escepticismo, de indiferentismo 
y de espíritu crítico. La frecuencia con que oimos 
poner en discusión y tela de juicio la verdad de 
nuestros dogmas sacrosantos, aunque no valga 
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para hacer vacilar nuestras creencias, nos infunde 
á veces cierta secreta desconfianza de que poda- 
mos hacerlos recibir con simplicidad á nuestros 
oyentes, y nos induce, casi sin darnos cuenta de 
ello, á proponerlos con cierta timidez pernicio- 
sísima, sobre todo en la enseñanza de los niños é 
ignorantes. Los principios de la Fe no se han de 
proponer de una manera crítica, sino dogmática, 
con toda firmeza y aseveración; como que han de 
ser los inconmovibles sillares donde se asiente el 
edificio espiritual, según aquello del Tridentino: 
«La Fe es el principio y fundamento de toda nues- 
tra justificación». 

De esta cualidad nos dejó un ejemplo digno de 
memoria el P. Luis Fiter S. I. (1), el cual se dis- 
tinguió por la manera resuelta de enseñar las 
cosas de la religión á los jóvenes, sin andarse en 
esas vacilaciones y, como se dice vulgarmente, 
paños calientes, que no parecen sino el miedo de 
la derrota que enflaquece nuestras fuerzas en los 
combates por la verdad. 

Apenas hay necesidad de añadir que la piedad 
del catequista ha de ser sólida y práctica, y por 
tanto, ha de hacer de él un dechado en punto 
á costumbres edificantes. No sólo la falta de pa- 
Ciencia ú otras más graves, sino aun la falta de 
gravedad, de decoro en las palabras y ademanes 
y en todo su porte exterior, serían bastantes para 
deshacer en gran parte, con el mal ejemplo, lo 


i a) Véase la Vida que de él escribimos el año 1903. Barce- 
ona, Subirana. 
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que edificara con la doctrina. Es cosa difícil ense- 
ñar la devoción el indevoto, la humildad el sober- 
bio, la paciencia el irascible, la misericordia con 
los prójimos el maestro que empieza por no tenerla 
para con sus discípulos. 

Fuera de esto, el porte digno del catequista es 
de gran momento para mantener el orden de los 
niños, á los cuales ninguna disciplina contiene 
tan poderosamente como la veneración que les 
inspira un maestro virtuoso. Y estas cualidades 
no sólo ha de desplegarlas el catequista en su 
clase, sino fuera de ella siempre que los niños 
pueden observarle. Se les hace amable de una 
manera particular, si procura conocerlos por su 
nombre y saludarlos por él, cuando los encuen- 
tra, tratándolos con tanto cariño como respeto, 
mostrándoles grande interés, pero absteniéndose 
de tocarlos ó usar con ellos de una libertad pue- 
ril ó aseglarada. 

Sobre todo es necesaria al catequista la pacien- 
cia y mansedumbre, para no dejarse dominar del 
enojo, á que no pocas veces dan ocasión las im- 
pertinencias de los niños. Ninguna cosa hay que 
descomponga y rebaje al hombre como la ira, la 
cual parece que por un momento le desnuda de su 
dignidad y le pone á la vergiienza ante los que le 
ven airado. Pues cuando este oprobio recae en un 
sacerdote del Señor, es indecible el daño que aca- 
rrea con su desdoro á la religión que enseña. 

Hace algunos años que, estando en una sacris- 
tía, acompañados de las autoridades locales y de 
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muchas otras personas seglares, impacientes 
todos porque un monaguillo ocasionaba con su 
descuido una notable tardanza, vimos á un sacer- 
dote, revestido para oficiar como preste, empren- 
der á cachete limpio al delincuente rapaz autor 
de aquel contratiempo enfadoso. Es difícil descri- 
bir los gestos de disgusto y sonrisas irreverentes 
que promovió esta vindicta, no tan injusta como 
intempestiva. Sólo podemos decir que aquella 
escena, después de apenarnos profundamente por 
la ignominia que reflejaba sobre el acto solemne 
que iba á realizarse, no se nos ha despintado más 
de la memoria, y nos ha inducido á rogar á todos 
los catequistas y ministros de la Iglesia, que pro- 
cedan siempre, por lo que deben á Cristo y á sí 
mismos, con espíritu de mansedumbre y pacien- 
cia, que no pocas veces tientan los niños. 


II 


45. Después de la piedad, pero con no menor 
urgencia que ella, se requiere en el catequista 
la ciencia, así de la materia como de la forma 
de la enseñanza; es á saber; la ciencia teológica 
y la pedagógica. 

Cuanto á la primera, si el catequista es sacer- 
dote ó aunque no sea sino seminarista, no cabe 
Suponer que esté falto del conocimiento elemen- 
tal requerido para enseñar los rudimentos de la 
Fe á los niños é ignorantes; ni aun los maestros 
seglares ó personas devotas, que se dedican á la 
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enseñanza del Catecismo, dejarán de obtener sus 
frutos por falta de ciencia, si cuidan de saber y 
entender bien el texto que explican y de preparar 
además cada día la explicación de él, por medio 
de uno de tantos libros como hay sobre Explana- 
ción de la Doctrina (1). 

Apenas cabe, pues, que la falta de ciencia 
dependa del defecto de instrucción religiosa; pero 
sí puede resultar de la falta de inmediata prepa- 
ración, y por esto, entre otras razones, la reco- 
mienda tan ahincadamente el Romano Pontífice. 
«No quisiéramos en verdad, dice, que de la senci- 
llez de este estudio saque alguno como conse- 
cuencia, que no es menester ningún trabajo ni 
preparación; antes bien los requiere mayores que 
ningún otro género de predicación... Por lo cual, 
cualquiera facilidad de discurrir ó de hablar que 
tenga alguno naturalmente, persuádase que nunca 
enseñará con fruto la Doctrina cristiana á los ni- 
ños ó al pueblo, si no se hubiere preparado y dis- 
puesto con larga meditación.» 

Ciertamente, la causa de ser esta preparación 
necesaria, aun para los varones muy doctos, no 
tanto nace de la necesidad de tener bien presente 
la materia, como de disponer la forma ó manera 
de explicar, la cual, cuanto más dista la capaci- 


(1) Aunque hay recomendables obras, nacionales y traduci- 
das, para la explanación de la Doctrina cristiana, juzgamos con 
todo que les hace gran ventaja, por la forma popular asequible 
å todos, el Catecismo popular explanado de Spirago. Esto nos 
ha movido á preparar su traducción española, que muy en breve, 
con el favor de Dios, ofreceremos al público. 
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dad de los niños, de la inteligencia desarrollada 
y cultivada de los sabios, tanto hace más indis- 
pensable que éstos, cuando enseñan el Catecismo, 
reflexionen y busquen las maneras de proporcio- 
narse al entendimiento de los niños (1). 

Pero los catequistas ordinarios, sobre todo si 
no son sacerdotes ó buenos teólogos, han de pre- 
parar la explicación, no sólo por razón de la for- 
ma, sino también para que, en el calor de la im- 
provisación, no se les escapen inexactitudes y 
hasta errores, que luego ó corrijan con rubor pro- 
pio ó dejen incorrectos con daño ajeno. No pocas 
veces hemos notado, aun en sermones de alto 
vuelo, verdaderos errores en las referencias á la 
Historia sagrada ó profana, y hasta notables 
inexactitudes (por no decir herejías) en materia 
de Fe y de Moral, que acusaban claramente, no 
una ignorancia radical, sino falta de inmediata 
preparación. Debe, pues, el que ha de enseñar la 
Doctrina cristiana, así por el gran respeto que 
nos ha de merecer la Verdad revelada, como por 
la trascendencia de las inexactitudes que podrían 
cometerse, prever cuidadosamente lo que ha de 
decir, cerciorarse de lo que duda y estudiar lo que 


(1) Ayuda sumamente para el buen resultado de la enseñanza, 
que el catequista, como generalmente todo maestro, tenga siem- 
Pre delante de los ojos el conjunto de la materia que ha de ir én- 
Señando por sus partes. Con esto lo expondrá con distinción, y 
relacionará entre sí las diferentes partes, con grande provecho 
de la inteligencia y de la memoria de los alumnos. Á este fin, es 
excelente consejo, el que da el Ratio á los profesores: que antes 


d Jat ta E x 
e empezar la explicación de una obra ó tratado lo tengan pre- 
leído todo. 
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no sabe. Con esta condición, decimos, no será 
fácil que ninguno se vea imposibilitado de cum- 
plir con el deber, ó de ejercitar la obra de piedad, 
de enseñar el Catecismo, por falta de ciencia. 

Pero, además, hay que poseer otro conocimien- 
to, no tan vulgar, de los medios pedagógicos, los 
cuales se pueden aprender fijándose en la prác- 
tica de los catequistas excelentes ó consultando 
los libros que tratan de esta materia. Á la verdad 
esta parte, sobre todo en España menos culti- 
vada, es la que hemos deseado facilitar con este 
opúsculo, en el cual trataremos extensamente de 
la manera de explicar con fruto copioso las lec- 
ciones del Catecismo. 


TET 


46. La tercera condición para ello es el gran- 
de ánimo y diligencia con que hemos de aplicar- 
nos á esta obra, no de una manera rutinaria 
y mecánica, como si se tratara de cosas de poca 
monta, tal vez menospreciadas por la edad ó con- 
dición de los discípulos; sino al contrario, con 
grande atención y solicitud; persuadidos de que 
es una enseñanza muy agradable á Dios y de 
sumo provecho para nosotros y para toda la so- 
ciedad y la Iglesia. 

San Agustín insiste de una manera admirable, 
en la necesidad de que el catequista enseñe con 
alegría y gran concepto de lo que hace, porque 
piensa que va en esto mucho, en orden al fruto 


que han de sacar los discípulos. «Se nos òye con 
mucho más agrado, dice, cuando nosotros nos 
deleitamos en lo que vamos hablando; pues enton- 
ces el mismo hilo de la locución se viste en cierto 
modo de nuestra alegría y sale con más facilidad 
y aceptación. Por lo cual no está la dificultad en 
dar preceptos acerca de las cosas que se han de 
enseñar, y de dónde hayan de sacarse y cuánto 
hayan de extenderse; ni cómo se haya de acomo- 
dar la narración, de manera que unas veces sea 
más larga, otras más breve, pero siempre llena 
y perfecta...; sino ha de versar el mayor cuidado 
en ver de qué manera se logre que el que cate- 
quiza lo haga con gozo, pues tanto será más sua- 
ve su explicación cuanto más de esto consiga. Y el 
precepto en esta materia está muy á mano; pues 
sien los bienes temporales hilarem datorem dili- 
git Deus, ¿cuánto más no lo querrá en los bienes 
espirituales? Mas el que tengamos esta alegría 
á tiempo, es misericordia del que tal prescri- 
bió.» (n. 4.) 

Dió tanta importancia á este punto el Santo 
Obispo de Hipona, que dedicó una parte muy no- 
table de su libro sobre el Catecismo de los igno- 
rantes, á repeler las causas que pueden infundir 
tedio en la enseñanza de la Doctrina; las cuales 
reduce á cinco: 

47. 1.—«Si, pues, lo que nos quita el humor en 
la explicación del Catecismo, es la rudeza del 
Oyente, que nos obliga á desmenuzar nuestros 
pensamientos y abajarnos á su humildad, decla- 
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rando con muchas palabras y rastreras, lo que 
concebimos de una manera brillante, pensemos, 
dice; qué hizo antes por nosotros Aquél que nos 
mostró su ejemplo para que siguiéramos sus 
pisadas. (I. Petr. IL, 21.) Pues, por mucho que 
diste nuestra explicación de nuestra inteligencia, 
mucho más dista la carne mortal de la natura- 
leza de Dios; quien con todo, estando en su sér 
divino, se aniquiló para tomar forma de sier- 
vo... hasta la muerte de cruz. ¿Por qué fin, sino 
para que, hecho débil con los débiles, ganara á 
los débiles? (I. Cor, IX, 22.) Oye sino al Após- 
tol de las gentes, su imitador, que dice en otra 
parte: Sí somos arrebatados en éxtasis, para 
gloria de Dios; sí nos moderamos, para prove- 
cho vuestro. Pues nos fuerza la caridad de Cris- 
to, acordándonos de que uno murió por todos. 
(IL. Cor. V, 13.) Pues ¿cómo estaría dispuesto 
para derramar su sangre por ellos, si tuviera 
pereza de inclinarse á los oídos de ellos? Por eso 
se hizo pequeñuelo entre nosotros, tamquam si 
nutrix foveat filios suos. Como una madre que 
acaricia á sus hijitos. (I. Thes. Iy 7.) ¿Quién 
se deleitaría, si no le moviera el amor, en 
balbucear medias palabras á los niños? Y con 
todo, desean los hombres tener hijitos 4 quienes 
hagan este servicio; y es más dulce para una ma- 
dre introducir en la boquita de su hijo pequeños 
bocados, que comer ella misma y tragar los 
mayores. No se aparte de nuestro corazón el re- 
cuerdo de aquella gallina (con quien se comparó 
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el Señor) la cual, con el plumaje caído y lánguido, 
aguarda á sus tiernos polluelos y los llama piando 
con voz quebrada; de cuyas blandas alas mien- 
tras huyen los soberbios, se hacen pasto de las 
aves de rapiña. Y si nos deleita conocer las cosas 
altas en lo secreto de nuestra mente, agrádenos 
también comprender de qué manera la caridad, 
cuanto más servicial se abaja á los débiles, con 
tanta mayor fuerza vuelve á sus intimidades con 
la satisfacción de la buena conciencia en no bus- 
car, en aquellos á que descendió, ninguna otra 
cosa sino su salud eterna. 

II.—La segunda de las causas que, según San 
Agustín, turban la alegría en este santo ejerci- 
cio, se puede reducir á cierta timidez con que, 
desconfiando del éxito de nuestras explicaciones, 
preferimos leer lo bien escrito á aventurar decla- 
raciones propias. Y es así que muchos se retraen 
de la predicación por esta timidez (1), lo cual si 
en otros géneros puede tener razón plausible, no 
en la instrucción de los pequeñuelos é ignorantes, 
ubi via tritissima tenenda est; donde hay que 
seguir un camino muy trillado. Aquél, pues, que 
tema incurrir en errores, ejercite la humildad en 
la disposición de ánimo para enmendar los que 
cometiere; y compadezca, antes que aborrezca, á 
los que fueren bastante desdichados para volver 
en escarnio del que catequiza, la obra virtuosa 
que catequizando practica. Y finalmente, si los 


(1) Vide Osó, Guía, págs. 63 y sigs; 
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oyentes le desamparan por su poca habilidad, 
acuérdese de que también á Cristo abandonaron 
muchos, cuando les declaró el misterio de la 
Eucaristía (Joann. VI), de suerte que dijo á sus 
discípulos: Numquid et vos vultis abire? ¿Tam- 
bién vosotros os queréis marchar? Pensando estas 
cosas, delectabit nos etiam ipsa perpessio moles- 
tiarum pro misericordi opere, si non in eo nos- 
tram gloriam requiramus. Llegará á deleitar- 
nos aún la tolerancia de estas molestias en una 
obra de misericordia, si no buscamos en ella nues- 
tra vanagloria.» 

48. IM.—Pero lo que más suele engendrar el 
fastidio, y separa á muchos, no sólo del ejercicio 
de enseñar, sino del recto camino de la ense- 
ñanza, es la necesaria repetición de unas mismas 
cosas. El remedio que da San Agustín para este 
defecto es la caridad, con la que de tal manera 
nos unimos con los niños con un amor paterno y 
aun materno, que hechos un mismo corazón con 
ellos, nos llegan á parecer nuevas las cosas que 
para ellos lo son y por esto les deleitan. Tantum 
enim valet animi compatientis affectus. «Y esto, 
dice, nos suele acaecer cuando mostramos á las 
personas que nos inspiran interés los sitios para 
nosotros muy conocidos y familiares, en los cua- 
les, aunque ya por la costumbre solíamos pasar 
sin advertir su belleza, cuando los enseñamos á 
los que no los conocían, sucede que nuestro 
deleite se renueva con el que ellos experimentan 
por la novedad. Ef tanto magis quanto sunt 
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amiciores. Cuanto más, dice, hemos de alegrar- 
nos, cuando les enseñamos las cosas de Dios, de 
suerte que la novedad que á ellos les hacen, enfer- 
vorice nuestra explicación, si se había entibiado 
por la costumbre. Añádese, para estimular nues- 
tra alegría, el pensar, de qué errores de muerte á 
qué vida de verdadera fe pasan los discípulos 
por la enseñanza. Como cuando recorremos con 
gozo las calles que ya conocíamos, para guiar por 
ellas á alguno que, por no conocerlas, se había 
extraviado; así con más motivo nos hemos de ale- 
grar cuando conducimos por los caminos de la 
paz las almas míseras que yacían entre las tinie- 
blas de los errores ó de la ignorancia.» Todas 
estas son consideraciones de San Agustín, muy á 
propósito para hacer que enseñemos el Catecismo 
con grande alegría y prontitud de ánimo (1). 

IV.—Otra de las causas que engendran el fas- 
tidio en el que enseña es no ver que el oyente se 
interese en lo que se le dice, ya sea que no ose 


(1) El obispo Sailer decía acerca de la importancia de la ale- 
gría en el Catecismo: «Cuando voy å la clase con este santo gozo, 
Mis niños parecen ángeles y todo marcha á pedir de boca.» Y el 
Experimentado pedagogo Salzmann: «En una hora serena se es 
Omnipotente sobre los discípulos.» Por esto, añade Sickinger, los 
eclesiásticos no se han de presentar en el Catecismo con cara de 
Jueces ó funcionarios públicos, ni poner un rostro preocupado y 
Cejijunto, ni hablar continuamente de la maldad y perversión del 
Mundo, ó estarse espetados en su cátedra como un profesor ofi- 
Cial. El sacerdote debe inclinarse hacia los niños, olvidar con ellos 
los cuidados y sinsabores de la vida y pensar que, por esta hora, 
está con los ángeles del cielo (pues angeli eorum semper vident 
faciem Patris mei!). Todo esto, por de contado, guardando su 
autoridad y decoro y manteniendo á los niños en un cariñoso res- 
peto de su persona. (Spirago.) 
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mostrarlo, por su rudeza, ó no atienda por su 
volubilidad. Contra este inconveniente, ayuda 
mucho el proceder por interrogaciones, en vez 
de prolongar la plática; con lo cual nos entera- 
mos del efecto que va produciendo la explica- 
ción, á fin de no insistir inútilmente en lo ya 
entendido ó pasar de ligero en lo que no se 
ha percibido aún. /nterrogatione quaerendum 
utrum intelligat et danda fiducia ut si quid 
ei contra dicendum videtur, libere proferat. 
Esto de dar lugar á que el oyente manifieste con 
libertad sus objeciones ó dificultades (con tal 
que se haga de buena fe y sin petulancia) es cosa 
que mucho ayuda, tratándose de personas má- 
yores, á despertar el interés por la enseñanza. 
Conviene asimismo intercalar alguna narración 
atractiva para hacer suave el discurso; y si con 
todo eso no se puede interesar al oyente por su 
rudeza demasiada, misericorditer sufferendus 
est, y pasando por alto lo demás, hay que reducir 
la instrucción á los puntos más necesarios para la 
salud eterna, magisque pro illo ad Deum, quam 
illi de Deo multa dicenda sunt; antes hay que 
hablar mucho con Dios del discípulo, que con él 
de las cosas de Dios. Conviene, finalmente, 
procurar que los oyentes estén con la posible 
comodidad para que la molestia del cuerpo no 
estorbe la atención del ánimo. 

V.—Los otros dos estorbos que asigna el santo 
Doctor, no tanto pertenecen á la misma ense- 
ñanza, cuanto á las circunstancias exteriores del 
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catequista, y son, las ocupaciones que nos de- 
tienen en otras cosas y nos hacen ir de mal 
humor al Catecismo, y los desabrimientos, ya 
por las faltas ajenas ó ya por las nuestras 
propias. ; 

Cuanto á lo primero, dice, hemos de reflexio- 
nar que nosotros no sabemos sino por muy leves 
conjeturas, cuáles son las ocupaciones con que 
más agradaremos á Dios, y por tanto hemos de 
ser fáciles en conformarnos con su disposición 
que se manifiesta por las circunstancias indepen- 
dientes de nuestra voluntad. 

Si nuestro ánimo, turbado por algún escándalo, 
no puede producir una plática dulce y agradable, 
hemos de serenarnos con esto mismo: que Dios 
nos ofrece la ocasión de llevar á Él las almas de 
los que catequizamos. Antes los pecados que nos 
contristan nos han de mover á enseñar la verdad 
católica con mayor celo, avisando á los que ense- 
ñamos para que no imiten á los que son cristia- 
nos sólo de nombre, ni impresionados por su 
muchedumbre se inclinen, ó á imitar sus malas 
Costumbres ó á desestimar la religión que afean 
con sus desórdenes. 

Mas si lo que nos apesadumbra es alguna falta 
que hemos cometido, y esto nos hace ir de mal 
talante al Catecismo, pensemos que «es sacrificio 
agradable á Dios el spiritus contribulatus», y que 
dice el Señor misericordiam volo et non sacrifi- 
cum... Y no hemos de ser tan necios que imagi- 
Remos ser de más importancia acudir con pan al 
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hambriento, que con el socorro de la Palabra de 
Dios á la mente del que la desca. 

Con éstos y con otros semejantes pensamien- 
tos, arrojada la niebla del fastidio, dispóngase 
nuestra intención al Catecismo, de suerte que 
entre con suavidad en los oyentes lo que brota 
alegre y animosamente de la abundancia de la 
caridad.» 

Todo esto es, cuanto á los conceptos, de San 
Agustín; y nos muestra la importancia de esta 
alegre diligencia que pedimos al catequista, y 
los medios y reflexiones acomodados para pro- 
moverla. 


IV 


49. Pero no menos que la serena alegría, 
necesaria en toda enseñanza, y más en ésta, 
donde no sólo se ha de estudiar la religión sino 
aprender á amarla, es necesaria la diligencia del 
catequista para conservar la disciplina y orden, 
sin el cual no es posible atender al progreso de la 
clase. El medio principal para esto es la conducta 
del mismo maestro, su mesura bondadosa pero 
grave; su reposo y la mirada serena con que do- 
mina á todos los niños, procurando para ello ocu- 
par un asiento algo elevado. 

Procure hablar despacio, sin pesadez; articu- 
lando muy bien, para que no se pierda sílaba de 


lo que dice, y con voz suficiente para ser oído, 
pero sin clamor; todo lo cual, no sólo se comuni- 
cará á los niños, enseñándoles prácticamente el 
modo cómo han de hablar ellos, sino además ser- 
virá para evitar que charlen entre sí en voz baja, 
fiados en que la del profesor cubrirá sus mur- 
mullos. 

Evite las pláticas demasiado largas; antes inte- 
rrúmpalas con preguntas, para mantener viva la 
atención de los oyentes. Sobre todo sea avaro de 
palabras en los avisos ó correcciones, acostum- 
brando á los niños á que entiendan un leve signo 
de mano ó de ojos. La experiencia recomienda 
los resultados obtenidos por los maestros poco 
habladores, y abona el proverbio, que para que 
los niños aprendan á hablar, es menester que el 
maestro sepa callar. 

Tampoco es de buen efecto pedagógico la re- 
prensión que se dirige á toda la clase, pues el prin- 
cipal objetivo ha de ser estimular el amor propio 
ó pundonor de los niños reprendidos; mas cuando 
Se reprende á todos, sucede lo de mal de mu- 
Chos... antes al contrario, el deshonor recae táci- 
tamente sobre el maestro que no supo adelantar 
mejor su escuela. Por eso es conveniente no em- 
Pezar á preguntar por los mejores ni por los peo- 
res, sino por los medianos; porque si éstos no 
aciertan, queda el recurso de acudir á los me- 
Jores, y sabiéndolo ellos parece que se repara el 
honor de la clase. Cuando los medianos lo han 
sabido,'se puede descender á tentar si lo saben 
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hasta los peores, cuya ignorancia recae en todo 
caso sobre ellos solos (1). 

Todo buen maestro ha de tener particular soli- 
citud por hacer que los discípulos no se limiten 
en clase á una pasiva audición, sino tomen la 
mayor parte posible en la actividad mental del 
profesor; lo cual se consigue sobre todo con pre- 
guntas que, en cuanto lo sufra la edad y prepa- 
ración de los niños, los estimulen y guíen para 
hallar algo por sí mismos; sea la moraleja que se 
sigue de un ejemplo narrado, ó alguna aplicación 
práctica, etc. 

Son de grande importancia para el aprovecha- 
miento en la doctrina, el orden y el silencio de 
los niños. Tenga, pues, gran diligencia el cate- 
quista por que estén cada uno en su puesto; 
quietos y en postura decente y callados, sin vol- 
ver la cabeza acá ni allá, sino con los ojos en 
el maestro ó en el encerado. Para lo primero 
conduce mucho el que estén en bancos lo más có- 
modos posible, y no muy apretados entre sí. Los 
bancos se pueden disponer en forma de U, para 
que el maestro vea mejor á todos; y en todo caso 
se ha de procurar que ninguno esté oculto á los 
ojos del catequista, ni con las manos en los bol- 
sillos, ó en actitudes poco decorosas. Cuando los 


(1) Cuando los medianos de la clase no saben la lección, debe 
examinar atentamente el catequista si la ha señalado dema- 
siado larga ó la ha explicado poco. Si en todas las materias es 
dañoso y contraproducente cargar de nimio trabajo á los discípu- 
los, en el Catecismo produce además otro mal gravísimo: que les 
hace odiosa la enseñanza religiosa. 


q 


niños son en número muy crecido, lo mejor es 
hablarles desde el púlpito, con lo cual se los do- 
mina fácilmente con la voz y con los ojos. 

Los medios de obtener el silencio, son: no em- 
pezar á hablar hasta que se hayan aquietado, va- 
liéndose, si son muchos, de una campanilla. Si 
alguno se rebulle ó habla, dirigirle una pregunta 
sobre lo que se está tratando. Si no sabe respon- 
der, no es menester reñirle, sino dejarle con la 
propia confusión de su ignorancia y falta sor- 
prendida, y pasar adelante. Si se nota que la in- 
quietud es general, apélese á un ejemplo, cuyo 
anuncio obtiene infaliblemente quietud repentina, 
ó hágase que repitan á coro alguna cosa que han 
de fijar en la memoria. 

_Cúidese que no dure mucho un mismo ejerci- 
CIO, sino altérnese la explicación con la repetición 
de las lecciones de memoria, con el canto de 
algún himno sagrado, con la exhibición de un 
Cuadro bíblico, etc. 

Finalmente, sirven para mantener la disciplina 
los premios y castigos. 


V 


50. Aunque la honestidad de las acciones 
deba ser, después de la caridad divina, el móvil 
Ordinario de ellas, no hay que excluir, principal- 
eante tratándose de los niños, la esperansa del 
Premio y el temor del castigo. Pero importa mu- 
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cho que en lo uno y en lo otro se observen ciertas 


normas acreditadas por la experiencia. 

Los premios no han de ser demasiados; pues, 
fuera de que reina aquí la ley de la oferta y la 
demanda y la frecuencia disminuye el valor, se 
engendra en los niños la mala disposición de 
creer que se les debe premio por todo lo que no 
hacen desastrosamente. 

En el Catecismo, pueden consistir los premios 
ordinarios en objetos de piedad de poco precio 
(pues el gastar en esto demasiado sólo sirve para 
crear nuevas dificultades al Catecismo), como 
estampitas, medallas, etc., ó señales honorífi- 
cas: elogios, distinción de puestos, etc. En al- 
ayado con buen éxito el 
uso de vales, que se dan por la asistencia y demás 
méritos, con los cuales pueden los niños adquirir 
varios objetos que para esto se exponen, fuera 
del templo, en un comercio del Catecismo, ya 
sea permanente, ya sólo al fin del curso ó tempo- 
rada. El repartir gran número de objetos á fin 
de curso, no midiendo el reparto por alguna 
regla semejante, es perfectamente inútil para el 
estímulo y aprovechamiento; pues los niños ape- 
nas se acuerdan de estas cosas de un año para 
otro. El premio debe, pues, en sí mismo ó en su 
representación, seguir inmediatamente á la ac- 
ción meritoria. 

Todavía se requiere mayor discreción para apli- 
car con buen resultado los castigos, los cuales 
nunca han de ser tales que degraden al profesor 


gunas partes se ha ens 


t 


% al alumno, pues lo primero disminuye la auto- 
pea y lo segundo desmoraliza. Evítese á toda 
de ess ET dar golpes administrados ab 
ó á sangre caliente. Si se cree convenien- 
te emplear la palmeta (como se hace en Ingla- 
terra, vgr.), dése á la falta la sentencia con 
expresión del número de golpes; pero venga la 
ejecución sólo terminada la clase y pasado Lend 
do del maestro y la pasión del discípulo. De est 
pemes administra dignamente y entra en prai 
e a es mejor que no sea el maestro, 
re todo sacerdote, quien dé los golpes; sino 
haya para ello un corrector. S ¿ 
Eee e también como castigo, el poner á 
A plantón ó de rodillas, con tal que sea 
reve rato. Para preferir lo uno ó lo otro, puede 
Ee e norma; considerar cómo estorban menos 
A ak ES comp estorbaría el poner de plantón 
- A s 2 esta postura tapara á los que tiene 
JA E a penitencia se recibe con docilidad, 
e = nA taoil en perdonarla, sobre 
A q necesitan ser muchas veces cas- 
E idel Pies que los niños tienen in- 
E E ms e aprecio de la justicia, y así 
4 A m l ien los castigos justos, y ven 
a o os premios merecidos, se indignan, 
E sas consecuencias para su educación 
k , cuando ven que se atiende á circunstancias 


—Inconveni í 
enientes, como sería, la distinción ó rique- 


Za de > Ad ; 
las familias, las cualidades que hacen ama- 


e 
ble la persona de ciertos niños, ctc. ¡Sum 
cuique! ; 

51. Y porque las reglas del Ratio studiorum 
imprimieron un cambio radical en los procedi- 
mientos pedagógicos de toda Europa en esta 
parte, excluyendo la aspereza medioeval, no que- 
remos terminar esta materia sin mencionarlas y 
proponerlas como norma: «Ninguna cosa sirve 
tanto para conservar la disciplina, dice la R. 39 de 
Jas comunes á los profesores, como la obser- 
vancia de las reglas. Sea, pues, ésta la principal 
atención del maestro: hacer que los discípulos 
observen lo que en sus reglas está prescrito... Lo 
cual conseguirá más fácilmente con la esperanza 
del honor y el premio y con el temor de la igno- 
minia, que con los azotes. 

»No sea precipitado en el castigar, ni exagerado 
en el inquirir las faltas; inclínese mejor á per- 
donar, cuando puede sin daño de ninguno; y no 
sólo no pegue por sí mismo á ninguno (pues esto 
se ha de hacer por medio del corrector) sino abs- 
téngase enteramente de toda injuria de palabra ó 
de obra; y no llame á ninguno con otro nombre 
que el suyo propio. Ponga como castigo algún 
aumento de trabajo escolar y nunca imponga cas- 
tigos desusados ó extraordinarios, sobre todo á 
los que rehusan la corrección ó han faltado fuera 
de la clase, principalmente si son de alguna edad, 
sin consultar sobre ello al prefecto.» (R. 40.) 

Nò carece de fundamento la observación que 


hace Spirago: que se ha de cuidar que, con impo: 


| 
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ner por castigo trabajos sobre el mismo Catecis- 
mo, como sería transcribir algunas páginas 6 
aprender algo de memoria, no se haga odioso un 
libro que ha de ser amado y tenido por cosa divi- 
na. Otros escrúpulos que manifiesta dicho peda- 
gogo acerca de los premios ó castigos, no duda- 
mos en calificarlos de pueriles (1). 


VI 
EXAMEN PRÁCTICO DEL CATEQUISTA 


52.—Es provechosísimo (sobre todo en los pri- 
meros tiempos de la enseñanza) leer despacio 
antes de la clase y después de ella, el siguiente 
examen, como guia de lo que se debe hacer, ó 
índice de lo ha acertado ó errado y que se ha de 
Procurar ó corregir (2): 

1 .—No entre en clase sin levantar el corazón á 
Dios con breve oración, para alcanzar la gracia 
de hacer con fruto su ministerio. i 

2.—Proceda con serenidad de ánimo y sin 


20 Por ejemplo: le parece mal que se ponga de rodillas á los 
S; porque, dice, un ejercicio religioso no seha de rebajar á la 
Condición de castigo. La posición de rodillas no es ejercicio reli- 
pS ni más ni menos que los azotes, aunque se hayan azotado 
S Santos religiosamente. Lo mismo hay que decir acerca de 


o f A 
¿Otros escrúpulos que muestran ciertos pedagogos modernos con- 


tr i ; i 

2. los premios que excitan, dicen, el amor propio. El amor pro- 
1 con tal que nosea desordenado, es móvil honesto de las accio- 

nes humanas. 


(2) Sacado de Spirago. 
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consentir que le domine la ira ó la impaciencia, ni 
la tristeza ó desaliento. 

3.—Procure hacer agradable á los niños la lec- 
ción de Doctrina, presentándoles la Religión por 
su lado amable y no insistiendo solamente sobre 
su parte austera ó temible. 

4.—Haga que cada lección ofrezca un concepto 
total y enlácelo con la materia precedente. Asi- 
mismo enlace el Catecismo con la Historia sagra- 
da, con la Liturgia, con las fiestas que en cada 
tiempo celebra la Iglesia, etc. 

5.—No hable demasiado, sino interrúmpase con 
preguntas y haga hablar á los niños. 

6.—No deje alguna enseñanza sin repetición, y 
cerciórese de si ha sido entendida. Comience asi- 
mismo cada clase con una breve repetición de la 
anterior y repita la materia al fin de cada tratado 
ó parte de ella. 

7.—Distribuyasus preguntas de suerte que nin- 
gún niño quede sin ser preguntado mucho tiempo. 

8.—Procure que en cada clase haya algo educa- 
tivo, ó sea, dirigido al corazón y á la voluntad, 
especialmente actos de las virtudes. 

9.—Parta de lo conocido, vaya de lo sensible á 
lo abstracto, de lo fácil á lo difícil. 

10.—Esfuércese por hacer intuitiva la ense- 
ñanza, con las imágenes, comparaciones, pará- 
bolas, etc., y con el uso de los medios pedagó- 
gicos: la pizarra, los cuadros, etc. 

11.—Interrumpa la explicación con la recita- 
ción de las fórmulas del Catecismo. Díganse ya 


rr 


por un niño, ya por todos á coro, ya declarándo- 
las brevemente el maestro. 

12.—Insista, principalmente, en lo que toca 
al mejoramiento moral de los niños, y prescinda 
de todo lo que carece de trascendencia práctica: 
pues no enseña Teología, sino Catecismo. 

13.—Aténgase fielmente al l¿bro de texto, para 
evitar confusiones á los niños. 

14. —Use con discreción los premios y castigos. 

15.—Observe cuidadosamente si el Catecismo 
se hace agradable á los niños, si acuden á él con 
gusto y no sólo sin necesidad de ser compelidos, 
sino esperándolo con gozo y deseo; y si no obser- 
va estos síntomas, sino los contrarios, no sea 
fácil en atribuir la causa de la displicencia á cir- 
cunstancias extrañas é independientes de él ó 
para él invencibles, sino examine mucho lo que 
hace y cómo lo hace y lo que puede hacer, hasta 
obtener que los niños amen esta enseñanza en 
que está todo su bien. «Conceda el Señor, dice un 
autor alemán (Amberger), á todos los catequis- 
tas la gracia de que los niños se regocijen en su 
enseñanza! Y ve! ¡ay! si la enseñanza catequís- 
tica se hace odiosa á los niños; si temen aquella 
hora en la que han de ser instruídos en las cosas 
más santas y más indispensables!» 
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CAPÍTULO VIH 
Ejercicios de Piedad 


SUMARIO: 


1.—53. Preces del Catecismo. Modo de recitarlas.—54. Afectos 
mezclados en la explicación.—55. Aplicaciones y propósitos prác- 
ticos.—56. Ejercicios de actos de virtudes.—11.—57, La Misa en el 
Catecismo.—58. Modo de oirla en el de Salamanca.—59. Prepara- 

i ción para la Confesión de los niños.—60. La primera Comunión . 


lativa sino esencialmente práctica, ordenada á 
conformar toda nuestra vida, ajustándola con la 
voluntad de Dios y empleándola en su santo ser- 
vicio. Por eso, no sólo ha de mirar á la práctica, 
Sino juntarse con ella desde la misma enseñanza. 

Con este fin hay que santificar los Catecismos 
con ejercicios de piedad, varios según la costum- 
| bre de las regiones ó iglesias, y acomodados á la 
| edad de los niños. Pero en general nunca ha de 
Prescindirse, para que la enseñanza sea eficaz- 
Mente educativa, de la oración, los afectos y pro- 


| 

| 

| : 

| 93. La Religión no es una ciencia sólo especu- 
Ñ 

i 

| 

i 


- 


Tiia Biblioteca Nacional de España 


—————— os 


SS 


diog 
pósitos y los actos de virtud, que el catequista 
sugiere á los discípulos y les hace practicar desde 
luego. 

En todos los Catecismos se suele comenzar 
rezando ó cantando ciertas oraciones, las cuales, 
como están ya establecidas por la costumbre y 
son conocidas, no nos detendremos en prescribir- 
las (1). Por ventura, sería lo mejor comenzar el 
Catecismo rezando ó cantando las oraciones más 
comunes que el cristiano debe rezar todos los 
días de su vida: Padrenuestro, Avemaría, Gloria, 
Credo, Salve; á las cuales puede preceder el canto 
de un sencillo himno destinado especialmente al 
Catecismo (2). Es muy buena la observación de 
Spirago: que no se enseñen generalmente á los 
niños otras oraciones diferentes de las que han de 
usar cuando mayores; pues, en caso contrario, no 
dirán más adelante las unas ni las otras. Así no 
debe omitirse hacerles aprender y rezar las de- 


vociones propias del levantarse y acostarse, ben-. 


dición de la mesa y acción de gracias, actos de 
fe, esperanza y caridad, el Angelus, y las demás 
que han de conservar toda su vida, etc. Los niños 


(1) Enel texto del Catecismo de Ripalda, arriba citado, se 
ponen al principio dos oraciones, una para empezar y otra para 
terminar la lección de Catecismo. El señor Loredo pone lo que se 
hacía en su Catequesis de Madrid en sus Apuntes páginas 314 y 
315, y el señor Osó en su Guia, página 306, las oraciones que se re- 


. zaban en sus Catecismos de Tortosa. 


(2) La Congregación de la Doctrina cristiana de Valencia, 
hizo imprimir en 1898 una colección de treinta cánticos, con el 
título de La Lira del Catequista. También los ofrecen los Apun- 
tes, del señor Loredo, y la Guía, del señor Osó. 
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bien instruídos en estas prácticas fácilmente las 
introducirán en las familias que las hubieren deja- 
do; por cuyo concepto tiene especial importancia 
que aprendan á rezar el santo rosario, para lo 
cual es bueno rezarlo en el Catecismo, llevando 
- oee los misterios, por turno, uno 

Cuanto al número y duración de estas devocio- 
nes, considere el catequista, y en general los que 
ordenan los ejercicios de piedad de los niños, que 
no se les puede detener en ellos mucho tiempo sin 
cansarles la atención y hacerles ingrato el ejer- 
cicio de la piedad. Algunos se excusan luego im- 
Píamente de no asistir á funciones religiosas, 
porque, dicen, ya en el colegio los hicieron asis- 
tir á todas las que bastaban para toda la vida. 
Respuesta perversa moralmente, pero que acusa 
á veces una anterior perversidad pedagógica! 
Sobre todo, lo que no basta prescribir una vez, 
Sino debe examinarse muchas con todo cuidado 


"es, si estas oraciones y cánticos se dicen con toda 


la devoción y reverencia convenientes, pues es de 
grandísima importancia que así se haga, y medio 
eficacísimo para que los espíritus inquietos y aju- 
Sazados de los niños, se recojan y dispongan á 
recibir la lección de Doctrina como una cosa 
santa. Los niños propenden á decir estas oraciones 


gritando horriblemente, y aun compitiendo con 


tá . A 5 a . A 

po porfía á quién gritará más. Siá esto se 

0 que se miren unos á otros, rían ó hagan 
ras tonterías á que son inclinados, no es menes- 
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ter decir que se perderá en gran parte el efecto 
con dichas oraciones pretendido. 

Para entonarlos no hay como el mismo ejem” 
plo del catequista, de pie delante de ellos, mi 
rándolos á ellos (y no al altar, de espaldas á los 
discípulos) y mostrando en su compostura, en sus 
manos juntas, en su recogimiento, en- sus mi- 
radas devotas la piedad con que reza. 

54. Otro medio muy eficaz para inspirar la 
piedad y hacer prácticas las lecciones del Cate- 
cismo, es mezclar con las explicaciones, afectos 
en forma de oración. La enseñanza de la Doc- 
trina cristiana no se ha de dirigir sólo al enten- 
dimiento, sino al propio tiempo á la voluntad, 
y por consiguiente, no consistir sólo en ver- 
dades para la inteligencia, sino también en afec- 
tos que enciendan suavemente el corazón en el 
amor de Dios y de la virtud ó de los objetos celes- 
tiales, y al contrario, lo muevan al aborreci- 
miento del pecado y del vicio. 

Para esto conduce mucho la expresión de estos 
afectos por el maestro y su repetición devota por 
los discípulos, en la misma clase y á raíz de cada 
explicación. 

¿Se ha explicado la grandeza de los bienes del 
cielo? Pues hágase un acto de esperanza, dictan- 
do el maestro y repitiendo los niños: «Yo espero 
en la bondad de Dios, que nos dará gracia para 
merecer esa gloria inmensa; yo espero que nos 

premiará nuestras buenas obras, nuestra obedien- 
cia 4 los padres, nuestra aplicación al estudio» 


A 


nuestra caridad con los pobres, dándonos esa 
gloria eterna donde seamos infinitamente felices 
por los siglos de los siglos! (1) 

De esta manera se pueden hacer actos de con- 
fianza en el Patrocinio de la Virgen Santísima, 
de San José, del Angel de la guarda, cuando se 
ha explicado la conveniencia de invocarlos. Se 
han de hacer actos de fe sobre la presencia de 
Dios, actos de reverencia, de caridad, de humil- 
dad, etc. 

Puede servir de ayuda el P. La Figuera en la 
Suma espiritual, cap. UI, donde pone los princi- 
pales afectos que conviene sacar de la oración. 
Los mismos, acomodándolos cuanto á la forma, 
se pueden excitar muy provechosamente en las 
lecciones del Catecismo, que por este camino 
se convierten en un ejercicio espiritual. 

55. Además de los afectos de la voluntad, 
conviene formar propósitos, ó sea, hacer aplica- 
ciones á la vida práctica de los niños, deducidas 
de las verdades y afectos que se les van sugirien- 
do. ¿Les habéis explicado que la Cruz es la señal 
del cristiano? Pues hacedles formar el propósito 
de hacerla en su frente y ostentarla, y'señalar 
con ella todos sus objetos y papeles, sin avergon- 
zarse jamás, sino teniendo á grandísima honra y 
gloria la Cruz en la que Cristo murió por nos- 
otros, honrándonos y dándonos la mayor muestra 


EA i Por este medio, el apóstol de las Indias, San Francisco 
dos er, hizo grandes efectos en los gentiles, á quienes enseñaba 
5 rudimentos de la religión. (Spirago, pág. 11,) 
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! de su amor! «¿Qué diríais de un niño que tuviera ` pecado original, aborrézcase el pecado, origen de 
| vergüenza de ser. reconocido por hijo de su todos los males del mundo. 

AN - padre? ¿Qué castigo no merecería? ¿No debería Cuando se explican los misterios de la niñez de 
|: su padre abandonarle y avergonzarse de él?», Cristo, incúlquese la devoción al Nombre de Je- 
h etcétera. f sús, como amparo en las necesidades y tenta- 
| El P. Deharbe en su Catecismo, núm. 3, indica ciones; el amor y agradecimiento á Cristo por 
' estas aplicaciones de afectos ó propósitos que haberse hecho por nosotros niño pobre y suje- 
i convienen á cada capítulo del Catecismo: des- tádose á tantos trabajos. Y de todas las narracio- 
i - pués del primer artículo del Credo, sugiere afec- nes de su Vida santísima hemos de sacar propó- 
| tos de entregamiento á Dios y amor sobre todas sitos de imitación. De su Pasión, espíritu de 
ES las cosas y propósito de antes morir que separar- mortificación y penitencia, devoción al Crucifijo, 
nos de él. Propuesta la doctrina de la Santísima al Vía crucis, deseo de mortificarse el viernes, 
i Trinidad, agradezcámosle los infinitos beneficios | con lo cual no ocurrirán luego necias dificultades 
| que nos ha dispensado, el Padre creándonos, el | sobre la abstinencia y el ayuno y demás peniten- 


he Hijo redimiéndonos, el Espíritu Santo santificán- cias de la Iglesia. 


| - - ; : ; z 
donos en el Bautismo y demás sacramentos. Pro- . © La doctrina del cielo y de la vida eterna sirva 
pongámos venerar la Trinidad cada vez que nos | para hacer despreciar las cosas de esta vida, para 


videncia nos sugiere el propósito de no quejarnos tirlo todo en causa de merecimientos. La del jui- 
nunca de lo que nos acontece sin culpa nuestra; cio, para no hacer ocultamente lo que no quisié- 
pues todas las cosas vienen ordenadas por Dios ramos hacer delante de los hombres que lo verán 
para nuestro bien eterno, y sólo El sabe lo que el último día y, sobre todo, de Dios, que lo ha de 
A nos conviene para salvarnos. Aféense ciertos premiar ó castigar. 

i refranes que se dicen contra esta Providencia, Se ha de infundir en los niños, junto con su co- 
la é incúlquense los que la proclaman, como: Dios nocimiento, grande amor á la Iglesia católica y 
da el frío conforme á la ropa; aprieta pero no Consiguiente horror á la herejía; grande estima 
| ahoga. Cada hijo que nace se trae un pan del bien de ser hijo de la Iglesia; reverencia á sus 
O bajo el brazo, etc. prelados y al Romano Pontífice, etc.; estima de 
E, Al hablar de los ángeles hágase propósito de Sus ceremonias y prescripciones y respeto en sus 
E acogerse á su tutela y de no hacer jamás cosa templos. La devoción á los Santos y á las bendi- 
> que pueda ofender su vista purísima. Sobre el tas ánimas del Purgatorio; el respeto á los muer- 


f `. santiguamos, etc. La doctrina de la divina Pro- i no enfadarse por las contrariedades, sino conver- 
j 
| 


J 
| 
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tos y á los cementerios donde esperan la resu- 
rrección, la consideración del propio cuerpo como 
un templo del Espíritu Santo, y una cosa que ha 
de resucitar con tanta gloria, si somos justos; to- 
dos éstos y otros mil afectos y propósitos que 
forman el alma de la vida cristiana, han de incul- 
carse al enseñar la Doctrina y acompañarse de 
afectuosas peticiones, protestaciones y propó- 
sitos. 

56. Finalmente, el catequista ha de ir encami- 
nando á los niños en la práctica de todas las vir- 
tudes propias de su edad y más necesarias según 
el carácter ó condición de cada uno. Claro está 
que para esto ayuda mucho el tratar en particular 
á los niños; pues en público y en común sólo 
pueden hacerse indicaciones generales, por más 
que los niños sean en esto menos susceptibles y 
vidriosos que la gente mayor. 

En general, ningún medio más eficaz puede 
pensarse ni enseñarse á los niños, para practicar 
las virtudes y evitar y corregir gradualmente sus 
defectos, que el examen particular, reducido 
por de contado á su más elemental expresión, que 
consiste en llevar cuidado especial, durante algún 
período de tiempo, de evitar un defecto ó practi- 
car una virtud. 

Propóngase, por ejemplo, á imitación del Niño 
Jesús, que estuvo en obediencia de sus Padres, 
hacer un cierto número de actos de obediencia á 
los padres ó maestros ú otros superiores, ofre- 
ciéndolos especialmente á Dios. Ó impóngase la 
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olligación de besar el suelo ó rezar cierta oración 
cada vez que note haberse dejado llevar de la im- 
paciencia, peleándose con los hermanitos ó con 
los otros niños, ó la de ir á besar la mano á sus 
padres cada vez que conozca haber sido poco con- 
siderado ú obediente con ellos, etc. 

Pal vez le parecerá á alguno que esto es pedir 
á los niños cosas desproporcionadas á su edad y 
ligereza habitual; y sería así si se tratara de lle- 
var estas cosas con la exacción y rigor que las 
llevan los religiosos. Pero hay que persuadirse 
que los niños inocentes, desde que llegan al uso 
de razón, están muy dispuestos y blandos como 
una cera para todas las cosas de piedad, y hay 
que aprovechar esta buena sazón para sembrar 
en su corazoncito las semillas de las virtudes, an- 
tes que hayan preocupado sus almas las malas 
hierbas de las pasiones y defectos, que les roben 
la atención y les quiten el gusto de las cosas de] 
cielo. 

En todo caso, más tarde se desarrolla la inteli- 
gencia que el sentimiento, y si juzgamos que 
se pueden enseñar á los niños las verdades que se 
> TEEN más hemos de pensar 

para cultivar el afecto á las 

cosas de la virtud, sin el cual el Catecismo se con- 

vertiría en una clase de Teología pueril ó popu- 

= pero no sería la enseñanza educativa que ha 

ss verdaderamente cristianos y 
i; s levantados y fuertes. 

En esta materia la dificultad mayor no está de 
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parte de los niños, sino de la tibieza de los que 
nos ocupamos en su educación, los cuales si fué- 
ramos verdaderamente celosos y fervorosos, ha- 
llaríamos palabras y ocasiones y forma para des- 
tilar en sus corazones tiernos la devoción que 
“rebosara de los nuestros, llenos de divino amor. 


II 


57. Donde cómodamente se pueda tener el 
Catecismo por la mañana, sería muy bueno jun- 
tarlo con el acto obligatorio de oir misa, los días 
festivos, con lo cual se lograrían dos frutos; evi- 
tar que parte de los niños queden sin oirla, y 
enseñarles y acostumbrarles á oirla con devoción 
y provecho. 

El celoso apóstol de los niños católicos de 
Irlanda, P. Furniss, tiene por cosa de grande 
importancia el que haya una misa especial para 
los niños, y dice: «Por experiencia podemos ase- 
gurar sin vacilación que donde hay dicha misa y 
medios proporcionados para hacer que los niños 
la oigan bien y con conocimiento de lo que allí se 
trata, el número de los que cumplirán con el pre- 
cepto será dos tercios mayor que en las otras 
circunstancias. Hay más; en dicha misa se reuni- 
rán tantos niños cuantos no es factible juntar en 
ningunas escuelas diurnas ó nocturnas ó domini- 
cales. Sólo en ella podrá el párroco ver reunida 
la juventud de su parroquia. Concluímos este 
asunto afirmando tres cosas: 1.* Si no se celebra 
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una misa especial para los niños, en las ciudades 
populosas la mayor parte de ellos. quedará sin 
oirla, por dejar de emplearse el más poderoso de 
los alicientes para atraerlos, cual es el aliciente 
de la asociación y el numeroso concurso. 2.2 Si 
los niños durante la misa están abandonados á sí 
mismos, no harán, en su mayoría, nada, ó peor 
DEA a pasarán la misa enredando. 
9." Si se les ayuda en la forma indi 

disposición deb en ellos está sec 
verá, y la santa misa se convertirá en a medio 
más poderoso para conducirlos á la virtud y al 
conocimiento de Cristo. Estas cosas afirmo, no 
por conjetura, sino por lo que me ha enseñado la 
experiencia de muchos años» (1). 

En una relación acerca de los Catecismos que 
tienen hace muchos años en la Iglesia de la 
E o di 

|: s vieron con 
ponerlos por la mañana y juntarlos con la asisten- 
Cla á la santa misa. Dice el autor de dicha rela 
Ción, que le movieron á procurar el Catecisaó 
Matutino las quejas repetidas de muchos párro- 
cos, sobre que muchos de los niños que asistían al 
Catecismo por la tarde (único tiempo para ellos 
disponible por las atenciones del servicio parro- 
quial), confesaban no haber oído misa por la 
nos por las ocupaciones en que los de- 
s padres, otros por la pereza y negligen- 


(1) Ap. Messmer, pág. 403. 


Biblioteca Nacional de Españ. 


cia de los mismos. Pensóse, pues, que el estímulo 
del Catecismo los haría más diligentes y obligaría 
á cumplir con el precepto, si se juntara con la 
misa, para lo cual se fijó la hora de las once de la 
mañana. 

Esta innovación exige que se multipliquen las 
precauciones para obtener el orden material de 
los niños en la iglesia, en que se puede ser algo 
más tolerante á la hora en que, terminados ya los 
divinos oficios, queda el templo para los niños 
solos. Donde sea posible es menester que se tenga 
el Catecismo en un local próximo, pero fuera del 
templo (vgr., en el claustro, si le hay, ó en 
alguna sala ó capilla retirada, ó en el campo 
libre, cerca de la iglesia, ó si no hay mejor pro- 
porción, en la escuela), y terminada la lección, 
entren los niños en filas y cantando y ocupen los 
sitios en que han de oir la misa. En los pueblos 
pequeños donde sólo hay una ó dos misas, tam- 
bién se podría hacer el Catecismo en la media 
hora que precede á la misa segunda ó en la que le 
sigue, dentro de la iglesia (1). 


(1) En Austria, los niños católicos de las escuelas están obli- 
gados á asistir á una misa que se señala para. ellos (Schulmesse) 
los domingos y demás días festivos, y aun hay distritos escolares 
(Schulbezirken) en los que se les obliga, en la estación templada 
del año, á asistir á misa todos los días, ó más de una vez por 
semana. Cuando los niños faltan á esta obligación se amonesta á 
sus padres, y si no hacen caso se los castiga hasta con multa, ó se 
suman estas faltas á las demás faltas escolares para los efectos 
consiguientes. Y no se admite la necia excusa (que se ha objetado 
en España por hombres públicos caracterizados) de que en Aus- 
tria no se obliga å ningún acto de religión; pues los escolares, se- 


Y 
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58. He aquí cómo se emplea, en el mencionado 
Catecismo de Salamanca, el tiempo de la misa: 

1.2 Se empieza por recitar el Ofrecimiento de 
obras (por el P. Mach) con actos de fe, esperanza 
y caridad, examen particular, propósitos é invo- 
caciones de los Santos, dejando para el fin de la 
misa la oración á la Virgen y al Ángel de la 
guarda. Se inculca á los niños que hagan éste ú 
otro ofrecimiento de obras todas las mañanas al 
levantarse, para no ser como los perritos, que se 
levantan y se acuestan sin resar nada. 

2,2 Al llegar el sacerdote al Evangelio, el di- 
rector del Catecismo lo lee en lengua vulgar 
desde el púlpito, y después explana sobre él una 
breve Meditación, con afectos y propósitos; pero 
todo en pequeñas dosis, sin perder de vista la ca- 
pacidad de los niños, y acomodándose á sus modos 
de ver las cosas y á sus necesidades espirituales. 
Otras veces se puede leer el Evangelio parafra- 
seado, sobre todo si tiene algunas alusiones difíci- 
les, ó también se pueden hacer reflexiones sobre 
algunas sentencias fáciles de la Epístola. Pero lo 
que casi nunca se ha de omitir es la explicación 
de la festividad del año eclesiástico que se cele- 


gún la Constitución, están sujetos á la obediencia de la autoridad 
escolar. (Spirago, pág. 156.) 

Aun donde las leyes no son tan favorables ó no se cumplen, el 
catequista no ha de desalentarse y debe avisar á los padres las 
faltas que hacen los niños en la asistencia al santo sacrificio y 
aun hablarles sobre ello, exhortándolos á hacerles cumplir con el 
precepto. Es verdaderamente deplorable cómo se va perdiendo 
en España la antigua costumbre de muchos pueblos de acudir los 
niños á misa desde la escuela, presididos por sus maestros. ` 


ES 
bra, esforzándose asimismo para proporcionar la 
explicación á la capacidad de los niños medianos 
“y menores. 

3. Vienen en tercer lugar las devociones que 
llenan el espacio entre el Sanctus y la Comunión 
del sacerdote. Lo primero es la adoración del 
Santísimo Sacramento en el momento solemne de 
la elevación, recitada en voz alta, pero sin repe- 
tirla los niños, cuyo silencio causa entoncesmayor 
impresión y reverencia. Este acto va generalmen- 
te precedido de otros, que actúan y excitan la fe 
en este gran misterio comenzando en el Cenácu- 
lo y continuado perpetuamente en la Iglesia por 
las palabras obradoras de Cristo. Á tales conside- 
raciones, toda la gente, aun antes de lo que suele 
hacerlo por costumbre, va doblando las rodillas 
sin quedar uno sólo de pie en toda la Iglesia. 

El segundo acto es la Oración del Apostolado; 
devoción que unida á la del Sagrado Corazón de 
Jesús, suena ahora por vez primera á los oídos de 
los niños y empieza á penetrar en su alma, para 
que más tarde y con más conocimiento pueda apo- 
derarse enteramente de ella. Se lee en voz clara 
é inteligible la intención propia del mes, exten- 
diendo lo del ofrecimiento de las obras á toda la 
semana, pues muchos no la harán más que enton- 
ces. Después se reza con esta misma intención un 
Padrenuestro y Avemaría, á que siguen otros va- 
rios, haciendo que los niños rueguen por sus pa- 
dres y familias, por los bienhechores del Catecis- 
mo ó por algún niño ó niña enfermos de gravedad 
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6 que hayan fallecido. También se encomiendan á 


veces intenciones particulares, que con mucha fe 
se recomiendan á las inocentes oraciones de los 
niños. Son estos momentos de la presencia del 
Salvador en el altar, preciosos y, preparándose, 
pueden aprovecharse haciendo actos muy devotos 
y fervorosos, ya referentes á la meditación del 
Evangelio, ya á la comunión espiritual con que 
algunas veces se acompaña al sacerdote; termina- 
da la cual se sientan, suena el harmonium, y se 
da fin con las oraciones dichas en voz alta. En- 
tonces se aprovechan también los momentos 
siguientes para unos breves avisos sobre las fies- 
tas de entre semana, si son con obligación de oir 
misa y no trabajar, si tienen vigilia, ayuno, etc, y 
se encarga á los niños que repitan estos avisos en 
sus casas, por si sus familias no se hubieran ente- 
rado en otra parte. Los catequistas y misioneros 
expertos hacen mucha cuenta con estos avisos, 
los cuales por su brevedad y aplicación á la prác- 
tica, producen á veces más fruto que las pláticas. 
Si á todos estos ejercicios se añade la explica- 
ción de algún punto de la misa, hoy uno y maña- 
na otro, con oportuna variedad, se reconocerá fá- 
cilmente, que el tiempo de la misa, aunque fuera 
de tres cuartos de hora, resultaría muy corto para 
tantas cosas, y que la dificultad está más bien en 
elegir previamente lo que hay que hacer y prepa- 
parlo bien, cuanto al fondo del afecto y cuanto á 
la forma de las palabras. 
Á la misa sigue, en el Catecismo de Salamanca, 
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una plática del director. Donde no se pueda jun- 
tar la misa con el Catecismo, por estar la iglesia 
ocupada con otros actos del culto, es buena prác- 
tica la de asistir á ella los niños de la Doctrina 
presididos y acompañados por sus catequistas, 
los cuales podrán así enterarse, no sólo de que 
cumplen con el precepto, sino además, del modo 
cómo lo hacen y de las faltas que conviene luego 
corregir en la explicación (1). 

59. Además de estos ejercicios de piedad or- 
dinarios, el catequista ha de consagrar una aten- 
ción especial á la preparación con que los niños 
se acercan á recibir los Sacramentos de la Peni- 
tencia y Eucaristía, así la primera vez, como las 
siguientes, durante el tiempo que concurren al 
Catecismo. 

El Concilio de Letrán de 1215 decretó que los 
fieles, postquam ad annos discretionis prevene- 
rint, estuvieran obligados á acercarse por lo me- 
nos una vez al año á la confesión; pero esta fra- 
se—desde que llegan á la edad de la discreción 
ó del discernimiento—sufre muy lata interpreta- 
ción y así es difícil determinar de una manera ab- 
soluta, á qué edad deben ser llevados los niños por 
primera vez á confesarse. En general, sólo pode- 
mos decir que es laudable y provechoso acostum- 
brarlos á confesarse en cuanto tienen uso de 
razón, por consiguiente, desde los seis ó siete 


(1) La misa forma también parte del Catecismo, en el de la Sa- 
grada Familia, que tiene la Congregación Mariana de Barcelona, 
de que dimos alguna noticia en la Vida del P. Fiter, su fundador. 
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años, atendiendo á la mayor ó menor precocidad 
de cada uno. Y no importa que aún no tengan pe- 
cados graves, pues es provechoso que antes de 
tenerlos se acostumbren á vencer la repugnancia 
á la confesión, que, naturalmente, será mucho 
mayor luego cuando los cometan. Asimismo es 
conveniente se los acostumbre á confesar .con 
alguna frecuencia, vgr. cada mes (1); pues la 
confesión anual, aunque basta para cumplir con 
el canon Lateranense, no así para alcanzar los 
efectos pedagógicos de la confesión, sobre cuya 
importancia conviene llamar la atención de todos 
los educadores de la juventud. Gersón llamó la 
confesión el más eficaz medio y peculiar de la 
Religión católica, para conducir á los niños á 
una honesta manerade vida. No sólo por la gracia 
propia del Sacramento, sino también por los actos 
requeridos para su recepción, tiene grandísimo 
valor educativo é indudable eficacia para la co- 
rrección moral. 

En el examen aprende el niño á conocerse á sí 
mismo, que es el más difícil y provechoso de los 
conocimientos; en los actos de dolor, se aparta de 
las malas inclinaciones; los propósitos fortalecen 
la voluntad; el acto de vencerse para confesar las 
Cosas que le ruborizan, es un enérgico ejercicio 
de propio dominio, y en la comunicación íntima 
con el Padre espiritual, halla el mejor consejero, 
más informado y dispuesto, para darle con efica- 


(1) Las leyes escolares de Austria mandan que se lleve á los 
niños á confesar á lo menos tres veces cada curso, 
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cia la dirección que le hace al caso. Pero claro 
está que el efecto de estos actos no puede ser edu- 
cativo, si sólo se practican una vez al año. Es, 
pues, necesario que los niños aprendan en el Cate- 
cismo, á confesar con frecuencia, pero sobre todo 
á confesarse bien. 

Para esto el catequista los ha de guiar en la 
manera de prepararse, enseñándoles á examinar 
su conciencia, sea por los Mandamientos, conve- 
nientemente explicados y desmenuzados, fijándose 
en aquellas faltas que los niños suelen ó pueden 
cometer, sea por un examen especialmente pre- 
parado al efecto, como suele haber en los devo- 
cionarios. Pero al principio, no bastará leerles 
estos exámenes, sino hay que declararles su uso; 
no sea que, como hacen algunas personas excesi- 
vamente candorosas, se acusen de todo lo que allí 
se dice. 

Los ha de exhortar á que no sólo confiesen los 
pecados mortales, mas, si no los hay, se acusen de 
los veniales deliberados, enseñándoles la manera 
de hacerlo, no queriendo referirlos todos, sino dos 
ó tres, principales por la reincidencia ó grave- 
dad, y haciendo recaer el dolor y propósito sobre 
ellos. (En cualquiera libro de moral verá la doc- 
trina sobre la confesión de veniales, ignorada de 
muchas personas pías y causa de angustias ó 
algo peor.) 

No tiene menor importancia el mover á los ni- 
ños á verdadero dolor y propósito, para lo cual, 
es bueno hacerles una plática afectuosa, ponién- 
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doles delante los motivos que hay para aborrecer 
el pecado, en cuanto es daño nuestro, ofensa de 
Dios, verdugo de Cristo, etc. 

Finalmente, ha de exhortarlos á la sinceridad y 
humildad en la confesión, así por su necesidad 
y el horror del sacrilegio, que callando pecados se 
comete, como por la facilidad, pues el confesor 
no lo puede decir, ni se volverá á acordar de ello 


` y, sobre todo, porque no es al hombre á quien 


confesamos nuestras miserias, sino al ministro 
de Dios, el cual ve nuestro corazón y ninguna 
cosa se esconde á sus ojos. 

Á los niños más pequeños se puede, en par- 
ticular, enseñarles cómo han de cumplir la peni- 
tencia; aunque esto lo hace más cómodamente el 
mismo confesor. 

60. Mucho más habría qué decir acerca de la 
primera Comunión, acto de suma trascenden- 
cia, pues es para los cristianos modernos lo que 
era para los antiguos el día del Bautismo: tér- 
mino del catecumenado, día de unión con Cristo, 
y punto desde donde arranca la vida cristiana, 
fervorosa ó tibia ordinariamente, según fuere la 
disposición de este ingreso en ella; mas no es éste 
el lugar de extendernos en consideraciones y 
ejemplos que demuestran el influjo de este día de 
la primera Comunión en toda la vida ulterior, y 
en la misma salvación. Se han escrito muchos 
libros especiales sobre este asunto y á ellos re- 
mitimos al lector. Asimismo hay que acudir á 
dichos libros para lo que concierne al modo de 
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disponer á los niños á este acto importantísimo. 
Sólo para no omitirlo del todo, haremos unas 
brevísimas indicaciones. 

Cuanto á la edad de los que se acercan á la pri- 
mera Comunión, ha variado mucho la disciplina 
de la Iglesia y la costumbre de los tiempos. En 
el nuestro y para nuestras razas meridionales, 
parece no poderse desconocer que hay bastantes 
niños que por su precocidad pueden ser admitidos 
á la primera Comunión de ocho é nueve años, 
y que la generalidad lo deben ser de diez á once, 
no debiéndose diferir más allá de los doce sino 
en casos de excepcional tardanza de desarrollo 
mental. No se haga tanto hincapié en la necesidad 
de discreción en los niños que han de comulgar, 
que se olvide la necesidad no menor de la ¿nocen- 
cia y de que Cristo tome posesión del alma de los 
niños, antes que la profanen los pecados que difi- 
cultan luego esta posesión perfecta. El niño, al 
acercarse á la pubertad, ha de trabar un peligroso 
combate, para el cual conviene que esté armado 
de todas armas, y la más poderosa de todas es la 
que le visten este día de su primera Comunión. 
Tampoco conviene que la primera Comunión 
coincida con el fin de la instrucción catequística; 
antes aprovecha que durante el tiempo de ésta 
adquiera el niño la costumbre de comulgar 
con la frecuencia y disposición debidas; y para 
esto bien se ve no bastar un acto, por solemne 
que sea. 

La época de la primera Comunión ha de encon- 
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trar ya una suficiente preparación de Doctrina, 
sobre todo de la parte de ella que se refiere á la 
dignidad de este Santísimo Sacramento; pero esto 
no obstante, es convenientísimo lo que se suele 
practicar entre nosotros; que á los niños de pri- 
mera Comunión se les dedique una preparación 
particular durante la Cuaresma que á ella pre- 
cede; en la cual, más todavía que á la instrucción, 
que ya se ha de suponer, se atienda á la disposi- 
ción de la voluntad, procurando encenderla en 
estima y agradecimiento del insigne beneficio que 
va á recibir de nuestro Dios y Señor. Para este 
efecto es muy á propósito la devoción al Cora- 
zón sacratísimo de Jesús, y quizá sería lo mejor 
reservarla para este tiempo. 

En lo que mira á las ceremonias de la primera 
Comunión, no tenemos que hacer más sino remi- 
tirnos á los usos de cada iglesia ó región, pero 
encareciendo la conveniencia de que se le dé la 
mayor solemnidad y esplendor posible, para 
aumentar la impresión de grandeza que ha de 
Producir en los corazones infantiles y grabarla 
en ellos de una manera durable. 

Sin embargo, la principal atención del cate- 
quista se ha de dirigir á la disposición interior de 
los niños, para que se acerquen con puro corazón 
y fervor encendido á recibir al Rey de reyes, y 
luego se empleen en darle gracias con amoroso 
rendimiento; y estas impresiones saludables de la 
Comunión primera consérvense con las siguien- 
tes, que no deben distar mucho, y en las que se 
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ayude á los niños á renovar las disposiciones y 
afectos con que se llegaron á la primera Comu- 
nión. Téngase para esto presente, que no se 
puede confiar ninguna de estas cosas á la espon- 
tánea iniciativa de los niños, sino hay que lle- 
varlos y sostenerlos de la mano, haciendo que 
digan en común oraciones acomodadas para la 
preparación, acción de gracias, etc.; y enseñán- 
doles á valerse para ello de libros convenientes, 
en los que puedan encontrar en lo sucesivo el 
auxilio que ahora les presta la viva voz y solici- 
tud del catequista (1). 


(1) Puede verse acerca de la preparación catequística espe- 
cial para la confirmación, confesión y primera Comunión, el Co- 
mentario canónico moral sobre la Encíclica Acerbo nimis, por 
el R. P. Juan Bta. Ferreres, segunda edición (en la Administra- 
ción de Razón y Fe), párrafos VIII y IX, donde también se in- 
cluye el Decreto de N. S. P. Pío X sobre la indulgencia plenaria 
concedida en la primera Comunión, á los niños, á sus parientes y 
demás fieles que á ella concurren (pág. 57). 
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CAPÍTULO IX 
Medios pedagógicos 


' SUMARIO: 


I.—61. La viva voz y los libros.—62. El devocionario y las lec- 
turas espirituales.=II.—63. Imágenes bíblicas; sus cualidades.— 
64. Su empleo; repertorio de ellas. - 65. Uso de las proyecciones; 
modo de procurárselas.=111.—66. La pizarra; su uso.—67. Ejem- 
Plos.=IV.--68. Ejercicios escritos. Excursiones escolares. 


61. La pobreza extremada del culto, de los 
templos y de los sacerdotes, debida á las reden- 
toras leyes de desamortización, y, ¿por qué no 
decirlo?, cierta negligencia desalentada que fre- 
Cuentemente suele acompañar á la misma pobre- 
za, han privado hasta hoy la enseñanza del Cate- 
Cismo de los medios pedagógicos de que no 
carecen las enseñanzas más elementales y rudi- 
Mentarias. Y es esto en tanto extremo, que es de 
temer que la lectura del presente capítulo pro- 
ps á muchos de los lectores eclesiásticos la 
. "Presión de un hermoso ensueño, pero lleno de 
peresbilidados prácticas. Sin embargo, nada 

iremos que no sea, no sólo muy factible, sino 
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muy usado en otros países que no tienen nč esa 
mesquina y denigrante subvención que se da en 
España al Culto católico, á la Religión del Esta- 
do! Vamos, pues, á considerar, con ánimo levan- 
tado, lo que convendría hacer para promover la 
enseñanza de la Doctrina cristiana á los niños y 
personas sencillas, y luego veremos, con el favor 
de Dios, de dónde pueden salir estas misas. 

Los medios pedagógicos del Catecismo se pue- 
den reducir á cuatro: la viva voz del maes- 
tro, los libros, las imágenes bíblicas, y la pisarra 
ó encerado; á los que se pueden añadir por modo 
de extraordinario, los ejercicios por escrito y las 
excursiones pedagógicas. 


La viva vos del maestro es el medio más 
común en esta enseñanza, que por esto se llama 
catequesis (enseñanza de viva voz), y acerca de 
las condiciones que ha de reunir versará el capí- 
tulo siguiente. 

Los libros han de intervenir como auxiliares de 
esta voz viva, ya para ayudar á la memoria, á lo 
cual se ordena el texto, de que arriba incidental- 
mente hablamos, ya para ampliar la explicación 
ó conservar en adelante sus frutos, á lo cual se 
ordenan las lecturas piadosas. 

Es cosa de grande importancia aficionar á los 
jóvenes, desde la tierna edad, á leer buenos libros; 
así como importa mucho infundirles verdadero 
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horror y profundo aborrecimiento á la prensa 
impía, que es el gran azote de la moralidad y de 
la religión en los tiempos modernos. Por consi- 
guiente, sería bueno establecer en los Catecismos 
de los niños mayores, ó por lo menos en los de 
perseverancia, pequeñas bibliotecas, cuyos libros 
se prestaran á los discípulos, con dirección del 
maestro. De esta manera se irían acostumbrando 
á utilizar las bibliotecas que más adelante suelen 
hallar en las Congregaciones y en otras asocia- 
ciones á que en edad mayor concurren. 

62. También sería muy conveniente acostum- 
brar á los jóvenes muy temprano á usar en la 
iglesia los /¿bros de devoción, para oir la misa 
con fruto, orar provechosamente, y en general, 
gastar con medro espiritual sólido los ratos que 
pasan en el templo ó los que dedican en su casa 
á las cosas de devoción. Es notable la diferencia 
que hay, en esta parte, entre nosotros y los cató- 
licos de otros países; los cuales no van nunca á la 
iglesia sin su devocionario (y por eso los tienen 
más variados y mejores que los que suelen andar 
en nuestras manos), mientras aquí, dejada esta 
práctica casi exclusivamente para las mujeres, 
los hombres piadosos que no llegan á la altura, 
poco común, de saber hacer oración mental, se 
han de pasar el rato en el templo rezando Padre- 
nuestros y Avemarías, ¡cosa laudable y utilísima! 
pero no tanto para continuada, como otros ejer- 
Ciclos que sugiere un buen devocionario. 

El remedio de éste, que no vacilamos en califi- 
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car de defecto nuestro, se ha de empezar en los 
niños; y en el Catecismo ó en clase de Religión es 
donde se les ha de persuadir y enseñar esta santa 
costumbre de usar los buenos libros de piedad. 

Asimismo ha de ser la lectura el medio de que 
vayan siempre en adelante ampliando sus cono- 
cimientos en materia de Religión; para que no se 
contenten, cuando sean hombres de carrera y por 
ventura de gran posición social, con saber de la 
Religión lo que les enseñaron en la edad primera. 

Y porque estas lecturas se ordenan á dos fines: 
ampliar la instrucción y edificar el espíritu, se 
ha de enseñar á los niños mayorcitos á distin- 
guirlos y procurarlos á sus tiempos, industrián- 
dolos en la manera de hacer con provecho la lec- 
tura espiritual. (Véase sobre esto el Tratado 
de perfección y virtudes cristianas, del Padre 
Rodríguez, S. I. Part. I, tr. 5, c. 28.) 


YI 


63. Pero otros dos medios más importantes 
para la enseñanza provechosa del Catecismo y, 
por desgracia, casi desusados en nuestras iglesias 
y poco empleados en las escuelas, son los que 
hablan á la vista, el más vivo de nuestros senti- 
dos y más eficaz para grabar las cosas en la me- 
moria; esá saber, las ¿imágenes que se tienen 
hechas á prevención, ó las que se trazan en la 
pizarra al explicarlas. 

Las imágenes bíblicas, de que hay numerosas 


colecciones publicadas en el extranjero, son el 
más importante de los medios para la enseñanza 
intuitiva del Catecismo; y para surtir todo su 
efecto es menester que sean suficientemente gran- 
des, con el fin de que todos los niños puedan ver- 
las bien, no sólo en el conjunto sino en todos los 
pormenores de interés; sin lo cual, la exhibición 
de un pequeño cuadro, más servirá para alterar 
el orden, adelantándose los niños, subiéndose 
sobre los bancos, etc. que para hacerles formar 
idea del asunto. Cuando por el gran número de 
los niños, ó la pobreza de la clase, no es posible 
procurarse imágenes bastante grandes, es prefe- 
rible usar libritos con ilustraciones, y que cada 
discípulo mire al suyo, ó cada dos en uno, mien- 
tras el maestro, con su ejemplar ante los ojos, les 
va declarando el sentido de lo que ven. 

Conviene, además, en gran manera que tales 
imágenes sean coloridas, pues el solo dibujo da 
una idea demasiado abstracta para imprimirse 
bien en las fantasías de los niños. Pero es aún 
más esencial que la composición sea clara y la 
ejecución limpia (1). 


(1) Las mejores colecciones, son: 

Le Catéchisme en images. (París, «Maison de la Bonne Presse», 
Tue Francois I, núm. 8.) Contiene 70 cuadros en cromolitogafía, 
de 0'66 por 0'48 centímetros. Cuesta 100 francos, más 1'50 por los 
Portes. Por 0'60 francos se envía como muestra el cuadro de la 
Creación. Se venden también cuadros separados por 2'50 francos 
más 0'35 de los portes. Pueden pedirse prospectos más completos 
å la misma casa. (La Explicación de los cuadros, en francés, por 
E. Fourriéres, en la mísma casa, 0‘75 francos, más 025 de franqueo. 

Las40 imágenes coloridas, de CHUSTER. (Pídanse á B. Herder, 
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64. Pero lo principal que hay que tener en 
cuenta es el uso de estas imágenes bíblicas; pues 
generalmente en todas las artes, influye poco el 
instrumento y mucho la destreza de quien lo 
maneja. 

La imagen, dice Spirago, no debe nunca mos- 
trarse antes, ni durante la narración; sino des- 
pués de ella. Si se expone una imagen antes de 
la narración, los niños no la entienden y se fijan 
en cosas impertinentes y nada al caso. Si se ex- 
pone durante la narración, no prestan atención 
á ésta, sino á lo que tienen delante los ojos. Por 
tanto, el maestro narre primero la historia, y en 
seguida, mostrando la imágen, explique las par- 
tes de ésta, con lo cual la historia queda clara y 
como viva; y en seguida pregunte la historia 
acompañada de la explicación de la imagen, 
cuyas partes el niño preguntado irá señalando con 
un puntero. > 

Para el efecto de esta explicación, el catequista 
ha de poner cuidado en que su narración se con- 
forme con lo que en la imagen se representa. Por- 
menores ó accesorios que el pintor puso en la 
editor pontificio, Friburgo de Brisgovia.) Cuestan unos 20 francos 
y hay 12 del Antiguo Testamento y las demás del Nuevo. 

Las 32 oleografías de SAUTTER. (Las dos primeras representan 
á los primeros padres más desnudos de lo que conviene para el 
Catecismo; las otras son utilizables.) Cuestan 48 francos y se pue- 


den pedir á Herder de Friburgo. (Oleografías de la Stiftung, del 
párroco Sautter.) 
Son recomendables las 12 tablas murales litúrgicas, de 
Swoboda. (Librería de Kirsch, Viena.) Cuestan unos 10 francos. 
El mapa de Palestina, de Riess (Herder, en Friburgo), 450 
francos. 
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imagen, han de ingerirse asimismo en la narra- 
ción (siendo del número de aquellas cosas verosí- 
miles que se añaden para dar vida y movimiento 
á la historia); de lo contrario el niño se maravi- 
llaría de la discordancia entre lo que ve y lo que 
se le dijo, ó no entendería el sentido de la ima- 
gen. Así, por ejemplo, si en la Adoración de los 
reyes se los representa en camellos, ó en el sacri- 
ficio de Caín y Abel se pinta que el humo del 
segundo sube derechamente al cielo, mientras el 
del otro se arrastra por tierra, hay que declarar 
estas circunstancias y su significado. Lo mismo 
acontece con los pormenores en que no convienen 
los autores eclesiásticos, por no constar en los 

sagrados libros. Así unos representan á Cristo 

clavado en la cruz con tres clavos y otros con 

Cuatro. El catequista, cualquiera que sea su opi- 

nión, confórmese con la figura que muestra á los 
discípulos, para lo cual es necesario preparar la 
narración sobre ella. 

Las imágenes explicadas se deben dejar en la 
pared un tiempo, pero no tanto que los niños se 
—habitúen á verlas allí siempre, pues como dice el 

Proverbio: ab assuetis non fit passio, y cuanto 

les sean más de antemano conocidas menos les 

llamarán la atención, que es uno de los princi- 
pales efectos que se pretenden. Guárdense pues, 
ya explicadas y repetidas, y tendrán nuevo ali- 
ciente cuando se vuelvan á mostrar en el repaso 
2 de fin de curso, ó al año siguiente. 
f Ya que no sea posible tener imágenes para 
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todas las historias bíblicas del Antiguo y Nuevo 
Testamento, procúrese, por lo menos, tenerlas de 
los hechos principales, para que éstos se graben 
bien en el ánimo y, con ellos, los dogmas y mis- 
terios de la fe que allí se representan. Este uso 
ha estado siempre en el espíritu de la Iglesia, la 
cual luchó contra los antiguos ¿conoclastas ó 
rompeimágenes del siglo vi, y con los rompe- 
imágenes modernos del Protestantismo, cuyo 
culto frío é incoloro no ha contribuído poco á la 
desaparición de la fe y piedad. El empleo en el 
Catecismo de estas imágenes, educará á los jóve- 
nes para que el resto de su vida tengan afición á 
las pinturas de escenas sagradas, y para que se 
den cuenta de las que ven en los templos, sacando 
de ellas edificación y devoción. 

Mas sobre todo para los ignorantes y anal- 
Jfabetos, las imágenes sirven de libros, con 
forme á la frase de San Gregorio el Grande: 
«Las imágenes son los libros de los que no saben 
leer.» 

65. Donde fuera posible, produciría grande 
electo en el pueblo cristiano, y atraería á los 
templos á muchos infelices que no saben salir 
del casino ó de la taberna los días festivos, 
alguna sesión de Catecismo bien preparada, con 
exhibición de varias proyecciones que apoyaran 
la enseñanza y fueran asunto de particular decla- 
ración (1). 


(1) Para facilitar estos actos, la Maison de la Bonne Presse 
no sólo vende, sino también alquila aparatos y placas para estas, 


Donde puedan realizarse estos actos, es conve- 
niente tener en cuenta que, no se han de presen- 
tar en una sola sesión muchos cuadros; pues esto, 
fuera de hacer imposible la multiplicación de las 
sesiones y de su fruto, sólo sirve para llenar la 
cabeza un momento de multitud de imágenes que 
no dejan huella alguna tras sí. 

Al contrario: se debería primero hacer un 
razonamiento, explicando un punto doctrinal, 
basándolo en una narración bíblica, y luego ofre- 
cer á la vista del público el cuadro donde se 
representa, explicando sobre él de nuevo las cosas 


de una manera intuitiva y sensible. 


JLI 


66. No menos útil que el de las imágenes, y de 
más general aplicación, es el empleo, en la ense- 


~ ñanza del Catecismo, de la pizarra ó encerado, 


donde el catequista forma con yeso ó tiza las figu- 


Proyecciones. También alquila ilustraciones para Conferencias 
Con proyecciones, cuyo texto envía. 

Precios de compra.—La lámpara, 65 francos, sin caja. Con 
caja, 70 francos. 

Catecismo en proyecciones: 70 cristales con imágenes de colo- 
res, 155 francos, más los portes; 70 cristales sin colores, 54 fran- 
Cos, más los portes. (Pídanse prospectos á la misma casa.) 

Precios de alquiler.—Por ocho días, la lámpara de tres me- 
Cheros, 3'50 francos; con cuatro mecheros, 5 francos. Cada cristal 


. Colorido, 0'20 francos; sia colores, 010 francos. Para más de ocho 


días se dobla el precio del alquiler. Correná cargo del locatario 
los portes y desperfectos eventuales. 

En Austria, el Ministerio de Cultos envía gratis á las es-. 
Cuelas pobres la colección de oleografías de Sautter, para la 
explicación de la Historia bíblica. 
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ras gráficas que pueden ayudar á la inteligencia 
ó memoria de algunas cosas. 

«El uso del encerado, dice Spirago, despierta 
la atención de los niños y calma su natural in- 
quietud, más eficazmente que el castigo ó repren- 
sión, y hace que muchas verdades penetren mejor 
en el entendimiento y se impriman más profun- 
damente en la memoria .» 

Las figuras que se dibujan han de ser, para 
este fin, sencillas. Si toda figura complicada turba 
á los niños, más sucederá esto con la que sólo 
se forma con rayas blancas, que fácilmente se 
confunden cuando se multiplican. Tampoco es 
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Aquí, en los Estados Unidos, nos vemos precisa- 
dos á recurrir á los libros de este género escritos 
por protestantes, de los cuales (lo admitimos de 
buena gana) se pueden sacar valiosas indicacio- 
nes sobre el particular, por más que no pocos de 
ellos van más allá de lo que la sana Pedago- 
gía catequística permite, trocando la enseñanza 
en un juego fantasioso y en una serie de inge- 
niosas combinaciones que apartan el ánimo de 
la seriedad de las verdades que se le explican. 
Mas cuando se usa de este medio con discre- 
ción, y teniendo siempre ante los ojos el fin de la 
enseñanza, y no el pasatiempo, el escribir y dibu- 


menester que se apure mucho el maestro por la 
perfección de la figura (como no se pinten ma- 
marrachos), pues no se podría hacer sin mucho 
dispendio de tiempo. Si hay que dibujar algo más pe en la Doctrina cristiana, empleándose en tantas 
despacio, hágase la figura antes de la clase (1). E E 


y : =- otras enseñanzas escolares.» 
«En nuestro tiempo, dice Messmer, se ha M Se acude provechosamente á la pizarra en ca- 
reconocido ser la pizarra el más eficaz instru- sos como los siguientes: 
mento para auxiliar la instrucción religiosa, 1.° Cuando se quiere dar idea de objetos visi- 


empleado, no sólo por los protestantes en sus ; bles, que para los niños son desconocidos. 
escuelas dominicales, sino también por los católi- T 2.2 Para fijar una definición, es útil escribir 


cos en sus clases de Doctrina cristiana. Varios Ho en la pizarra las notas que la constituyen; pór 
sacerdotes y catequistas de Europa han publicado ejemplo, las tres cosas que caracterizan un Sa- 
libros para ayudar al maestro católico á valerse cramento: signo sensible; instituido por Cristo; 
de este medio en la enseñanza del Catecismo. para dar la gracia. Asimismo sirve escribir las 
divisiones en forma de miembros comprendidos 
por una llave. 

3.2 Algunas comparaciones que se emplean 
para ilustrar las verdades de la Fe, se expresan 


jar en la pizarra sirve mucho para ayudar la inte- 
ligencia y la memoria de los discípulos. Y á la ver- 
dad, no se ve por qué razón se omite este medio 


vegRots 


(1) Pueden sacarse gran número de figuras acomodadas para 
este objeto del libro Das seichnen im dienste des religlonsun- 
terrichtes, por Alfredo Hoppe, pens. Pfarrer in Niederleis. Nie- 3 
der-Oesterr. Selbstverlag. 
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bien en forma gráfica. Por ejemplo, la de la San- 
tísima Trinidad con un árbol trifurcado en tres 
brazos, etc. 

4.2 Aprovecha designar gráficamente las des- 
cendencias ó genealogías, ó expresar por medio 
de trazos y líneas la sucesión de algunas cosas, 
vgr., las fiestas del año, las ceremonias de la 
misa, etc. 


EJEMPLOS 


ya T 
mn 


Fig. 1.2 
EL CUARTO MANDAMIENTO 


El individuo (I) está comprendido en la familia (F), ésta en la 
región ó patria chica (R), y ésta en la patria grande (P) y todo 
en Dios (D). De ahí se sigue que, como no se puede tirar ningún 


` radio (IA) que una I con D, sin que pase por F: R. y P.; así tam- 


poco se puede amar á Dios sin amar á los padres, á la patria y á 
la región, porque tal es la voluntad de Dios. 


ps DIDnNOtecasantoatanasio.blogspot.com/ 


Fig. 2. 


LA PRESENCIA REAL 


Dios se hizo visible encarnándose, como si su divinidad alum- 
brara á Cristo. Así, pues, como si en torno de un Crucifijo colo- 
Camos muchos espejos (A, B; C) en cada uno de ellos estará real- 
mente Ja imagen del Crucifijo, que á su vez es imagen visible de 
Dios; así en todas las Hostias consagradas está real y verdadera- 
mente Cristo Dios y Hombre, sin que por eso haya muchos, sino 
un solo Cristo Dios: como, aunque fueran muchos los espejos, no 
habría sino un solo Crucifijo reflejado en todos ellos. 
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EXPLICACIÓN DEL AÑO ECLESIÁSTICO 
CON UN JUEGO DE AJEDREZ 


El Año eclesiástico se regula por una fiesta fija y otra 
movible: La Navidad y la Pascua de resurrección. Figu- 
remos la Navidad por la reina negra (la Virgen en 
su humillación de Belén); el rey negro (Melchor), repre- 
senta la Epifanía (ocho días después), en pos de la cual 
siguen seis dominicas, figuradas por otros tantos peones 
negros. (Pónganse estas piezas en línea.) Representando 
el tiempo de ayuno por las torres (encierro, penitencia); 
pongamos antes de Navidad la torre negra (cuatro sema- 
nas de Adviento, tiempo de penitencia, con dos ayunos 
semanales). 

Á distancia conveniente, colóquese el rey blanco (figura 
de Cristo glorioso en la resurrección). Precédale la torre 
blanca (Cuaresma, ó ayuno que sirve de preparación á la 
Pascua) y le sigue la reina blanca (símbolo de Pentecos- 
tés: la Virgen ó la Iglesia glorificada por el Espíritu 
Santo). Siguen después 24 dominicas (pueden figurarse 
por los cuatro peones blancos). Este grupo blanco, puede 
acercarse más ó menos al grupo negro: pues la Pascua se 
celebra el primer domingo que sigue al plenilunio inme- 
diato después del equinoccio de primavera. De ahí resulta 
que las dominicas (peones negros) que siguen á la Epi- 
fanía, unas veces sean seis y Otras menos (dos á seis). 
Los que faltan para seis, se trasladan á continuación de 
las 24 dominicas después de la Epifanía (trasládense los 
peones negros). Toda esta figura se puede disponer en 
círculo, haciendo notar que, de Pascua á Pentecostés, van 
50 días; á los 40, es la Ascensión. La dominica primera 
después de Pentecostés, es la fiesta de la Santísima Trini- 
dad; el jueves siguiente, el Corpus, y el viernes, después 
de su octava, la fiesta del Sagrado Corazón. La Pascua 
de resurrección oscila entre el 22 de Marzo y el 25 de 
Abril. 
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67. Los ejercicios escritos, cuando se trata 
de niños mayores, tienen en esta materia la misma 
aplicación que en las otras materias pedagógicas. 
Generalmente deberán versar sólo acerca de ex- 
plicaciones hechas recientemente, no dejando casi 
nada á la inventiva de los niños (sino es alguna 
comparación, amplificación afectuosa ó aplicación 
práctica), y pueden usarse, como se hace en los 
colegios de la Compañia de Jesús, como examen 
escrito en orden á la obtención de los premios en 
concurso. 

Las excursiones escolares, ahora tan en boga, 
se pueden usar-en el Catecismo con gran prove- 
cho, ya visitando un templo, en día y hora en que 
no haya concurrencia de fieles ni oficios litúrgi- 
cos, para explicar el maestro á los niños las mil 
cosas que en ellos hay que ver (no ordenadas á la 
Estética ó á la Arqueología, sino al conocimiento 
de la Religión); ya asistiendo en corporación á 
los divinos oficios, previa una instrucción, y pi- 
diendo después cuenta de lo que se ha presen- 
ciado, etc. 

La visita de un Vía crucis, de los Monumentos 
del Jueves Santo, la asistencia á una procesión, 
etcétera, pueden ser utilizadas por un catequista 
hábil y celoso, para ir iniciando á sus discípulos 
en el conocimiento de las cosas de Dios y del culto 
católico, 
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CAPÍTULO X 
La explicación 


Nolimus porro, ne ex ejus- 
! modi simplicitatis studio per- 
| suadeat quis sibi, in hoc genere 
tractando, nullo labore nulla- 
que meditatione opus esse: quin 
imo maiorem plane, quam quod- 
| vis genus aliud requirit. 
| Pío X, Ibid. 


| Sumarro: 68. Dificultad de la explicación. Necesidad de 
sensibilizar los conceptos. 


| 1.—69. Las parábolas del Evangelio. Dialogismo y locución 

directa, Afectos.—70. Alusión á los objetos naturales, en sentido 

b $ Propio; comparaciones y símiles.—71. Contrastes y sentencias. 

l ] 772. Uso católico de las formas sensibles. Lecciones de cosas.— 

| 73. Lenguaje concreto, —74. Los ejemplos: modo de usarlos.= 

U.—75, Unidad de las enseñanzas.—76. Orden metódico de las lec- 

Ciones. Catecismos graduados.—77. Formas de elocución, exposi- 

tiva € interrogativa.=111.—78. Carácter práctico de la enseñanza, 

en cuanto al Jin. En cuanto al modo. Ensayos y manera de ha- 
Cerlos con provecho. 


68. «Mas no quisiéramos que nadie, en razón 

de esta misma sencillez que conviene observar, 

Imagine que la enseñanza catequística no requiere 
trabajo ni meditación; por el contrario, los exige 
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mayores que otra ninguna. Es más fácil hallar un 
orador sagrado que hable con abundancia y bri- 
llantez, que un catequista cuyas explicaciones 
merezcan en todo alabanza. De suerte que, por 
mucha facilidad de formar conceptos y expresar- 
los, con que le haya dotado la naturaleza, sépase 
que nadie hablará bien de Doctrina cristiana ni 
alcanzará fruto en el pueblo y en los niños, si an- 
tes no se ha preparado y ensayado con seria me- 
ditación. Se engañan los que, fiando en la inex- 
periencia y torpeza intelectual del pueblo, creen 
que pueden proceder negligentemente en esta 
materia; antes al contrario, cuanto mayor sea la 
incultura del auditorio, mayor celo y cuidado se 
requieren para acomodar la explicación de las 
verdades religiosas (de suyo tan superiores á un 
entendimiento vulgar) á la débil comprensión de 
los ignorantes, que no menos que los sabios nece- 
sitan conocerlas para alcanzar la eterna biena- 
venturanza.» Hasta aquí nuestro S. P. Pío X. 

En efecto; el que habla de cosas abstractas, 
cuales son las verdades dogmáticas y morales, 
á personas de entendimiento poco desarrollado, no 
puede contentarse con proponerlas clara y orde- 
nadamente; sino ha de preocuparse además de 
vestirlas de formas y colores y presentarlas de 
una manera vívida, antes que á la inteligencia, á 
la imaginación y á los sentidos. 

Afortunadamente, tenemos el más perfecto 
ejemplo de esto en la misma fuente de la doc- 
trina que hemos de explicar, es á saber: en los 


Di 


asio.blogspot.com/ : 


discursos de Cristo á las muchedumbres, que le . 


seguían colgadas de sus labios y embelesadas 
por la forma de su explicación, que nos han con- 
servado los sagrados Evangelistas. 

De esta práctica de nuestro divino Modelo po- 
demos sacar esta primera regla: en la explica- 
ción catequística todo hay que sensibilizarlo, lo 
cual se obtiene, cuando los objetos mismos son 
materiales, describiéndolos con viveza, y cuando 
no lo son (ideas, abstracciones, dosas espiri- 
tuales) dándoles cuerpo por medio de alegorías 
parábolas, comparaciones y apelando para todo 
á los objetos naturales más conocidos de nuestros 
oyentes. Así hallamos en el Evangelio, que Cristo 
hablaba á las multitudes en parábolas, sine pa- 
rabola autem non loquebatur eis, (Marc. IV, 34.) 


4 69. Lo primero, pues, que tiene que hacer el 
Catequista, es leer y meditar muy despacio las 
olas del Evangelio, fijándose, no sólo en su 
ondo, sino en la forma ó manera cómo se en- 
Vuelve en ellas un concepto, y cómo después se 
declara en particular á los discípulos. De este 
Modo no le será difícil hallar luego por sí mismo 
ep acomodadas para dar cuerpo 
: és á sus enseñanzas. 

O oo 
A S, otras veces se drama- 

1, con lo cual reciben nuevo atractivo y 
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I | sirven poderosamente para llamar la atención poo Sen eS pe no quiso á su eS 
p de los niños. Compárense, para entender esto, | AR RA (Mat. c. XVIID, antes bien 
e abolas del sembrador y del trigo y la sujetándole por el cuello lo ahogaba, clamando 

cigaña, que están en el capítulo XII de Sau $ pen ar lo que ve debes! Mas su 
| Mateo. En la primera se narran simplemente los > o. rogaba SPA ¡Ten un poco de 
E: hechos, describiendo las diferentes suertes de la eoe i oncédeme un plazo y todo te lo pa- 
i E C e Inego le comparación con- | garé! Pero él no accedió y lo hizo meter en la 
; tenida. Pero en la segunda se da mayor interés | pel FER que pagara oap la deuda. Viendo 
á la relación, introduciendo las personas de los E ea > al o 2E mucho y 

criados y el diálogo con el padre de familia: e len P su Señor le refirieron todo lo que 

i «Señor, ¿no sembraste buena semilla en tu campo? i 4 la se o, E ses: 
f ¿De dónde, pues, ha salido esta cizaña? —El nas uena explicación para hacer entender á 
li a Mibte: enemigo. ha hecho «esto. —¿ Quieres; los niños la necesidad que tenemos de perdonar, 
j es hno ind y la arranquemos? — ¡No! no para que Dios nos perdone! ¡Qué buen comen- 
ds e con ella arranquéis también el buen, tario á la petición del Padrenuestro, dimitte 
i 3 grano. Dejad que crezcan ambos hasta la mies, y- y e A ar ve REDES catequistas 
do entonces diré á mis segadores: Recoged primero 4 pongojan buscando eJempros más; ó' menos fide- 
[i la cizaña y atadla en haces para quemarla, mas | > o coda han entretenido en 
i ; E ad amostocadlo én mis graneros!» ` referir despacio á sus discípulos estas parábolas! 


Nótese cómo no sólo se introduce el diálogo. = pencas, decimos, despacio, porque no se han 
entre las personas presentes, sino se atribuye T contar A eae y pon más ó menos, sink 
al padre la locución directa, cuando anuncia su E an rata y pin peración de cada 
pensamiento respecto á lo que habrá de mandar E 3 e sus pia y sacando aplicacio- 
á los segadores. En vez de decir: Entonces diré a re y o e así, decidi 
á mis segadores que recojan primero la cizaña, e p eoa yes e que se repi- 
etcétera, le hace hablar ya con ellos como pre- a intervalos, aga que se graben bien en el 
sentes; recoged... etc., lo cual añade mucha T pues no son como quiera ilustraciones: de 
viveza á la elocución. de porras, sino encarnaciones de ella, que han 

Otras veces en estas escenas dramáticas se A Servir mucho en la vida práctica de los cate- 
mezclan afectos, y entonces el interés sube de 3 nN apes se hallará otra plática tan 
punto; como en la parábola del siervo malo que Propiada para excitar la contrición de los niños, 
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y prepararlos debidamente á la confesión, como 
la parábola del Hijo pródigo bien explicada y 
ponderada, y así nunca debe omitirse cuando 
se los dispone á su primera confesión, ó comunión. 

70. Otras veces nos enseña Cristo á valernos 
con los ignorantes de los objetos naturales, ya 
en sentido propio, en comparaciones, ya en metá- 
foras ó símiles, que ayudan á comprender las 
cosas suprasensibles ó sobrenaturales, por las 
semejanzas y harmonías que hay entre unos y 
otros objetos. 

En sentido propio apela el Señor á los objetos 
naturales para mostrarnos la Providencia divina 
y librarnos de las previsiones desmedidas de los 
mundanos, haciéndonos fijar en los pajaritos, que, 
aunque no tienen solicitud de su comida, ni siem- 
bran ni recogen mieses, no por eso mueren de 
hambre, porque el Padre celestial los provee 
de lo necesario; y él mismo viste á los lirios del 
campo con tan hermosos colores y tersos pétalos, 
que sobrepujan al lujo de los grandes de la tierra. 
Y aunque veamos que mueren los pajarillos y se 
venden á bajo precio, hemos de tener en cuenta 
que nada de esto sucede sin intervención y de: 
creto de la Providencia de Dios. (Luc. XII, 6.) 

Otras veces se vale de semejanzas, para que 
por lo conocido ascendamos á lo desconocido; así 
compara la alegría que experimentan los ángeles 
en la conversión del pecador, con la que tiene 
una pobre mujer que, habiendo perdido una mo- 
neda, barre la casa para buscarla, y hallándola, 


Y 


llama á sus vecinas para que se congratulen 
con ella. 

Usa frecuentes símiles como el de la perla y 
el tesoro escondido; el de los sarmientos unidos 
con la vid ó cortados de ella. De esta manera, 
por medio de los objetos que nos son conocidos y 
familiares, podemos formar idea de las cosas 
sobrenaturales ó de sus cualidades ó efectos: así 
la luz blanca, simple al parecer, pero en realidad 
formada de los tres colores del Tris, nos da una 
idea de la unidad de Dios en su Esencia y trini- 
dad en sus Personas; e: influjo benéfico de la luz 
en los vivientes, nos da una imagen de la eficaz 
influencia de la gracia en la vida sobrenatural; 
el renacimiento de todas las plantas en prima- 
vera, ó el amanecer del día, ilustran los miste- 
rios de la resurrección de Cristo y de la última 
resurrección de los muertos. Quien se fije en las 
analogías entre las cosas de la fe y los objetos de 
la naturaleza ó de la humana industria, hallará 
muchas semejanzas utilizables para explicar y 
hacer entender en algún modo lo desconocido 
por lo ya conocido (1). Así declaró un ángel á 
cierto monje, el valor de la oración, diciéndole 
que las de los distraídos las escribían los ángeles 
con agua (que al secarse no deja huella alguna), 
las de los diligentes con tinta (cuya marca per- 
manece) y las de los muy fervorosos, con oro. 
0) Ei Catecismo popular explanado, de Spirago, es riquí- 
simo en estas imágenes y comparaciones; y esta es la razón 


principal que nos ha movido á emprender su traducción, á que 
nos hemos referido en notas anteriores. 
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Sirve también mucho, tomar ocasión de las 
cosas que están á mano ú ocurren de presente, 
para inculcar las enseñanzas morales: así Cristo, 
del hecho de aquella pobre mujer que echó tres 
ochavitos en el tesoro del Templo, sacó una 
buena lección para sus discípulos, que estaban 
presentes, sobre el valor de la limosna, propor- 
cional al sacrificio que hacemos en ofrecerla. Del 
mismo modo se lee de un santo padre que, es- 
tando rodeado de sus discípulos en un campo 


donde crecían muchos cipreses de diferentes di- * 


mensiones, les mandó arrancar uno muy pe- 
queño, y luego otro y otro mayores, hasta que 
llegaron á uno que no les fué posible desarrai- 
„gar; y entonces el anciano les enseñó la dificul- 
tad con que se arrancan del alma las pasiones 
mucho tiempo fomentadas, y al contrario la faci- 
lidad con que se desarraigan en los principios. 
En las Vidas de los Padres del Yermo, y en ge- 
neral en los autores ascéticos (sobre todo en 
la citada obra del P. Rodríguez) se encuentran 
muchos ejemplos de este modo de enseñanza, que 
irá recogiendo y empleando el solícito catequista. 

71. Sirve también, para dar relieve á la ex- 
plicación, el uso de los contrastes y de las sen- 
tencias. Los primeros ayudan para comprender 
mejor los conceptos, por aquello de que, opposita 
juxta se posita magis elucescunt, y hallamos 
que Cristo los usó frecuentemente en su ense- 
ñanza. Así opone la humildad del publicano á la 
soberbia del fariseo; el lujo de Epulón á la mi- 
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seria del mendigo Lázaro; el buen Pastor al 
mercenario, el sacerdote y el levita sin caridad, 
al piadoso samaritano, etc. Los contrastes sir- 
ven mucho para hacer sentir la hermosura de la 
virtud ó la odiosidad del vicio; para declarar 
ciertos conceptos en que mejor se concibe lo que 
no son que lo que son, como la eternidad, la 
infinidad, etc. 

Las sentencias tienen la ventaja de grabarse 
fácilmente en la memoria como resumen de la 
enseñanza, sobre todo si van en formå popular 
de proverbios; como: á Dios rogando y con 
el mazo dando; á quien madruga Dios le 
ayuda, etc. En la predicación del Señor hallamos 
algunos refranes, además de innumerables sen- 
tencias propias de Cristo. De los primeros son; 
Médico cúrate á ti mismo. Ninguno puede 
servir á dos señores. Más fácil es pasar un ca- 
mello por el ojo de una aguja, que salvarse un 
rico (esto es: es cosa sumamente difícil y sólo 
posible por la gracia de Dios omnipotente). Vo 
necesitan de médico los sanos, sino los enfer- 
mos. Aquel que á hierro mata á hierro muere, 
etcétera. 

Otras sentencias: Á quien se humilla, Dios 
le ensalza. Muchos son los llamados y pocos los 
escogidos. Los primeros serán últimos y los 
últimos primeros, etc. 

72. La inclinacion á vestir las ideas más abs- 
tractas, de formas sensibles, es propia de la Igle- 
sia católica, la cual no fué instituída como una 
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Escuela filosófica, donde sólo hubieran de entrar 
los sabios, sino para extender á los sabios y á los 
ignorantes los beneficios del Reino de Dios. Aten- 
diendo, pues, á la naturaleza del hombre, com- 
puesto de espíritu y de cuerpo, así como espiri- 
tualiza las cosas materiales, encaminándolas á la 
gloria de Dios, así tambien da cuerpo á las cosas 
espirituales, enseñadas por su divino Maestro, el 
cual instituyó los Sacramentos, que son los ins- 
trumentos eficientes de la gracia divina, con 
signos sensibles, como el lavatorio, la imposición 
de manos, los accidentes de pan y vino, el óleo de 
las unciones, etc. 

El mismo Señor se valió de señales sensibles 
para comunicar á sus discípulos el Espíritu Santo, 
soplando sobre ellos, para denotar que el Espí- 
ritu procede de él á la vez que del Padre, como 
del que sopla, el aliento; y mostrándoselo el día 
de Pentecostés en la figura de lenguas de fuego. 

Enseñada con esta doctrina, la Iglesia católica 
ha introducido multitud de ceremonias y ritos, no 
dándoles el valor objetivo que los fariseos, ni el 
de la antigua ley ceremonial, sino para ayudar- 
nos á vivir la vida de fe que ha de informar todas 
las acciones del cristiano. Una grande solicitud 
y ayuda del catequista ha de ser, pues, mostrar y. 
hacer entender álos niños estas cosas sensibles 
del culto católico, y por ellas conducirlos á la 
inteligencia de los dogmas y misterios de la 
religión. 

Aquí hallará infinidad de objetos que pueden 
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ponerse á la vista de los niños, como la Pedago- 
gía moderna les muestra mil objetos de la Natu- 
raleza y de la industria, en los otros ramos de la 
enseñanza. El templo y sus partes, los altares y 
ornamentos, los ritos y ceremonias, le facilitarán 
el establecer verdaderas lecciones de cosas, para 
hacer intuitiva la enseñanza. Ya hemos dicho que 
el maestro de religión tiene facilidad para hacer 
excursiones y visitas escolares, mejor que los 
maestros de otras facultades. 

Si él mismo es instruído y se prepara con cui- 
dado, cualquiera visita á la iglesia ó la asistencia 
á una procesión ó fiesta religiosa le suministrará 
mil ocasiones para hacer á los niños provechosas 
observaciones, acerca de lo mismo que perciben 
sus ojos, para que vayan adelantando en la inte- 
ligencia de las cosas de religión. 

Si el templo está, como suelen los antiguos, 
dirigido hacia Oriente, hágales notar, cómo la 
Iglesia, que en él se simboliza, conduce á los 
hombres á la Luz divina de la Verdad. Hágales 
observar que sus cuerpos se llaman naves, porque 
la Iglesia es el Arca donde han de navegar todos 
los que quieran arribar á las playas de la gloria; 
y por ahí empiecen á conocer sensiblemente, 
cómo es imprescindible condición para salvarse, 
pertenecer á la Iglesia católica, como lo es estar 
en la única nave que va con buena dirección hacia 
el puerto. 

Note la forma de cruz que suele tener la planta 
de la iglesia (y por eso se llama crucero su cen- 
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tro) y explíqueles que la cruz es la base de la 
vida cristiana y el único camino para el cielo. En 
los tres órdenes que se ven en el templo: las se- 
pulturas en el suelo, los vivos sobre él, y los san- 
tos en los altares, muéstreles las tres partes de la 
Iglesia, purgante, militante y triunfante. Y por 
este estilo, en cada altar, en cada retablo hallará 
mil recursos para esta importantísima intuición 
de la enseñanza. Las fiestas del año no se- los 
ofrecerán menores, pues en ellas se van conme- 
morando todas nuestras creencias y esperanzas. 

Muchos desventurados, quae ignorant blas- 
phemantes, han dicho y dicen á cada paso, mil 
desatinos contra los ritos eclesiásticos, contra la 
sencilla credulidad sobre la intercesión de los 
santos y devoción á ciertas imágenes, etc.; des- 
atinos que no se les ocurrirían, si en la niñez se les 
hubiera abierto el sentido de todas estas cosas. 
No les parecería el culto una comedia ridícula, 
si en la primera edad hubieran acostumbrádose 
á mirarlo como un símbolo lleno de misteriosos 
sentidos; ni podrían hallar eco las burlas de los 
sacrílegos, si cayeran en oídos acostumbrados á 
escuchar tales explicaciones eruditas y llenas de 
inefable encanto. 

73. En el lenguaje con los niños hanse de evi- 
tar todo lo posible las expresiones abstractas, 
para lo cual sirve colocar en un sujeto las cuali- 
dades de que se ha de tratar. En vez de la ¿ra, 
diga: un hombre airado ó enfadado. En vez de 
decir: El Bautismo es un sacramento que confiere 
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la primera gracia, diga: Cuando bautizan á un 
niño, recibe la gracia que le quita el pecado ori- 
ginal; etc. 

Así lo hace generalmente el Evangelio, donde 
dice el Señor: Beati pauperes, beati qui lugent, 
en vez de definir la felicidad cristiana en abs- 
tracto, diciendo que consiste en el desasimiento 
de todas las cosas de este mundo; en la renun- 


` ciación de todos los deleites de los sentidos, etcé- 


tera. Pues si esto hacía Cristo hablando á perso- 
nas mayores, aunque sencillas, ¿cuánto no será 
más necesario en la explicación del Catecismo 
hecha á los niños? Éstos, dice un experimentado 
catequista (el P. Urrutia), «son incapaces de aten- 


der á una definición y á la explicación de ella. 


Decirles, por ejemplo, voy á explicaros qué es 
contrición, qué es atrición y su diferencia, fiján- 
dose en las palabras del Astete... ¡parece que se 
distraen con sólo oirlo! Así que, hay que metér- 
selo, como por sorpresa, refiriéndoles, verbigra- 
cia; cómo dos hermanos han cometido una falta, 
y el primero llora por esto, y el segundo teme 
por lo otro; pues el primero tiene contrición y el 
Segundo atrición.>» 

Pero uno de los medios más socorridos para 
llamar la atención de los niños sobre un concepto, 
es comenzar por contarles una historia (sea ver- 
dadera ó una parábola) ó un ejemplo. Hay, pues, 
que decir algo de los ejemplos. 

74. Llámanse ejemplos los hechos históricos 
Ordenados á ¿lustrar un concepto; y se pueden 
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tomar de la Historia sagrada ó profana, pero con 
diferente valor. Porque los hechos que se refie- 
ren en la Historia sagrada, sobre todo del Anti- 

guo Testamento, muchas veces son figuras ó 
tipos de las verdades dogmáticas ó morales, y 
entonces tienen valor especial, y su conocimiento 
pertenece por sí mismo al estudio de la Religión. 
Así la historia de la salida de los Israelitas de 
Egipto, es tipo de nuestra Redención; la Sangre 
del Cordero, con que tiñeron los umbrales de sus 
casas, figura de la Sangre de Cristo que nos redi- 
me de la muerte eterna, etc. Estas historias no 
se han de omitir en manera alguna, y aun es 
conveniente que se expliquen dos veces; una en 
el estudio de la Historia bíblica, como luego 
diremos, y otra al exponer los dogmas del Cate- 
cismo, ilustrándolos con la narración de las figu- 
ras que les precedieron. 

Aunque no sea de tanta importancia como en 
las historias bíblicas, también en los ejemplos de 
la Historia eclesiástica ó profana, se ha de evi- 
tar un defecto harto común en los catequistas 
poco reflexivos, que consiste en embebecer á los 
niños enteramente en la imaginación de lo 
que les refieren, sin tener ante los ojos el fin 
principal, que es el concepto catequístico que 
con la narración trata de ilustrarse. De esa 
manera los niños salen con el ejemplo, pero sin 
el fruto de él. Esto acontece casi siempre, cuan- 
do se aglomeran muchos ejemplos, atendiendo 

sólo á herir la imaginación de los oyentes con 
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los variados y portentosos sucesos que se les 
refieren. 

Para que sean fructuosos, los ejemplos se han 
de preparar y contar por un modo semejante 
al que seguimos en la exposición de las pará- 
bolas evangélicas, en las que, no sólo atendemos 
al pensamiento principal (aunque éste nunca 
se ha de perder de vista), sino también á las 
aplicaciones prácticas á que se prestan las cir- 
cunstancias de la narración. Así, en la parábola 
del Hijo pródigo, nos fijamos en la miserable 
suerte á que vienen á parar los que se sepa- 
ran de Dios, en la cruel servidumbre á que los 
sujeta el mundo, en la utilidad de los traba- 
jos y penalidades corporales, que nos ayudan 
para salir de nuestros pecados y volvernos á 
Dios, etc. 

Así pues, los ejemplos se han de estudiar muy 
bien y prepararse mucho, considerando el fruto 
que se puede sacar, no sólo de la acción principal 
sino también de algunas notables circunstancias 
que en ellos concurren. Y claro está que si esto 
se hace, y además se exige que los niños los repi- 
tan (sin lo cual es trabajo casi perdido), no hay 
necesidad ni tiempo de multiplicar los ejemplos. 
Parece muy buen método cl que sigue el traduc- 
tor inglés de Spirago en su colección de anéc- 
dotas y ejemplos, donde suele poner uno para 
Cada pregunta del Catecismo. De esta manera 
Puede ayudar, no sólo á la inteligencia, sino 
también á la memoria, que conservará las en- 
13 
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señanzas morales como incorporadas en otros 
tantos hechos. 

Ejemplos copiosísimos de todas las virtudes se 
hallan en las Vidas de los Santos, y con su narra- 
ción se puede obtener como fruto accesorio el 
estimular la devoción de los niños á los Santos 
cuyas hazañas más frecuentemente se les refie- 
ren. «Para acertar á darles interés, dice el cate- 
quista antes aludido, ayuda mucho leerlos en las 
fuentes originales, donde como las flores en los 
jardines aparecen.en su natural belleza, y donde 
se pueden escoger las circunstancias que hacen 
más al designio del que los narra.» 

También son útiles las historias de aconteci- 
mientos realizados en nuestros días, las cuales se 
hallan en las revistas católicas, y no hay más 
trabajo que el de coleccionarlas. Pero no quiero 
dejar de observar, que se ha de proceder con 
mucho cuidado en las aplicaciones morales que se 
sacan de los hechos contemporáneos, sobre todo 
cuando se interpretan los designios, los premios 
ó castigos de la divina Providencia. En los he- 
chos bíblicos se hace esto sin peligro, porque nos 
asiste la autoridad de los Santos y aun de Cristo 
ó la Iglesia que los han interpretado. Pero en los 
sucesos de nuestros tiempos hay peligro de abrir 
la puerta á conclusiones injustificadas y hasta 
absurdas, en descrédito de la Fe. 

No seamos demasiado fáciles en atribuir á los 
pecados los contratiempos ó males tempo rales; 
pues á veces Dios aflige á los justos, y otras trata 
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daras tersicalas Laca y 
gar c S más emente. En atribuir las 
victorias á las virtudes y las derrotas á los peca- 
dos, hay el peligro, cuando los hechos pasan en 
nuestros días, de ver luego invertirse la fortuna 
y que salgan las cosas al revés de esta inmatura 
doctrina; y otras veces pueden los oyentes, aun 
muchachos,. replicar, tácita ó expresamente, lo 
que á su madre el otro rapaz que perdió jugando 
en Jueves Santo. (¿No jugó también en Jueves 
Santo el que á mí me ganó?) 
En los ejemplos, aun bíblicos, se pueden aña- 
dir pormenores ó discursos que no están en el 
sagrado Texto, á la manera que lo hacían los his- 
toriadores clásicos; pero hase de cuidar mucho 
de que correspondan á los sentimientos y carác- 
ter verdadero de las personas á quienes se atri- 
buyen y á la verosimilitud de las circunstancias. 
De esto es modelo insuperable y digno de estudio 
el P. Luis de la Palma, en su Historia de la Sa- 
grada Pasión, que pueden utilizar los cate- 

quistas. 
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19. La explicación no sólo ha de ser clara y 
colorida, sino metódica, de suerte que en ella res- 
eca la unidad, que es el mejor auxiliar E 
e y aun de la inteligencia. Si el Catecis- 

e enseña en la escuela, el maestro ha de aco- 
-Ser todas las ocasiones que se ofrecen (y son 
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muchas si se saben aprovechar) de enlazar la en- 
señanza de la religión con la de las disciplinas 
profanas. En esto pone mucha parte de la ins- 
trucción religiosa el Ratio de la Compañía de 
Jesús, exhortando á los profesores á que tomen 
pie de las explicaciones ó prelecciones literarias 
ó científicas, para inculcar las verdades dogmáti- 
cas y morales. Las ciencias naturales, poniendo 
ante los ojos las maravillas del poder de Dios, y 
la Historia haciendo ver la intervención sensi- 
ble de su Providencia, dan pie frecuentemente á 
provechosas consideraciones, que pueden hacerse 
con mucha brevedad, sin interrumpir el curso de 
la explicación científica, antes añadiéndole el 
agrado de la aplicación afectuosa. 

Asimismo el catequista debe tener presente la 
materia que estudian sus discípulos en las otras 
clases, para tomar de ella oportunas comparacio- 
nes y traslaciones. La luz, la electricidad, la me- 
cánica, suministran muchas comparaciones con 
las cosas espirituales, que serían inoportunas para 
los rudos, pero deleitan singularmente á los niños 
que están cursando la Física ó las Matemáticas. 
En general, el acertado empleo de las metáforas 
y símiles presupone el conocimiento de las ocu- 
paciones del auditorio, pues al labrador se le han 
de proponer las que se sacan de la agricultura, 
al pescador las que se toman del mar, etc., como 
vemos que lo hizo Cristo, al prometer á sus 
apóstoles, entonces pescadores, que los haría pes- 
cadores de hombres, y en otros muchos casos. 


Mucho más conviene todavía enlaz 
las partes de la enseñanza catequístic 
mente la Historia bíblica yelC 
que nunca en la Historia se h 
las verdades dogmáticas ó 
desprenden, y 


ar entre sí 
a, especial- 
atecismo; de suerte 
a de dejar de indicar 
morales que de ella se 
, á su vez, el Catecismo se ha de 
fundar en los hechos conocidos por la Historia 
Sagrada. 

76. Pero la unidad ha de brillar sobre todo en. 
la disposición y enlace de las ] 


sl ecciones. Cada lec- 
ción se ha de relacionar con la pasada, de suerte 


que sea como un eslabón de una cadena, y todas 
Juntas constituyan un todo harmónico. Si por 
ejemplo, se van explicando las nociones de las 
Sacramentos, al tratar del de la Penitencia, em- 
piécese diciendo: Dijimos que los Sacramentos 
son siete, como los brazos del Candelabro, ó como 
los Dones del Espíritu Santo (lo que se dijo); que 
el primero, era el Bautismo; el segundo, eta Ya 
hemos visto que el Bautismo es el Sacrame 
el que nacemos; la Confirm 
cemos; la Eucaristía, 
Ahora vamos á ver 


nto por 
ación, por el que cre- 
con que nos mantenemos. 
otro con que nos curamos de 
la enfermedad ó muerte del alma; etc. Si se va 
repitiendo de este modo, al fin de la explicación 
los niños habrán concebido la totalidad de la Doc- 
trina de los Sacramentos con su correlación con 
los medios naturales de conservar y promover 
la vida. 

Pero esta unidad metódic 
Comience un tratado sin habe 


a cxige que no se 
r terminado y repa- 
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sado el anterior ó los anteriores; y sobre todo, que 
no ande la explicación saltando como picaza ó 
como gato por brasas, hoy enseñando una cosa de 
la fe y mañana otra de los mandamientos, y pasa- 
do de los sacramentos, etc. Téngase un plan bien 
establecido, y sígase de una manera racional, no 
sujetándose álas divisiones del tiempo, hasta pres- 
cindir de si se ha completado la materia, ó la par- 
te de ella, asignada al período anterior. Es decir; 
el orden sea, no tanto material y extrínseco, 
cuanto intrínseco y fundado en el adelantamiento 
de los discípulos. 

Este orden pide que, si se usan diferentes Ca- 
tecismos en los cursos sucesivos, se procure estén 
calcados unos sobre otros y, en todo caso, redac- 
tados sobre un mismo plan. Sería conveniente 
arreglar en España una serie de Catecismos, 
como se ha hecho en otras naciones, de modo 
que el que se da á los niños adelantados esté 
calcado sobre el que estudiaron en las primeras 
clases, y el que se pone en manos de los que 
acuden á los Catecismos de perseverancia, sea 
una ampliación del que vieron cuando mayor- 
citos (1). 

En Alemania, ha dispuesto una serie semejante 
el P. Deharbe, con sus cuatro Catecismos: el nú- 
mero 4, para la escuela de menores; el núm. 3, 
para la de medianos, y el núm. 2, para la escuela 


(1) Escrito esto antes de la publicación del Catecismo reco- 
mendado por N. S. P. Pio X, hemos de referirlo ahora á las 
ediciones que se hagan del mismo. 
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superior. El núm. 1, es sólo para maestros ó para 
libro de lectura de personas mayores. 

77. Cuanto á la forma de elocución, hase de 
alternar la declarativa ó expositiva con la inte- 
rrogativa. La forma fundamental en el Cate- 
cismo ha de ser la expositiva; pues se trata de 
hechos históricos ó de verdades reveladas, que 
no pueden alcanzarse por sola razón. Por eso son 
de poca aplicación las interrogaciones progresi- 
vas (eurísticas), ó sea, aquellas que tienen por 
objeto ir guiando al discípulo para hacer que halle 
por sí mismo la verdad que se le quiere enseñar. 
Pero en cambio, á la.-exposición de un concepto ó 
de un hecho debe seguir inmediatamente la inte- 
rrogación retrospectiva, por la que exigimos que 
alguno de los niños repita lo que se acaba de 
explicar, 

Este modo de preguntar tiene por objeto man- 
tener despierta la atención de los niños, que no 
pueden seguir, sin distraerse, una exposición 
larga. Con las preguntas, el maestro se cerciora 
de si atienden, ó hace que de nuevo atiendan, y 
asimismo se certifica de si han entendido lo que 
les acaba de decir, y los estimula para que se 
fijen y lo entiendan, y con la repetición se lo 
graba más hondamente en la memoria. 

1. La interrogación diestra se debe hacer, pro“ 
Poniendo primero la pregunta y señalando des- 
pués el niño á quien se pide la respuesta; pues si 
Primero se nombra al niño, los demás se distraen, 
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2, La pregunta debe ser simple y determi- 
nada; esto es, no se han de exigir de una vez dos 
ó más conceptos; como si preguntáramos: ¿Quién 
fundó á Babilonia y quién la destruyó?; ni se han 
de proponer preguntas que admitan muchas res- 
puestas; por ejemplo: ¿Qué hay en el hombre? 
(miembros, alma y cuerpo, pecados, conocimien- 
tos, ignorancias, etc., etc.). Si se quieren obtener 
dos conceptos, divídanse en dos preguntas, y pro- 
cúrese determinar bien la respuesta que se pide. 

3. No se consienta que los niños contesten con 
un sí ó no (¡mucho menos con una señal de ca- 
beza!) ó con oraciones incompletas; sino hágase- 
les repetir en la respuesta el sentido de la pre- 
gunta: ¿Quién hizo el mundo? No digan: Dios, 
sino: Dios hizo el mundo. 

4. Cuando el preguntado equivoca la respuesta, 
pregúntese á otro, ó guíesele con una nueva pre- 
gunta para que acierte con la verdad. A veces 
(si no se puede hacer cosa mejor) désele la res- 
puesta en forma interrogativa para que la repita 
afirmando. 

5. En todo caso el corregido por el maestro ó 
por otro niño, debe repetir íntegramente la res- 
puesta bien dada. 

Por medio de las frecuentes preguntas hay que 
tender al ¿deal de la clase: que el profesor hable 
lo menos posible, y lo más posible los discipulos. 

78. La explicación ha de ser eminentemente 
práctica; pues en el Catecismo vale más que en 
otrá algúna enseñanza el antiguo proverbio: Von 
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scholae sed vitae discimus. No aprendemos para 
entretenernos en ejercicios escolares sino para 
informar nuestra vida práctica. 

Ya dijimos con qué ejercicios de piedad se ha ` 
de ir poniendo en ejecución lo mismo que se 
aprende en la Doctrina cristiana. Sobre todo con- 
viene insistir en que la explicación no sea sólo 
teorética, sino afectuosa, por lo menos á tiempos, 
para que no hable sólo al entendimiento, sino 
también al corazón, ni haga sólo entender las ver- 
dades y las cosas de la Fe, sino sobre todo haga 
amarlas. Pero, además, ha de ser práctico el modo 
mismo de la explicación, en las materias que lo 
permiten. 

Los ejercicios prácticos del culto divino con- 
viene enseñarlos ensayándolos, para que los ni- 
ños se acostumbren á hacerlos bien desde el 
principio y se les puedan corregir á tiempo los 
defectos que en ellos cometieren. Para esto se 
pueden ensayar en la clase de Catecismo, el modo 
de oir y ayudar la misa, el de acercarse á la con- 
fesión y comunión, etc. Mas en tales ensayos 
se ha de tener mucho cuidado de evitar las cosas 
que pueden excitar la risa y disminuir la reveren- 
cia; pues, sobre todo delante de los niños, sancta 
sancte sunt tractanda. Por esto tiene algún in- 
conveniente el medio que algunos aconsejan de 
hacer á veces algunas de estas cosas mal de pro- 
pósito, para exponer tales defectos á la hilaridad 
de los discípulos. 

Lo más útil parece, que el maest ceda 
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haciendo el ejercicio ó acto de culto con toda co- 
rrección y muestra exterior de devoción y reve- 
rencia, y después haga que lo practiquen por su 
orden los alumnos. 

Lo primero que se les ha de enseñar de ésta 
manera práctica es, á hacer bien la señal de la 
cruz, para que no degenere, como deplorable- 
mente acontece, en un informe garabato. Asi- 
mismo les enseñe á hacer bien las genuflexiones, 
que muchos convierten en pirueta indecorosa; y, 
por este estilo, dedíquense algunos tiempos de la 
clase de Catecismo á semejantes ensayos para 
que se acostumbren á acercarse al confesonario 
con humilde reverencia, haciendo bien la señal de 
la cruz, pidiendo la bendición al confesor (Jube 
domne benedicere) y rezando la Confesión breve 
(yo pecador me confieso á Dios y á vos, pa- 
dre, que peque por mi culpa, y dése un golpe 
de pecho); no haciendo perder el tiempo al 
confesor, como hacen muchos, en días de gran 
prisa por la muchedumbre de los penitentes, 
los cuales, después de haber estado una hora 
esperando turno para confesarse, cuando el con- 
fesor los atiende, le hacen esperar á su vez 
un rato diciendo el Confiteor en toda su exten- 
sión. Diga luego Ave María Purísima, y co- 
mience con la fórmula: Hace tanto tiempo 
que me confesé, cumpli la penitencia (6 no la 
he cumplido aún) y he hecho examen de concien- 
cía. Me acuso, en el primer mandamiento, ete. 
Y aquí-haga el maestro que digan los manda- 
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mientos y las faltas que hay que examinar en 
cada uno. 

Enséñeles luego la manera de recibir la absolu- 
ción, juntando las manos ante el pecho y humil- 
demente inclinada la cabeza, mientras se reza el 
Señor mío, Jesucristo; y luego besen la estola 6 
la mano del confesor, etc. 

¡De cuánta importancia es ensayar á los niños 
para que hagan estas cosas con toda corrección y 
devoción! Asimismo les puede guiar para que 
hagan prácticamente el examen de conciencia, 
general y particular, y el examen para la confe- 
sión, etc. ; 

El modo de ayudar á misa se ha de enseñar 
también en la escuela de una manera práctica, 
no remitiendo este ejercicio para la misma misa, 
'á la que ayuda un niño que sabe con otro que 
aprénde, sin atender al santo sacrificio ninguno 
de los dos: el que no sabe, preocupado con lo que 
ha de hacer, y el otro, con vigilar y corregir lo 
que hace mal. En la escuela se puede hacer, imi- 
tando un niño mayor las acciones del celebrante, 
en las partes necesarias para la instrucción de los 
acólitos 6, sencillamente, diciendo el catequista 
lo que dice y hace el preste, para darles ocasión 
de contestar y hacer lo que pertenece á los ayu- 
dantes. 

Téngase mucho cuidado, sobre todo, en que 
asistan con las manos juntas sobre el pecho, sin 
volver la cabeza acá y allá, sin sentarse sobre los 
talones cuando están de rodillas, ó inclinarse ha- 
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cia adelante hasta apoyarse en el suelo, y otras 
inconveniencias que se notan con desdichada fre- 
cuencia en los monaguillos mal instruídos y peor 
educados. 

No tiene menor importancia ensayarlos para 
acercarse con orden, en corporación, á recibir la 
Sagrada Eucaristía, para lo cual se los ha de 
ordenar en los bancos y «avisarles el orden con 
que se han de ir levantando sucesivamente, for- 
mando filas, con los brazos cruzados ó las manos 
junto al pecho, cómo han de hacer sus genu- 
flexiones de dos en dos, antes y después de recibir 
la comunión, y de qué manera han de volver 
ordenadamente á ocupar sus asientos con todo 
recogimiento, para empezar desde luego la 
acción de gracias por tan grande beneficio re- 
cibido. 

En general, no sólo hay que ensayar estos ejer- 
cicios comunes, sino cuando se ha de asistir 4 
algún acto extraordinario del culto, el catequista 
debería con anticipación instruir acerca de él y 
ensayar á los niños. De esta manera, no sólo se 
haría todo con reverencia y edificación, sino con 
grande utilidad educativa para los discípulos y 
provecho para su vida cristiana ulterior. 
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La Historia sagrada 


Exordienda narratio est, ab 
eo quod fecit Deus omnia bona 
valde, et perducenda, ut dixi- 
mus, usque ad preesentia tem- 
pora Ecclesia: ita ut singula- 
rum rerum atque gestorum 
quæ narramus, causæ rationes- 
que reddantur, quibus ea refe- 
ramus ad illum finem dilectio- 
nis, unde neque agentis aliquid 
neque loquentis oculus aver- 
tendus est. 

(Aug. De catech. rud. c. VI, 

n. 10.) 


Sumario: 79. Exigencias de la Pedagogía psicológica, — 
80. Método de San Agustín. Fin de la Historia bíblica: 
La caridad. Serie de narraciones señalada por San Agus- 
tín.—81. Forma de la explicación bíblica.—82. Programa 
de dos cursos de Historia sagrada, por Spirago. 


79. Los sanos principios psicológicos que han 
de presidir á todo acertado procedimiento peda- 
Sógico, persuaden el comenzar la instrucción reli- 
giosa de los niños por el estudio elemental de la 
Historia sagrada. En efecto; como decía la Psi- 
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cología escolástica, nihil est in intellectu nisi 
prius fuerit in sensu. Antes que nuestro entendi- 
miento pueda proceder por discursos, es menester 
que proceda por intuiciones ó impresiones direc- 
tamente recibidas de los sentidos. Ahora bien; los 
acaecimientos históricos caen directamente bajo 
el dominio de éstos; por consiguiente, toda ense- 
ñanza religiosa debe empezar por la historia de 
esos grandes hechos, por medio de los cuales re- 
«veló Dios y estableció nuestra santísima religión. 

Este fué el método que siguió la divina Provi- 
dencia para instruir al humano linaje en las 
verdades sobrenaturales, haciendo preceder á su 
realidad numerosas figuras que, hiriendo los sen- 
tidos de los pueblos jóvenes, los prepararon para 
recibir la revelación de profundos misterios, ya 
en aquellas figuras esbozados. 

Así vemos que estableció Dios los sacrificios de 
la Antigua Ley, y especialmente el sacrificio del 
cordero sustituido al hijo de Abraham, para bos- 
quejar el Sacrificio del Cordero, Hijo de Dios, 
único que tenía verdadero valor para aplacar á la 
Divinidad ofendida, satisfaciendo á la divina 
Justicia con un precio infinito, que no podían 
pagar todas las criaturas juntas. 

El pan que había de ser materia del sacrificio 
en la Nueva Ley, lo había figurado, no sólo en el 
sacrificio de Melquisedec, sino también en las es- 
pigas que se ofrecían en la Pascua, según la Ley 

' Mosaica. Y así los más de los hechos del Antiguo 
Testamento, á la vez que sucesos históricos, son 
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lecciones alegóricas de lo que nosotros hemos de 
creer y obrar: Haec autem omnia in figura 
contingebant illis, como dice el Apóstol. (I. ad 
Cor. X, 11.) 

Por esto, como ya dijimos arriba, creemos ra- 
zonable y conforme á la tradición católica, aun- 
que no sea según el uso vulgarizado de muchos 
años á esta parte, el método que proponen algu- 
nos catequistas modernos, y propuso en su tiempo 
San Agustín, cuyo libro sirvió de guía á los cate- 
quistas de la Edad media (1). 

80. «La narración es completa, dice, cuando 
alguno es catequizado primeramente, empezando 
por lo que está escrito: «En el principio hizo Dios 
el cielo y la tierra», hasta los presentes tiempos 
de la Iglesia. Mas no por eso hemos de recorrer 
todo el Pentateuco, los Jueces, los Reyes y Es- 
dras y todo el Evangelio y los Actos de los Após- 
toles... Lo cual ni el tiempo lo consiente, ni 
alguna necesidad lo exige; sino hase de abrazar 
todo sumariamente, eligiendo algunos hechos 
más admirables, que se escuchan con más gusto 
y están como en los puntos culminantes; y éstos 
no conviene mostrarlos por encima, y quitarlos 
en seguida de la vista; sino, deteniéndose un poco, 
hay que desenvolverlos y como desplegarlos, y 


(1) N. S. P. Pío X, aunque no ha descendido á fijar el orden 


~ Ue se ha de tener en la disposición de la enseñanza, ha insertado 


en el Catecismo aprobado por él y prescrito á la provincia ecle- 
Siástica romana, una Breve storia della Religione. Esto nos 
Anima tanto más á insistir en lo que la razón pedagógica nos 
Persuade. 
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ofrecerlos á los ánimos de los oyentes, para que 
los contemplen y admiren. Lo demás se ha de 
pasar rápidamente; con lo cual aquellos hechos 
que queremos fijar en la memoria, aparecen me- 
jor, por la penumbra en que se envuelve lo de- 
más; y el oyente, á quien deseamos avivar con 
nuestra relación, no llega á ellos con el ánimo 
fatigado, ni se confunde y embrolla su memoria.» 

Sobre todo hay que tener presente el fin que 
hemos de sacar de todas estas narraciones, y que, 
como dice el mismo Santo, es la caridad. 

«En todas las cosas, prosigue, conviene, no 
sólo que nosotros tengamos la intención en lo que 
es fin de la enseñanza, á saber, la caridad que 
procede del corazón puro y buena conciencia y fe 
no fingida, y dirijamos á ella cuanto decimos; 
pero, además, es menester que movamos hacia el 
mismo objeto, el afecto y la consideración de aquél 
á quien instruimos. Ni es otro el fin porque se es- 
cribieron, antes de la venida del Señor, todas las 
cosas que leemos en las sagradas Escrituras, sino 
para llamar la atención hacia su advenimiento y 
bosquejar la futura Iglesia... Pues ¿cuál otra causa 
mayor de la venida de Cristo, que el mostrar 
Dios el amor que nos tuvo y recomendárnoslo en 
gran manera? Pues como todavía fuéramos ene- 
migos suyos, Cristo dió por nosotros la vida 
(Rom. V, 6-9). Y esto hizo, porque el fin del 
precepto y la plenitud de la Ley es la caridad 
(1, Tim. 1, 5; Rom. XIII, 10)... Si, pues, Cristo 
vino principalmente por esta causa: para que el 
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hombre conociera cuánto le ama Dios; y de tal 
manera lo conociese que se encendiera en el amor 
de quien primero le amó, y por su amor y man- 
dado amara al prójimo; y si toda la Escritura 
sagrada que se escribió antes, fuélo para prenun- 
ciar el advenimiento de este Señor, y lo que des- 
pués se ha escrito con divina autoridad (el Nuevo 
Testamento), nos habla de Cristo y nos reco- 
mienda el amor; queda demostrado que no sólo 
la Ley y los Profetas estriban en aquellos dos 
preceptos de la caridad de Dios y del prójimo 
(Matth. XXII, 40), sino también los libros sagra- 
dos que posteriormente se escribieron para nues 
tra salud y se encomendaron á nuestra memoria. 

»Así que en el Antiguo Testamento está la 
obumbración del Nuevo, y en éste la manifesta- 
ción del Antiguo... Proponiéndote, pues, como 
blanco á donde todo lo dirijas, esta gran caridad, 
refiere cuanto digas, de tal manera, que tu discí- 
pulo, oyendo crea, y creyendo espere, y espe- 
rando ame.» 

Todo esto es enseñanza de San Agustín, y 
dignísimo de ser meditado por el catequista, y 
necesario especialmente en la explicación de la 
Historia sagrada, la cual, sino se ordenara con 
Particular intención áestos fines que dice el Santo, 
Se convertiría en una pura instrucción histórica, 
Más ó menos recreativa. 

El mismo Santo propone la serie de las cosas 
que se han de narrar al catecúmeno, comenzando 
por la Creación, la historia del Paraíso y de la 

14 
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primera caída, el diluvio y el Arca, figura de la 
Iglesia; la de Abraham y del pueblo Israelita, 
cuyos dichos y hechos fueron profecías; el cauti- 
verio de Egipto y la liberación y paso del Mar 
Rojo, figura del Bautismo; el sacrificio del cor- 
dero, tipo del de Cristo; la Ley escrita por el 
Dedo de Dios y la entrada en la tierra de promi- 
sión y en Jerusalén, tipo de la Ciudad celestial. 
La cautividad de Babilonia y significación de las 
cosas que allí acontecieron, la vuelta del cautive- 
rio, las profecías mesiánicas, restitución del tem- 
plo y opresión por los griegos y romanos. La ve- 
nida del Mesías, que nos enseñó á despreciar los 
bienes terrenos, corrigiendo el error de los ju- 
díos; su Natividad, vida y muerte; la venida del 
Espiritu Santo, conversión de muchos judíos por 
la predicación de los Apóstoles y florecimiento de 
la vida evangélica en la primitiva Iglesia. El 
Evangelio llevado por San Pablo á los gentiles, 
las persecuciones de la Iglesia, que con ellas re- 
toña, como la vid cuando es podada, y la razón 
que tenemos, por la experiencia del cumplimiento 
de tantas profecías antiguas, para esperar el de 
las que aún quedan por realizarse, principalmente 
las que se refieren al último juicio, la futura re- 
surrección, la muerte eterna de los pecadores y 
la eterna felicidad de los santos. Después de 
lo cual hay que añadir la doctrina moral. (Capí- 
tulos TII á XXV.) 

81. Cuanto á la forma de la enseñanza, puede 
sèr útil el orden que propone el Sr. Spirago (el 
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cual no difiere mucho del que prescribe nuestr 
Ratio Studiorum para las prelecciones PE 
teniendo en cuenta que no se han de recotri 
siempre todos sus puntos, sino escoger en cad: 
caso los más oportunos. A E 
1. Proposición. — Conviene empezar propo- 
niendo con breve frase lo que se ha de aaria 
evitando en esto el uso de nombres abstracta 
Así, mejor que anunciar que se expondrá la re 
Ma e Lázaro, diga el catequista: Niños 
PA á a cómo nuestro Señor resucitó 
> 6 o. ste modo es más inteligible y llama 

a atención del juvenil auditorio. 
: 2. Narración. —Refiérase entonces la historia 
9 o sin interrupciones morales, con la 
yor viveza posible, así en la descripción, como 
+ la modulación de la voz y el gesto, hablando 
on, pero despacito, claro y suave- 

Din 5 

È Ee ESE a mayor fidelidad en seguir 
N EEPE n TE E variar circuns- 
algunos entes z e aren SEE 
a ; £ aomi y que se caen, 
3 a e a propio peso. No conviene, 
A e Ter > al libro, ni leer la historia, 
os «e sai a i Sia quita sus ojos de los 
q e circuito magnético que enca- 
e E lación So ser necesario 
s 1 ga, uae hacer esta repe- 
S, para exigir después de cada 
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una la repetición á los niños. La misma atención 
embelesada con que éstos siguen la narración 
primera, hace que raras veces estén en disposi- 
ción de repetirla desde luego, y así es menester 
que, ya satisfecha la curiosidad, haga la repeti- 
ción el maestro, después de la cual (por partes, 
como hemos dicho) podrá exigir que la repitan 
los discípulos. 

Los errores que cometen en esta repetición 
le harán ver, qué cosas no han entendido, ya sean 
algunas palabras desconocidas para ellos, ya el 
sentido de alguna acción; y así, con la repetición 
se podrán entretejer las aclaraciones, no metién- 
dose en muchas honduras, pues el Catecismo no 
es una Academia de Arqueología ó Filología. 

Después de esta repetición, viene muy á tiempo 
la exhibición de un cuadro bíblico, si se tiene á 
mano. Con él á la vista se concretan las ideas y 
renuévase la repetición, que fija las cosas en la 
memoria. 

4. Como la Historia sagrada se ha de expli- 
car como propedéutica del Catecismo, se le añade 
la declaración del dogma de fe ó verdad moral 
que en la Historia referida se contiene. Por 
ejemplo, al referir la resurrección de Lázaro, se 
puede mostrar en ella una figura de la remisión 
de los pecados, que Cristo instituyó en la Peni- 
tencia. (El pecador, sepultado en sus vicios, he- 
diondo con ellos, atado con las malas costumbres, 
se levanta á la voz del Ministro de la Iglesia, que 
es voz de Cristo, y sale del sepulcro de la culpa, 
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ála vida de la gracia.) Así, en la Historia de 


- José, vendido en Egipto y convertido en salva- 


dor de'sus hermanos, se ha de hacer ver el pro- 
totipo de Cristo, crucificado por los hombres y 
salvándolos con el precio de su sangre preciosa, 
etcétera. 

Como resultado de esta explicación, conviene 
proponer la verdad dogmática ó moral con- 
tenida en la historia, tomándola del Catecismo 
(aunque los niños no lo hayan visto todavía) y 
hacérsela repetir muchas veces para que se les 
quede en la memoria y la hallen como cosa 
ya conocida cuando en el Catecismo se les pro- 
pondrá. 

5. La aplicación moral. Conviene hacer que 
los niños se fijen en las virtudes y vicios (excepto 
la impureza) de los personajes bíblicos, y saquen 
como fruto moral de la Historia, el amor á las pri- 
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meras y la detestación de los segundos. Así han. 


de notar, en Herodes, vgr., los efectos de la ira 
desapoderada (mata á los inocentes, y no puede 
con Cristo); en los hermanos de José, lo aborre- 
cible de la envidia; en él, el premio de la casti- 
dad y de la paciencia, etc. (Para la narración es 
buen auxiliar y modelo Mazo, en su Historia de 
la Religión.) 

82. Porlo que toca al plan de esta enseñanza, 
el Sr. Spirago, suponiendo que la lección formal 
de Catecismo no ha de comenzar hasta el tercer 
Curso, propone, para los dos primeros, la si- 
guiente materia: 
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Primer curso. 

Antiguo Testamento.—1. La Creación (1.er artículo 
del Credo y Padrenuestro).—2. Creación y probación 
de los ángeles (Oración al Ángel de la guarda).—3. 
Creación del hombre. El Paraíso.—4. El pecado ori- 
ginal y la promesa del Redentor. 

Nuevo Testamento.—5. Anunciación del nacimiento 
del Bautista.—6. Anunciación de Nuestra Señora 
(2,2 y 3.er artículos del Credo y el Angelus).—7. Vi- 
sitación á Santa Isabel (Avemaría).—8. Nacimiento 
y mocedad del Bautista.—9. Natividad del Señor y 
adoración de los Pastores (3.er artículo del Credo y 
fiestade Navidad).—10. Presentación enel Templo (La 
Candelaria).—11. Adoración de los Magos (La Epi- 
fanía).—12. La huída á Egipto.—13. Jesús en el tem- 
plo (Misterios gozosos del rosario). —14. Bautismo del 
Señor (La Santísima Trinidad).—15. Bodas de Caná. 
—16. La tempestad en el mar.—17. La multiplica- 
ción de los panes.—18. El siervo del Centurión.—19. 
Resurrección de Lázaro.—20. Entrada del Señor en 
Jerusalén y expulsión de los mercaderes del Tem- 
plo (Domingo de Ramos, Semana santa).—21. Insti- 
tución del Smo. Sacramento (Jueves santo, Corpus 
Christi). —22. Oración del Huerto. Traición de Judas. 
—23. Jesús en casa de Caifás. —24. Negaciones de 
Pedro y desesperación de Judas (Los Mandamien- 
tos).—25. Jesús delante de Pilatos.—26. Los azotes y 
coronación de espinas (El Ecce Homo) (4.2 artículo 
del Credo).—27. Sentencia de Cruz.—28. Lleva Je- 
sús la cruz y es clavado en ella (Viernes santo).— 
29.—Las siete palabras (5. artículo del Credo. El 
vía crucis: los misterios dolorosos del rosario). —30. 
Sepultura de Cristo.—31. Resurrección (5.* artículo 
del Credo. Pascua florida).—32. Aparición en Emaus. 
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—33. Aparición en el Cenáculo los dos domingos.— 
34. Ascensión (6. artículo del Credo.)—35. Predic- 
ción de Cristo acerca del último juicio, y separación 
de los buenos y los malos (7. artículo del Credo. 


«Obras de misericordia).—36. Venida del Espíritu 


Santo (8.2 y 9.2 artículos. Pentecostés. Misterios glo- 
riosos del rosario).—37. Milagro de la Puerta Spe- 
ciosa.—38. San Pedro recibe el poder de las Llaves.— 
39. El mismo recibe el cuidado de los Corderos y 
Oyejas,—40. Prisión de San Pedro y su martirio en 
Roma (9. artículo del Credo, 29 de Junio).—41. San 
Esteban.—42. Conversión de Saulo y su martirio en 
Roma.—43. El hijo pródigo (10. artículo del Credo). 
—44. Resurrección del joven de Naim (11.° artículo 
del Credo).—45. Resurrección de la hija de Jairo.— 
46. Parábola de Epulón y Lázaro (12.2 artículo del 
Credo).—47. El buen Samaritano (Dos preceptos de 
la caridad). —48. Disputa de los Apóstoles sobre la 
precedencia. —Jesús bendice á los niños. 

Segundo curso. 

Antiguo Testamento.—1. Creación del mundo (Re- 
petición y explanación del Padrenuestro).—2, Los 
ángeles.—3. Creación del hombre. El Paraíso.—4. 
La caída (Pecados).—5. Caín y Abel.—6. El Diluvio. 
—7. El sacrificio de Noé.—8. La obediencia de Abra- 
ham y su mansedumbre. Melquisedec (La Misa y los 


Siete sacramentos).—9. Hospitalidad de Abraham y 


Su intercesión.—10. Destrucción de Sodoma.—11. Sa- 
Crificio de Isaac (Fe; repetición del Credo). —12. Esaú 
y Jacob. La escala del cielo.—13. Venta de José.— 
14. Su elevación.—15. Dos viajes de sus hermanos á 
Egipto.—16. José dase á conocer.—17. Jacob va á 
Egipto (Repetición de los Mandamientos).—18. La 
paciencia de Job.—19 Moisés salvado de las aguas 
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(Obras de misericordia).—20. La zarza ardiendo.— 
91. El cordero pascual y la salida de Egipto. Paso 
del Mar Rojo.—22. Maravillas del desierto: el Maná, 
el agua de la peña, la oración de Moisés, la serpiente 
de metal.—23. La ley del Sinaí (Explicación breve 
de los Mandamientos con respecto al examen de con- 
ciencia). El becerro de oro.—24. Los exploradores.— 
95. Duda de Moisés y su muerte. Paso del Jordán.— 
26. Magnanimidad de David con el que le procura 
matar (Mandamiento de amar á los enemigos).—29. 
Absalón (Cuarto mandamiento) Juicio de Salomón. 
—30. La viuda de Sarepta. Sacrificio de Elías en el 
Carmelo.—31. Naboth lapidado.—32. Elías llevado al 
cielo.—33. Elíseo y los niños (Reverencia á los ancia- 
nos). Naaman siro (Confesión).—34. Tobías (Buenas 
obras).—35. Los tres mancebos de Babilonia.—36. 
Baltasar.—37. Daniel derriba el ídolo Bel.—38. Da- 
niel en el lago de los leones. —39. Los siete Macabeos 
y Eleazar (Mandamientos de la iglesia).—40. Judas 
Macabeo ofrece oblaciones por los difuntos (Misa de 
Requiem el toque de De profundis): sus victorias. 
Muerte de Antíoco. 

Nuevo Testamento.—(Cuanto el tiempo lo permita 
se añaden las historias del N. T. más conducentes á 
la futura explicación del Catecismo).—1. La transfi- 
guración del Señor (La gloria para que hemos sido 
criados).—2. Marta y María (Sólo una cosa es necesa- 
ria). —3. Parábola del convite, Luc. XIV, 16 (El hom- 
bre olvida su último fin).—4. Cristo y la Samaritana 
(Conocimiento de Dios por la fe).—5. Jesús anda 
sobre las aguas y llama á Pedro (Esperanza y con- 
fianza en Dios.—6. Cristo y el mancebo rico (Los 
Mandamientos).—7. Jesús sana á los diez leprosos 
(Confesión).—8. El siervo despiadado (Ley de la 
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caridad).—9. Cornelio Centurión (Buenas obras). — 
10. El sermón de Tiberíades y la pesca milagrosa 
(Misión de los apóstoles; la Iglesia).—11. Penitencia 
de Magdalena (Satisfacción).—12. Promesa de la 
Eucaristía en la sinagoga de Cafarnaum (Santísimo 
Sacramento). —13. El fariseo y el publicano en el 
templo (Oración).—14. La Cananea (Cualidades de la 
oración).—15. El ciego del camino de Jericó.—16. El 
amigo que pedía á media noche.—17. Los jornaleros 
enviados á la viña (Práctica de la religión). 
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CAPÍTULO XII 
La lección de Catecismo 


Hoc scilicet catechistæ mu- 
nus est, veritatem aliquam 
tractandam suscipere, vel ad 
fidem vel ad christianos mores 
pertinentem, eamque omni ex 
parte illustrare; quoniam vero 
emendatio vitæ finis docendi 
esse debet, oportet catechis- 
tam comparationem instituere 
ea inter que Deus agenda præ- 
cipit quæque homines reap- 
se agunt; post hæc, exemplis 
opportune usum, quæ vel ex 
Scripturis sacris, vel ex Eccle- 
siastica historia, vel e sancto- 
rum virorum vita sapienter 
hauserit, suadere auditores, 
eisque, intento veluti digito, 
commonstrare, quo pacto com- 
ponant mores; finem denique 
hortando facere, ut qui adstant 
horreant vitia ac declinent, 
virtutem sectentur. 

Pío X, Acerbo nimis, 
SUMARIO: 
1--83, Orden insinuado por S. S. Pío X.—84. Ejemplos.= 
11.—85. Orden de Spirago. Argumento.—86. Definición sintética. 
Ti Explanación analítica.—88. Demostración: argumento para 
el entendimiento.—89. Motivos para la voluntad.—90. Aplicacio- 
nes prácticas.=II1.—91. El sexto y nono mandamiento. 


83. Determinada ya la materia que se ha de 
Enseñar, y la forma ó estilo de la enseñanza, 
de que hemos tratado en capítulos anteriores, 
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réstanos decir algo de la forma de la lección de 
Catecismo propiamente dicha (pues la Historia 
bíblica no es más que una introducción ó prepara- 
ción). En toda lección debe reinar un orden diá- 
fano, que en gran manera ayuda al maestro y á 
los discípulos, al uno para la invención y á los 
otros para la memoria, y por consiguiente, así 
como en el discurso oratorio se suele seguir cierto 
orden, parte natural y parte tradicional ó con- 
suetudinario, así conviene tener para las leccio- 
nes alguna norma ó pauta, no para esclavizarse 
siguiéndola supersticiosamente, sino para apo- 
yarse en ella sin perder la libertad del movi- 
miento. 

Y, pues que la Encíclica de N. S. P. Pío X, ha 
sido el despertador y la base de todo lo que he- 
mos propuesto en este opúsculo, de ella vamos á 
sacar la norma dicha, ya que el mismo Pontífice 
se digna insinuarla tan pormenor como se ve en 
sus palabras que dejamos anotadas. 

Debe el catequista, dice, 1) tomar por asunto 
una verdad de Fe ó perteneciente á las costum- 
bres (que son las dos partes en que se divide el 
Catecismo), é ilustrarla en todos sus aspectos; 
2) y, pues el fin de esta enseñanza ha de ser la 
enmienda de la vida, conviene que establezca la 
comparación entre lo que Dios manda y lo que en 
efecto suelen hacer los hombres; 3) después de lo 
cual, eligiendo oportunos ejemplos de la Escri- 
tura, ó de la Historia eclesiástica, ó de las Vidas 
de los Santos, ha de persuadir á los oyentes Y 
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como señalarles con el dedo, de qué manera han 
de conformar sus costumbres. 4) Debe, final- 
mente, terminar exhortando á los presentes á 
que aborrezcan los vicios y se aparten de ellos, y 
practiquen la virtud. 

Como se ve, esta lección se adapta principal- 
mente á las enseñanzas morales; pero también se 
puede acomodar á las dogmáticas, pues siempre 
de ellas podemos y debemos sacar alguna morali- 
dad; y tiene cuatro partes: I. Proposición é ilus- 
tración del tema; II. Antitesis ó contrariedad de 
los usos mundanos; III. Ejemplos que muestran 
la prática de lo que Dios ordena, y 1V. Exhorta- 
ción á su imitación ó cumplimiento. 

El desenvolvimiento de cada una de estas par- 
tes y su relativa extensión, debe naturalmente 
proporcionarse á las condiciones del auditorio, y 
á la de las mismas verdades que se explican: 
Pues las tres partes que miran á la moralidad 
han de ser más ceñidas cuando se trata de una 
verdad dogmática, y al contrario, entonces, se 
requiere más amplia ilustración de lo que á su 
inteligencia pertenece. 

86. Ejemplos: 

1,2 He aquí como puede desarrollarse, conforme 
á esta pauta ó método, una lección sobre el precepto 
de amar á los enemigos. 

lI.—Ilustración del tema. Historia de David perse- 
guido por Saúl: a) Cómo le perdona la vida cuando 
le tiene á merced suya en la cueva de Engaddi 
(L Reg. c. XXIV); b) Cómo venga su muerte qui- 
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tando la vida al que se jactaba de ser su matador 
(IL. Reg. 1.); c) Cómo premia á los que honraron el 
cadáver de Saúl (I Reg. XXXI, 11-13 y II. Reg. I, 
9-8). Pondérese cuán enemigo fué Saúl de David, 
cuánto procuró su daño, queriéndole atravesar con 
su lanza, persiguiéndole, etc., y cómo respondió 
David á su enemigo cumpliendo el precepto; Bene- 
facite his qui oderunt vos. Por esto se dijo de él, que 
le había Dios escogido virum juxta cor suum; Varón 
conforme al corazón de Dios, el cual nos dijo de sí: 
Aprended de mí que soy manso de corazón. 

I1.—Contrariedad del espíritu mundano. a) Antes 
de Cristo: Odio de los extranjeros y enemigos entre 
los gentiles. Máxima de los judíos: Amarás á tu 
amigo y aborrecerás á tu enemigo. b) Evasivas de 
los malos cristianos: No le aborrezco, pero no quiero 
nada con él, ni verle, ni saludarle, ni hablarle. Ma- 
ligna alegría de sus humillaciones ó perjuicios, etc. 
Mezquindad de estas apreciaciones y generosidad 
del espíritu de Cristo. Cómo nos perdona á nosotros: 
Peccatorum non recordabor amplius! 

HI.—Ejemplos de los Santos. En primer lugar, del 
Santo de los Santos, Cristo: cómo trata á Judas su 
cruel enemigo, lavándole los pies, besándole, etc. 
Cómo ruega por los que le crucifican, y luego da á 
muchos la gracia de la penitencia, y aun los hace 
sus apóstoles, como á San Pablo. Ejemplos de los 
santos mártires, que imitaron á su divino Maestro 
rogando por sus perseguidores, obteniéndoles mer- 
cedes de Dios, y aun beneficios milagrosos. Ejemplo 
de San Juan Gualberto que perdonó á su enemigo 
cuando le podía matar á mansalva, en viernes santo, 
por la invocación de Cristo y premio que le dió el 
Señor haciéndole santo. (In Brev , Julio.) 
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IV.—Exhortación fundada en los premios y casti- 
gos. Si no perdonamos, Dios no nos perdonará, ni 
podremos rezar el Padrenuestro con buena con- 
ciencia. Por el contrario, de perdonar se nos recre- 
cerá desde luego grande paz interior y gozo por 
asemejarnos á Dios, en lo que consiste todo nuestro 
bien. Y así ésta es la razón que Cristo nos da en el 
Evangelio para movernos: Ut sitis filii Patris vestri. 
(Mat. V, 45-46.) 

2.° Ejemplo. 
mismo. 

I.—Parábola del buen samaritano; cómo amó á 
su prójimo como á sí mismo, haciendo con él todo 
lo que el herido quisiera para sí. Extensión del título 
de prójimos, mal entendido por los judíos y los malos 
cristianos (en el sacerdote y el levita). 

Razones de esta caridad universal. Todos los 
miembros tienen solicitud unos de otros; mas todos 
los cristianos somos miembros de Cristo, y todos los 
hombres son redimidos por él. Todos somos hijos del 
Padre celestial y destinados á una misma felicidad 
eterna. Como los soldados de un mismo ejército ó los 
viajeros de una nave se auxilian en todo, nos debe- 
mos amor y auxilio. 

I.— Generalidad del egoismo y mezquinas limita- 
ciones de la caridad á los nacionales, parientes, 
amigos, etc. Cuán pocas veces amamos á los demás 
Como á nosotros mismos, como se ve en la diferente 
Manera como juzgamos las cosas propias y ajenas. 
Vemos la paja en el ojo del otro y no la viga en el 
Propio. Nos dejamos llevar de las particulares afi- 
Clones ó intereses, haciendo bien á quien esperamos 
nos corresponderá y no á aquellos de quien nada es- 
Peramos. Con todo, Cristo dijo que los tales no tie- 
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nen premio, pues hacen lo que los gentiles y publi- 
canos. (Mat. V, 46-47.) 

111.—Ejemplo de Moisés, que rogó á Dios perdo- 
nara al pueblo prevaricador ó le borrara á él del 
Libro de la vida, amando á sus prójimos como. á sí 
mismo. Id. de Jonatás, que amó á David hasta hol- 
garse de que Dios le hubiera ungido por rey, y con- 
tentarse con tener el segundo lugar. Id. de San 
Juan Bautista, que se alegraba oyendo la voz de 
Cristo, aunque él había de bajar para que Cristo 
creciera (Illum oportet crescere, me autem minui). 
Fervor con que algunos Santos se ofrecieron á pa- 
decer por sus prójimos, como Santa Teresa y la 
Beata M. M. de Alacoque, que se ofrecieron á 
grandes penalidades para que otros no incurrieran 
en daño espiritual. 

TV.—Exhortación fundada en la Comunión entre 
los fieles y la comunidad de la alegría que tendre- 
mos en el cielo por la gloria de los demás. Esta 
alegría empiezan á participar aquí los que se ale- 
gran por los bienes ajenos y se compadecen de sus 
males procurando obtener de Dios su remedio. Por 
el contrario ¿qué cosa hay más infeliz y miserable 
que la envidia y el odio, que se entristece del bien y 
se alegra del mal, aunque con alegría triste y sin 
verdadero gozo. Sentencia de San Agustín, porqué 
no hemos de aborrecer á ninguno, sino amar á todos; 


pues, tal vez son predestinados y han de ser hermá-* 


nos nuestros en el cielo: Fratrem odisti el nescis! 


Como se ve, el tener algunas pautas semejan- 
tes, da mucha facilidad para la invención de los 
argumentos é ilustraciones; y todavía es mayor el 
auxilio que presta á la memoria de los discípulos, 
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los cuales pueden fácilmente repetir todo lo: sus- 
ta >is £ enlicació z i 

e de una explicación, sabiendo de antemano 
as partes que ha de tener. 

E- a las verdades de Fe, es muy á propósito 
e orden del Dr. Spirago, aunque no sea nece- 
sario, ni siquiera conveniente, recorrer cada vez 
t aege ` ar > Â ` 2] 
odas sus partes ó puntos, sino ora unos, ora los 
otros, pero guardando siempre el mismo orden 
entre ellos. 

Helo aquí, tal como lo expone en su Especial 
Metodología: 


LA LECCION DE CATECISMO 
(MÉTODO DE SPIRAGO) 
86. Esta lección no debe empezar hasta el ter- 
cer curso de instrucción religiosa, y comprende 


cinco partes. 1) Argumento. 2) Definición del 
$ E : 4 
concepto. 3) Explanación y declaración de su con- 


¡tenido y de su extensión. 4) Fundamento ó de- 


mostración (argumento y motivo). 5) Aplicación 
práctica (1). 

La explanación y demostración (3 y 4) han de 
e naturalmente, tanto más breves, cuanto sc 
rate iños res; as ci 
A A ppe menores; y estas cinco partes no 
; e ser para el maestro un cepo que le impida 
el movimiento, sino un báculo que lo apoye, to- 

3 


a 3 3 E AAS 
s Sin pretender colegir la positiva reminiscencia, no pode- 
jar de apuntar la semejanza entre estas prescripciones y 


las del Ra ti (0) 1 ando 1 pre: 
R vatio studiorum de la C Í e tral 
x a mpañía, cuando trata de la 
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mando de ellas lo que en cada materia convenga 
y por el orden que sea más oportuno. En todo 
caso, nunca se deben dejar la proposición clara 
del argumento y la aplicación práctica (1 y 5). 
I. — Cuanto al argumento, el catequista pro- 
cede de un modo semejante al orador sagrado, que 


. comienza diciendo el texto de la Sagrada Escri- 


tura é indicando el argumento que de él va á sa- 
car y explanar en el sermón. No estaría de más 
que el catequista, después de proponer el argu- 
mento con toda concisión y claridad, escribiera 
en la pizarra una palabra principal que lo recor- 
dara y conservara ante los ojos de los niños. 

TI. — Desenvolvimiento del concepto y su defi- 
nición. La mejor manera de definir el concepto 
catequístico que se va á explanar, es elegir una 
historia bíblica acomodada, que sirva de punto 
de partida para sacar de ella (vivamente impresa 
en la imaginación de los discípulos) el concepto 
que se pretende enseñarles. 

Por ejemplo, si se va á tratar del Bautismo, 
comiéncese por narrar la historia del bautismo 
de Cristo; si de la Confirmación, refiérase la Ve- 
nida del Espíritu Santo; si de la Eucaristía, la 
Ultima Cena; etc. Estas historias no se han de 
insinuar superficialmente ó de corrido, sino na- 
rrarlas vivamente, fijándose en las circunstancias 
más significativas para el dogma que se ha de 
explicar. Y no obsta que los niños conozcan ya 
aquel hecho; bien que en este caso alguna ves se 
puede hacer que lo lean en el libro, mas nunca 
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que ellos mismos lo refieran, pues no le darán la 
fuerza que es menester, y este ejercicio sólo ser- 
Virá para gastar el tiempo vanamente. 

Si no se hallara una historia bíblica acomo- 
dada, puédese proponer, por excepción, una com- 
paración ó un episodio de la Vida de un Santo ó 
de la Historia profana ó eclesiástica. Así, para 
declarar la eficacia santificadora de la gracia, se 
Puede partir del hecho del fuego que penetra el 
hierro y lo convierte en una semejanza del mismo 
fuego. La Comunión espiritual se puede explicar 
con el ejemplo del condenado á morir de hambre, 
á quien se le privaba por esto de recibir la Sa- 
Srada Forma (Spir. pág. 308), etc. 

Generalmente basta uno de estos ejemplos ó 
historias; pero á veces, cuando se trata de un 
Concepto difícil para los niños, conviene multipli- 
Car los ejemplos de modo que respondan á cada 
Una de las partes del objeto. Así se puede ilustrar 
E Concepto de penitencia con los diferentes casos 
o E San Pedro, David, la Magda- 
Es efinición del Bautismo exige varias his- 
E~ el Pantsi de Jesús, el paso de los israe- 

as por el Mar Rojo, donde quedaron ahogados 
A sus enemigos, la curación de Naamán 
ordán, etc. No es menester advertir que 


es TN 
-Stas historias han de ser, ante todo, repetidas 


Mos discípulos, para cerciorarse de que las han 
d gido y pueden sobre ellas fundar la inteligencia 
€ la doctrina. 
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ncurre en una grosera falta psicológica, dice 
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Spirago, el catequista que comienza su lección 
por la lectura del texto del Catecismo que va á 
explanar». Quien tal hace pervierte el orden esta- 
blecido por Dios para la adquisición de los huma- 
nos conocimientos, y sólo consigue que los niños, 
sin percibir el concepto, se queden con unas 
cuantas palabras vacías de sentido, las cuales po- 
drán, cuando mucho, repetir como papagayos. 

Para hacer valer la historia aducida (sobre 
todo si su relación con la enseñanza que se da es 
directa) es útil hacer resaltar en su narración las 
notas esenciales, apuntarlas en la pizarra, enla- 
zarlas después entre sí y ponerles, finalmente, el 
nombre del objeto de que se trata. Ejemplo: Para 
que formen los niños concepto de la Eucaristía, 
explíquese su institución en la Última Cena, y 
después pregúntese: —¿Qué tomó Jesús en sus 
manos?—Pan.—¿Qué palabras dijo? —Éste es mi 
Cuerpo.—¿Qué era, pues, lo que tenía en la mano 
entonces? — Su Cuerpo. (Si dicen: Pan, insista: 
Pues ¿cómo decía: Éste es mi Cuerpo?) —Y , sin 
embargo, su Cuerpo estaba bajo los accidentes 
(color, olor, sabor, figura) de pan. 

Al mismo tiempo que se van haciendo estas 
preguntas, váyanse escribiendo en la pizarra las 
palabras subrayadas, y luego escríbase delante 
de ellas, Santísimo Sacramento, en esta forma: 

Santisimo Sacramento = Cuerpo de Cristo — 

bajo accidentes de — pan 
é insístase preguntando: — ¿Qué parece? — Pan 
— ¿Qué es? —- El Cuerpo de Cristo. 


— 229 — 

Repítase lo mismo al tratar de la consagración 

del cáliz, escribiendo: x 
Cáliz consagrado = Sangre de Cristo — 
bajo accidentes de — vino 

y háganse las mismas preguntas hasta que vayan 
comprendiendo los niños que, lo que era pan y 
vino, y sigue pareciendo uno y otro, es ya el 
po y la Sangre de nuestro Señor Jesucristo. 
-uego pregúntese: —¿Qué es la Eucaristía? Y 
respondan: —El Cuerpo y Sangre, etc. Y al con- 
trario, pregúntese: —¿Qué es el Cuerpo de Cristo 


bajo accidentes de pan? Y contesten: — La sa-* 


grada Eucaristía, etc. 

87. 111. —Explanación. Así como en la defini- 
C na Ya i y 

lón del concepto se procede sintéticamente, re- 


«Uniendo sus caracteres para formar con ellos una 


definición más ó menos estricta; después que los 
discípulos han alcanzado esta noción del objeto 
Conviene explanarlo analiticamente, poniendo de 
manifiesto sus partes y sus límites. De esta ma- 
nera se combinan ambos métodos analítico y sin- 
tético, que son como los dos pies con que camina 
> entendimiento en prosecución de la ver- 
- ¡A dar . conocer un aparato, 
AmO: ante del discípulo y luego lo vol- 
Vemos á desarmar haciéndole conocer con más 
pStención cada una de sus partes, cuyo conjunto 
a considerado, 
Esta parte de la explicación puede tener cuatro 
puntos: a) Contenido del concepto (sus notas ó 
Partes), b) Extensión del mismo (límites ó espe- 
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cies). c) Conexión con las cosas ya sabidas de la 
Doctrina. d) Relación con Cristo y la Iglesia. 
Los dos últimos puntos sirven para grabar más 
hondamente en la memoria la enseñanza y para 
referirla á su fin, pues Cristo está en el centro de 
toda la Doctrina de la Iglesia. 

Además, es necesario enlazar mutuamente la 
doctrina de la Fe con la doctrina moral, indi- 
cando qué enseñanza moral se desprende de las 
verdades dogmáticas que se explican, y viceversa, 
en qué verdades de Fe estriba la necesidad de 
practicar los preceptos morales. 

A) Elcontenido y la extensión del concepto se 
han de explanar, por lo general, por medio de 
ejemplos, comparaciones y contrastes; y es claro 
que en esta explanación hay que ir más ó menos 
lejos, según sea el grado de la clase y la edad y 
preparación de los discípulos, extendiéndose más 
á medida que éstos están más adelantados: á la 
manera que, al crecer el árbol, se extienden más 
hondo sus raíces y se hace más grueso su tronco. 


Ejemplo: Explanación del concepto Bautismo. 

I. Contenido.—1. Es un lavatorio de agua. 

El agua debe ser natural ó verdadera agua, sea de 
lluvia, río, fuente, pozo, etc. No vale, pues, el aguar- 
diente, el agua de Colonia, el espíritu de vino, el 
vinagre ó vino, etc. Ha de ser agua bendita, la cual 
se bendice el Sábado Santo y el sábado de Pente- 
costés. Pero en caso de necesidad basta para la vali- 
dez cualquier agua natural. 

El lavatorio se hace derramando tres veces el agua 
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en la cabeza, en forma de cruz; pero en caso de 
necesidad basta mojar ó rociar cualquiera parte del 
cuerpo. Antiguamente se sumergía tres veces al 
bautizado en el agua, y para este efecto estaban 
dispuestas las fuentes bautismales. Este uso se con- 
Ber va aún en la Iglesia griega. 

2. ; Declárense las palabras de la forma: «Yo te 
bautizo, en el nombre del Padre, del Hijo y del Espí- 
ritu Santo.» Refiéranse las palabras de Cristo el día 
de la Ascensión (Baptizantes eos, etc.) y la manita 
Me las Tres Personas divinas en el Bautismo 
ss pues, inválido el bautismo si se 
ra; <Yo te | autizo en nombre del Salvador, ó de 
a Santísima Trinidad», etc. Estas palabras de la 
forma han de pronunciarse al mismo tiempo o ; 
derrama el agua. Eao 
al oe bautismo (limpieza de pecados, 
A E filiación divina, herencia del 
a O Ingreso en la Iglesia), parte los ` 
-A E risto escogiendo el agua como 
A eria, parte los significa la Iglesia con las cere: 
N pedos en el bautismo solemne. Explíquese 
pE oaa de los efectos del agua con los del 

A y el sentido de las ceremonias litúrgicas. 
A E eene ia E el cuerpo de sucieda- 
A FP pia e alma de sus manchas, el 
o o y los demás pecados); extingue el 

go (el bautismo nos libra del fuego del infierno y 


el purgatorio y de todas las penas de los pecados); 
) 


ace d i £ i 
l X pa harina la masa (el bautismo nos junta con 
€ ; uerpo de la Iglesia); etc. l 
AS > 3 . . . . 
S Ceremonias princi ales: el vestido blanco signi- 
p 5 


ca la vesti 
stidura de la erácia santific : 
ac a a gracia santificante y la ino- 


F RS 4 
jue comunica el bautismo; la unción en la 
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cabeza, usada también en la coronación de los reyes, 
demuestra que el bautizado se hace hijo de Dios y 
heredero del reino de los cielos; el cirio encendido 
indica que recibe la iluminación del Espíritu Santo 
y que, en su peregrinación hacia el cielo, en medio 
de las tinieblas del mundo, tiene la lumbre de la fe. 
La introducción desde el vestíbulo al interior de la 
iglesia, significa que el bautizado entra en la comu- 
nidad de los fieles, etc. 


B) Extensión del concepto: Enumeración de 
sus especies y demarcación de sus limites —Dí- 
gase, en el ejemplo propuesto, que hay dos mane- 
ras de bautismo: el solemne en la Iglesia, y el 
privado que se administra en caso de necesidad; 
indíquese cuándo se usaba antiguamente la solem- 
nidad litúrgica y cuándo y por quién puede ser 
administrado el bautismo de socorro en caso de 
necesidad. Declárense también con ejemplos las 
tres especies de bautismo: de agua, de deseo y 
de sangre (fluminis, flaminis et ignis) aludien- 
do á los justos del Antiguo Testamento, á la 
muerte de los santos Inocentes, de San Juan Bau- 
tista, de los siete Macabeos, etc. 

C) Conexión. — Relaciónese el bautismo con 
las verdades ya conocidas; con la doctrina del 
pecado original, de la eracia santificante, de la 
Santísima Trinidad, en cuyo nombre se confiere 
la salud, etc. 

D) Refiérase á Cristo y á la Iglesia, recor- 
dando el bautismo de Cristo, sobre quien descen“ 
dió visiblemente el Espíritu Santo, como sobre 


nosotros desciende invisiblemente (y sobre los 
antiguos fieles sensiblemente, por los dones ex- 
traordinarios que solía conferirles el bautismo). 
El Padre le declaró su Hijo muy amado, y á nos- 
otros nos recibe por tales en el bautismo. El 
cielo se le abrió, y á nosotros nos queda abierto 
el camino de él. En el bautismo se nos baña en la 
sangre de Cristo y en el agua de su Costado 
abierto; se nos asimila á Cristo sepultado y resu- 
citado; se practica su mandato de bautizar á 
todas las gentes; se cumple su palabra: Nisi quis 
renatus fuerit ex aqua, etc. Nos incorporamos á 
la Iglesia, única Arca de salvación para salir del 
naufragio de la culpa, etc. 

88. IV.—Fundamentos para persuadir el en- 
tendimiento y moverla voluntad. Como nuestra Fe 
es esencialmente razonable, y la virtud cristiana 
esencialmente libre, es menester dar argumen- 


` tos que ilustren el entendimiento y motivos que 


inclinen la voluntad. Lo primero conviene sobre 
todo á la doctrina de la Fe, y lo segundo á la doc- 
trina de las costumbres. 

Hay que dar argumentos, pues, de lo contrario 
la fe sería irracional ó humana (fundándose en la 
autoridad del maestro, no en la de Dios); mas, el 
Apóstol nos dice, que ha de ser rationabile obse- 
quium. (Rom. XII, 1.) El divino Maestro proce- 
dió de esta manera, fundando lo que enseñaba, 
ya en la palabra de Dios, contenida en el Anti- 
guo Testamento, ya en los dictámenes de la 
sana razón (como cuando demostraba que era 
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lícito desatar á una persona de los lazos de Sata- 
nás, en sábado, pues cl sábado desata cada cual 
al buey ó al jumento para llevarlo á abrevar; ó 
que no obraba sus milagros por el poder del 
demonio, pues destruían el imperio del demonio, 
ya en el sentido popular, apoyándose en prover- 
bios; ya aducía como motivo de obrar, la vida 
eterna, que ponía con frecuencia ante los ojos de 
sus seguidores. Así prescribe San Agustín que á 
los catecúmenos se les muestre claramente e 
fundamento y la razón de cada cosa que se les 
enseña. 

A) Fundamento de la doctrina de Fe, son los 
«argumentos 6 pruebas. 

Con todo, evítese decir á los niños ó personas 
sencillas: «Voy á probaros que esto es verdad», 
pues, por este medio se despertarían dudas y se 
obtendría un efecto contrario al que se intenta. 
Además, las pruebas no han de ser escolásticas, 
sino populares. Aunque se han de dar argumen- 
tos de verdadera solidez (pues los sofismas tarde 
ó temprano se descubrirían, con gran descrédito 
del maestro y de la doctrina), son preferibles razo- 
nes morales ó congruentes, fáciles de entender, 
mejor que argumentos metafísicos y sutiles. Éstos 
son comparables á las armas de Saúl, que sin duda 
eran excelentes, pero no servían para el joven 
David. Por la misma razón no conviene multi- 
plicar los argumentos, y hay que tener siempre en 
cuenta la condición de los discípulos. 

Sean los argumentos principales: 
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1. La palabra de Dios, los dichos de Cristo 
ó de sus apóstoles ó profetas, sacados de la 
sagrada Escritura. Este argumento ha de ser 
siempre el primero, pues es el de mayor fuerza y 
autoridad. 

Los textos de la Biblia tienen innumerables 
ventajas; suelen ser concretos y sensibles (por el 
carácter de la lengua) de sentido lleno y enca- 
minado al corazón, y no necesitan ulterior demos- 
tración de su verdad; se han de citar literalmente 
y sin alteración, y para que mejor se entiendan, 


“conviene notar las circunstancias de lugar, tiem- 


po y personas en que se dijeron. Sobre todo, es 
menester discreción para elegir bien estos textos 
y no multiplicarlos. En el uso de estas autori- 
dades imite el catequista á los profetas que solían 
decir, al proponer las verdades: ¡Esto dice el 
Señor! 

Fucra de las palabras reveladas, hanse de adu- 
cir las enseñanzas de la Iglesia, no limitándose á 
sus definiciones solemnes, sino empleando tam- 
bién las otras enseñanzas de los Pontífices y de 
los Prelados, para que los niños se acostumbren 
á estimar y tener el concepto debido del magis- 
terio vivo de la Iglesia. 

2. Los hechos históricos, ya sea de la Biblia, 
ó de la Historia eclesiástica ó profana ó de las 
Vidas de Santos. El mismo Cristo nos enseña á 
remitirnos á los hechos, cuando decía á sus oyen- 
tes: «Si no creéis las palabras, creed las obras.» 
(Joann. X, 38). Éstas logran generalmente más 


` 
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fuerza que las palabras, como se ve en la eficacia 
que en la educación tienen los ejemplos. Vale 
más el buen ejemplo del educador que todos sus 
discursos, y así Dios se ha manifestado más por 
sus obras que por palabras. Por otra parte, estos 
argumentos son sensibles; para lo cual, no se han 
de citar de pasada, sino referirse detenidamente 
á los niños, cuidando de mostrar su conexión con 
las verdades religiosas. 

3. Los proverbios que muestran el sentido 
popular, y los dichos de los hombres célebres ó 


de los Santos, vienen bien para confirmar las otras' 


pruebas, y además con estas citas segundas, se 
acostumbra á los niños á venerar la autoridad de 
los Santos ó de los hombres beneméritos de la 
Iglesia. 

4. Argumentos de razón, —Esta parte nece- 
sita ciertamente gran discreción y parsimonia en 
la enseñanza de los niños ó personas sencillas; 
pero es un error prescindir enteramente de ella. 
La lección catequística no consiente largos racio- 
cinios, ni argumentaciones áridas; pero hay que 
dar buenas razones acerca de la religión aun á los 
niños (Dupanloup, 148) y sería una grave equivo- 


cación dejarlos crecer sin proveerlos de argumen- , 


tos en que apoyen sus convicciones religiosas. 
Estos argumentos han de servir al niño, para 
rechazar las burlas ó calumnias contra la religión; 
para lo cual, sin meterse en polémicas, el cate- 
quista les ha de proponer la solucion á las obje- 
ciones más usadas por los impíos de cada época 
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ó región, Por ejemplo: donde se trata con pro- 
testantes, hay que hacerles ver cómo suponen 
falsamente que los católicos adoramos las imá- 
genes, ó atribuímos la absolución de los pecados 
á las palabras del confesor, ó desconfiamos de 
los merecimientos de Cristo, ó creemos que el 
Papa es infalible en todas las cosas. Contra los 
indiferentes ó positivistas, hay que prevenirlos, 
enseñándoles que los católicos no pretendemos 
hallar toda la Ciencia en la sagrada Escritura; 
que no todas las religiones son iguales ante Dios; 
que son absurdas las máximas: Vo creo sino lo 
que veo. Basta la moral sin la religión. El 
trabajador no tiene necesidad, ni tiempo, de 
rezar, etc. (Véanse las respuestas de Monseñor 
Segur á «43 objeciones contra la Religión».) 

Ejemplo: Demostración de la inmortalidad del 
alma: 1) Por las palabras de Cristo: «No temáis á los 
que pueden matar el cuerpo, pero no pueden matar 
el alma»; por las que dijo al buen ladrón; por la 
parábola de Epulón y Lázaro. 2) Historias (Samuel 
en Endor, Moisés en el Tabor, etc.) 3) Creencia de 
todos los pueblos (Oblación de los Macabeos, el Tár- 
taro de los griegos, etc.) 4) Razones: Aspiración á 
la felicidad perfecta, justicia de Dios incumplida en 
la vida presente, etc. 

89. B) Motivos para la observancia de la 
doctrina moral son la voluntad de Dios y las 
consecuencias buenas ó malas de su cumplimiento 
ó transgresión. 

1. Como base de nuestra obligación al cum- 
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plimiento de los preceptos, hase de poner la 
voluntad de Dios. De esta manera, no sólo se les 
da sólido fundamento, sino se acostumbra á los 
niños á dirigir á Dios sus acciones, único medio 
Además esta razón es la 
y la más eficaz 


de hacerlas meritorias. 
más inteligible para los niños, 
y menos expuesta á sufrir los embates de la razón, 
depravada con sofismas, ó de la voluntad, corrom- 
pida por los vicios. El mismo Cristo se remitió 
á este motivo en el tiempo de la tentación. 
(Matth. IV.) 

También hay que hacer ver á los niños que, en 
esta voluntad de Dios estriba toda humana auto- 
ridad, paterna, civil ó eclesiástica, y de ella nacen 
todas las obligaciones que nos ligan mutuamente. 
Dicha voluntad se nos manifiesta por la revela- 
ción ó por el testimonio de la conciencia que nos 
intima los preceptos de la Ley natural. Cuanto 
más se acostumbren los niños á buscar esa volun- 
tad en todas las cosas, tanto mejor se someterán 
á su divino querer y vivirán una vida cristiana. 
Asimismo se han de acostumbrar á mirar como 
voz de Dios el interno testimonio de la propia 
conciencia, y á seguir sus dictámenes para hacer 
lo que Dios quiere, sabiendo que le ofendemos 
cuando obramos contra ellos. 

2. Los motivos de obrar son necesarios, no 
sólo porque la voluntad libre necesita razones 
para determinarse en un sentido ó en otro, sino 
porque todos naturalmente somos inclinados á 
buscar nuestro interés, y en las cosas que nos 
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exigen algún sacrificio ó abnegación, nos pregun- 
tamos: «¿Qué voy yo á ganar con eso?» En lo 
cual, la Religión, suministrándonos abundancia 
de motivos diversos, nos ayuda grandemente para 
obrar bien, ó sea, para cumplir la divina vo- 
luntad. 

El motivo supremo ha de ser el amor de Dios 
que nace de la consideración de su infinita bon- 
dad, y de su caridad misericordiosa con nosotr OS; 
al cual sigue, el que sale de la hermosura de la 
virtud y la fealdad y malicia del pecado. 

Es un funesto error en el catequista descuidar 
estos motivos bajo el falso supuesto de que los 
niños no están en disposición de apreciarlos y sólo 
se mueven por los premios ó castigos. Esto es 
olvidar que tratamos con niños en cuya alma 
mora el Espíritu Santo con las virtudes infusas 
de la Fe, Esperanza y Caridad. Al contrario, la 
Experiencia muestra que los niños se mueven al 
amor de Dios y de la virtud, con más facilidad 
que la gente mayor, si se sabe cultivar su filial 
Piedad hacia el Padre celestial, y su sentido de 
la belleza moral, aún no ejubotado por el contac- 
to con la maldad. 

3. Las consecuencias, buenas ó mal: as, de las 
acciones pueden ser naturales ó sobrenatural 

as primeras, son las que proceden del curso na- 
tural de las cos as, como las ventajas ó desven- 
tajas para el ao ó para el cuerpo; para la 
acienda, la honra, la salud, etc., y las segundas, 
as que vienen ivedisiaisars de lA mano de Dios, 
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como la pérdida ó aumento de la gracia, los me- 
recimientos, la muerte feliz ó desgraciada, los 
premios ó castigos que le seguirán. No hay que 
dejar de enseñar, sin embargo, á los niños, que 
los acontecimientos naturales, unas veces son pu- 
ramente permitidos por Dios, otras dirigidos con 
sobrenatural providencia para bien de los buenos 
y castigo de los malos, aunque en cada caso no 
se pueda determinar con certidumbre absoluta. 
Es sorprendente la frecuencia y eficacia con 
que Dios propone al pueblo judío el premio ó el 
castigo temporal, como motivo para hacerle 
guardar su ley. De esto están llenos los Libros 
sapienciales (la Sabiduría, los Proverbios, el 
Eclesiastés y el Eclesiástico), y el mismo sistema 
siguieron el Señor y sus Apóstoles en su predi- 
cación. (Mat. V, 9 y sigs.; Marc. IX, 42 y 
sigs.; Luc. XI, 5; Rom. VIII, 18; 1. Petr. UH, 11, 
12, 18 y sigs.) Pero los motivos naturales no tie- 
nen bastante fuerza si se separan de los sobre- 
naturales. No sólo no habría mérito sobrenatural 
en obrar por motivos puramente naturales, sino 
que, en el asalto de las tentaciones vehementes, 
se desharían como un poco de nieve á los ardien- 
tes rayos del sol. Ni basta la seca enumeración 
de estos bienes ó perjuicios; sino que se han de 
pintar con vivos colores, ¡lustrándolos, principal- 
mente con ejemplos históricos. : 
Tampoco se debe insistir demasiado en las con- 
secuencias temibles de los pecados, para que los 
niños no se acostumbren á mirar la religión como 
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una cosa terrible; algo así como un nublado de 
amenazas. Ni conviene acumular los ejemplos 
donde el castigo recae sobre personas de elevada 
jerarquía, para que no redunden en menosprecio 
de su dignidad ó en excusa de los pecados, en que 
también se los ve incurrir á ellos. 

4. En muchos casos se puede sacar un eficaz 
motivo para la observancia de los preceptos, de 
las mismas verdades de la Fe; por ejemplo, en el 
segundo mandamiento. Si el pueblo blasfema de 
Dios ó habla de él sin reverencia, suele ser por- 
que no se hace cargo de la alteza de su Majestad. 
Esta se ha de poner delante de los ojos de aque- 
llos á quienes se intima el segundo precepto; como 
al tratar del octavo, la verdad indefectible de 
Dios; en el primero, su infinita bondad que le 
hace sumamente amable, etc. 

5. Mucho valen para inculcar la doctrina mo- 
ral, los ejemplos, sobre todo el de Cristo y los 
Santos; pues en toda enseñanza es corto el cami- 
no por los ejemplos, largo por preceptos. Y esto, 
que se procura en todas las enseñanzas, en nin- 
guna es más eficaz que en la doctrina moral. 


Ejemplo del modo de motivar una doctrina moral: 
El precepto del ayuno: 1) Obligación: la voluntad de 
Dios manifestada en el mandamiento de la Iglesia 
(Si Ecclesiam non audierit, sit tibi sicut ethmicus et 
publicanus). 2) Ventajas: naturales:—para el alma— 
iluminación del entendimiento y robustecimiento de 
la voluntad; y—para el cuerpo—conservación de la 
Salud, longevidad.—Sobrenaturales: perdón de peca- 
16 
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dos, efecto de las oraciones, recompensas futuras. 
3) Ejemplos: Cristo, Daniel, los Ninivitas, Cornelio 
centurión, Moisés, Elías; Hipócrates, padre de la 
Medicina. 4) Sentencia de San Basilio: la gula 
perdió el Paraíso, el ayuno lo recobra. 


9. V.—Aplicación práctica.—Como quiera 
que las verdades de la religión no son objeto de 
una estéril observación ó conocimiento, mas de- 
ben ante todo servir de norma de la vida, el cate- 
quista ha de procurar irlas aplicando á la prác- 
tica, lo cual hará, induciendo á los discípulos á 
poner por obra en seguida, si es posible, los debe- 
res que se siguen de las verdades explicadas. Esto 
puede hacerse, generalmente, cuando se trata de 
virtudes interiores: por ejemplo, si se trata de la 
obligación que tenemos de dar gracias á Dios, 
puede practicarse haciendo una breve oración de 
acción de gracias; si del amor que le debemos, 
haciendo un acto de amor de Dios, y lo mismo si 
se trata de la esperanza, de la adoración, etc. En 
estos casos, ó el catequista dice una breve plega- 
ria, que repiten después los niños, juntos ó cada 
uno por su orden; ó si la oración es más larga, la 
puede ir dictando el maestro y repitiéndola los 
discípulos, ya en alta voz, ó ya en silencio, cada 
uno para sí. Mas esto se ha de hacer con afecto, 
para que no se convierta en un ejercicio de repe- 
tición mecánica. 

Cuando los actos son de aquellos que requieren 
especiales circunstancias, y por tanto no se pue- 
den ejercitar en la clase, el catequista ha de seña- 
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lar los casos prácticos en que suelen ocurrir en 
la vida de los niños: por ejemplo, si se trata del 
propio vencimiento y del dominio que hemos de 
tener sobre nosotros, les puede amonestar á que 
se abstengan de comer ó golosear fuera de las 
horas regulares, á que se callen las novedades 
inútiles que han oído, que no se rían demasiado 
alto, que no se enfaden por cosas insignificantes. 
Si el catequista no tiene esta solicitud de condu- 
ducir á los niños al cumplimiento de sus deberes 
por medio de la enseñanza religiosa, será como 
un arquitecto que acumula los materiales, pie- 
dras, cemento, maderajes, etc., pero no construye 
el edificio. 

Para hacer esta aplicación con fruto, téngáse 
presente: 1) Que no se saquen demasiados pro- 
pósitos de una misma lección, sino se concentre 
la atención en uno que mejor se infiere de ella; 
pues pluribus intentus, minor est ad singula 
Sensus. (Quien mucho abarca, poco aprieta.) 
2) Que no se quede en propósitos demasiado 
generales, vgr., que hemos de ser virtuosos, 
buenos, etc. 3) Que se proponga brevemente, 
para que no se convierta en sermón. 4) Que sea 
acomodado á la vida de los niños. 5) Que se 
haga, no precisamente al fin de la lección, sino 
Cuando los ánimos están dispuestos á recibirla, y 
Siendo posible, en la forma de oración que se ha 
dicho. 
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| do desplegaba á sus ojos la publicidad de la calle y 
is y de la vida moderna.» (Hirscher.) 

«Considero: como una ceguedad de los padres. 
y educadores, dice Stolz, pensar que el más segu- 
| ro camino para guardarla inocencia de sus hijos 


EL SEXTO Y NONO MANDAMIENTO 


> 91. Las dificultades que se ofrecen enla ex- 


plicación del sexto y nono mandamiento reclaman 
un estudio especial, pues esta delicada materia 
exige del catequista particular prudencia y pre- 
paración, para instruir á los niños de suerte que 
no les perjudique. 

Por una parte, no conviene hablar de esta ma- 
teria con frases tan generales que sólo aprove:- 
chen para ocasionar conciencias erróneas (como 
las suelen hallar los que confiesan á los niños) y, 
por otra parte, no se ha de bajar á pormenores 
que hagan conocer á los niños lo que no conviene, 
6 se lo descubran antes de tiempo, excitando su 
curiosidad ó sensualidad. No sería, por ejemplo, 
buena manera, limitarse á decir á los niños: « Os 
habéis de guardar de hacer cosas que os aver- 


es no hacer mención alguna del peligro. Como si 
la oscuridad de la ignorancia fuera bastante re- 
fugio contra un vicio, que precisamente busca la 
oscuridad y no sabe vivir fuera de ella.» La 
aprensión, que los niños no han de ser instruídos 
acerca de los pecados contra el sexto manda- 
miento es ciertamente errónea. (Schuech.) 

Todo el secreto está en la manera cómo ha de 
hacerse esta instrucción difícil. Ante todo el 
catequista debe pesar las palabras que dirá sobre 
materia tan resbaladiza, en que se puede pecar 
así por exceso como por defecto. Por lo cual es 
aquí indispensable lo que el Ratio studiorum de 
la Compañía aconseja para todas las explicacio- 
nes de clase: Multum autem proderit si magis- 
ter non tumultuario ac subito dicat, sed quae 


“es domi cogitate scripserit. (R 6 h 
ga ES í a 7 $ pa >S F. K t. (Reg. 27. comm. pro 
gonzaríais de hacer delante de vuestros padre 2 p (Reg 


T í o maestros.» La más ligera reflexión muestra esores class. infer). No fíe el catequista tan vi 
| EA eg EEES » diferentes el de la vers driosos conceptos al azar de la improvisación, 
i que son dos distritos muy diterentes ; EE ] , ic 

9 ienza y de la deshonestidad: y así, tampoco es Sino escriba antes, pensándolo muy despacio, lo 
pl ; i EN suficiente indicio para conocer la que ha de decir. Asimismo es preciso tratar de 
fi A ji E este asunto con gran modestia, gravedad y devo- 
ii malicia. 


ción, para que los niños no piensen que éste es 
negocio de juego y de burlas, sino de trascen- 
dencia para la salvación del alma. Pero con la 
gravedad junte la naturalidad, evitando el aire 


| Algunos catequistas experimentados atribuyen 
140% ciertos pecados cometidos contra la castidad, «al 
falso pudor que ha vacilado en hablar á los niños 
a de la santidad de una materia, cuyas impurezas 
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misterioso y el embarazo, que infunde sospechas 


- y aviva la curiosidad de los niños. (Osó, p. 126.) 


Este modo conveniente, sólo se conseguirá por 
medio de una completa y devota preparación. 

La extensión con que se ha de tratar la mate- 
ria, depende de la edad y condiciones de los dis- 
cípulos; mas nunca se ha de descender á detalles 
sobre la diferencia física de los sexos ó cosa se- 
mejante. Basta que el catequista afee el trato 
demasiado de los niños con las niñas, como 
cosa afeminada é inconveniente, y la libertad 
y falta de recato en el modo de hablar unos con 
otros. 

El mejor camino es la recomendación de la 
opuesta virtud, describiendo las costumbres de un 
joven casto y modesto, tomando los ejemplos de 
los santos como San Luis y San Estanislao; de los 
cuales el primero huía de toda sombra de ocasión 


ó peligro, y el segundo se desmayaba, cuando 


niño, con sólo que se dijera delante de él una pa- 
labra inmodesta. ¡Tanto era el horror que tenía 
á estos pecados! Así se han de explicar las mane- 
ras de los niños honestos en el vestirse y desnu- 
darse, en el trato con personas de otro sexo, en 
las palabras, etc. ` 

Es ejemplo excelente el de San Bernardino de 
Sena, cuya modestia se imponía de suerte á sus 
compañeros que, si acaso estaban hablando de 
cosas inconvenientes, en diciendo: «Bernardino 
viene», cambiaban de conversación. Pero sobre 
todo, hay que insistir por mil maneras en arraigat 
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en el corazón de los niños, el amor é imitación de 
la Virgen Inmaculada. ; 

Una vez se ha hecho que los niños conozcan y 
amen estos modelos de pureza, es fácil prevenir- 
los contra los defectos contrarios, haciéndoles 
aborrecer lo que aquellos Santos hubieran abe 
rrecido y detestado. : 

El más eficaz preservativo contra los ímpetus 
de la sensualidad es el santo temor de Dios a 
éste hay que infundir en los niños, pata res 
con él á las tentaciones sensuales. Y al ic 
tiempo, insistir mucho en la necesidad de vencer 
generosamente la vergüenza para confesar todos 
los pecados por mucho rubor que nos cueste po- 
niendo ante los ojos la vergüenza desaprovechada 
que padecerán el día del juicio, y toda la eterni- 
dad en el infierno, los desgraciados que no han 
sabido vencer este falso rubor, y han alimentado 
en lo secreto de su corazón este áspid de la im- 
pureza. | 


SINOPSIS DE ESTA LECCIÓN 


(Para ayuda de la memoria) 


T.— Argumento. 
H.—Definición sintética. 
l.--Explanación analítica. 


A) Contenido del concepto. 
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B) Extensión del mismo: sus especies Ó partes 
y límites. 
C) Conexión con las verdades conocidas. 
D) Relación con Cristo y la Iglesia. 
[V. —Demostración. 
A) Argumentos para el entendimiento. 
1. La palabra de Dios. 
2. Los hechos históricos. 
3. Los proverbios y sentencias. 
4, Argumentos de razón. 
B) Motivos para la voluntad. 
1. La voluntad de Dios. 
2. El amor de Dios. 
3. Las consecuencias buenas ó malas. 
4. Las verdades dogmáticas. 
5. Los ejemplos y sentencias. 
V.—Aplicación práctica. 
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PARTE TERCERA 


Quiénes han de enseñar el Catecismo 


CAPÍTULO XIII 
Noticia histórica de la enseñanza catequística 


Christi exemplum sectentur, 
qui... loquebatur omnia in para- 
bolis ad turbas.... Td -ipsum et 
Apostolos a Domino institutos, 
preestitisse novimus. 

Pío X, Ibid. 


SUMARIO: 


7 I.—92. Orígenes de la catequesis: diferente proceso con los 
Judíos y con los gentiles.—93. El catecumenado, clases de cate- 


` Cúmenos y modo de instruirlos.—94. El Bautismo de los niños 


Y de los pueblos en masa: Educación catequística posterior.= 
11.95. Disposiciones conciliares sobre ésta.—96, El Concilio Tri- 
dentino y otros concilios provinciales. —97. Solicitud de los Roma- 
nos Pontifices por la enseñanza del Catecismo. 


4 92. Los sagrados Apóstoles recibieron del Se- 
nor el encargo de enseñar y bautizar: Euntes 
y $ ; 

rgo docete omnes gentes, baptizantes eos, etcé- 


tera (Mat. XXVIII, 19), y lo cumplieron desde 
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O ES 
luego, como nos dice San Marcos: Mli autem pro- 


fecti praedicaverunt ubique, etc. (XVI, 20.) Esta 


predicación y enseñanza se llamó catechesis, (voz 
griega que significa instrucción oral, y se halla 
ya empleada en varios lugares del Nuevo Testa- 
mento: Luc. I, 4; Act. XVIII, 25, etc.); y su con- 
tenido y proceso variaba según que se dirigía á 
los judíos ó á los gentiles, demostrando á los pri- 
meros, ser Jesús el Cristo de las profecías, como 
lo hizo San Pedro el día de Pentecostés (Act. II, 
22-36), y empezando con los segundos, por po- 
nerles ante los ojos la vanidad de sus idolatrías y 
su desconocimiento del verdadero Dios, de loque 
nos dejó un ejemplo San Pablo en su discurso á 
los Areopagitas. (Act. XVII, 24-31.) 

Esta doctrina, que el Apóstol llama leche, dife- 
rente del manjar sólido (Hebr. V, 12), compren- 
día la penitencia, la fe en Dios, la noción del bau- 
tismo, de la imposición de las manos, de la 
resurrección de los muertos y del último juicio- 
(Hebr. VI, 1-2). La doctrina moral de la peniten- 
cia se halla más explanada en la Didaché ó Doc- 
trina de los Apóstoles, en la que se señalan las 
dos vías de la luz y de las tinieblas, ó sea, las vir- 
tudes que hay que practicar y pecados que se han 
de evitar. 

93. Pero la catequesis tomó una forma más 
regular á principios del siglo 1, con la institu- 
ción del catecumenado, 6 período de preparación 
con que se disponían los adultos para la recepción 
del bautismo. Los catecúmenos se dividieron en 


ORAE 

tres clases: postulantes, ó sea, los que por pri- 
mera vez se presentaban solicitando el ingreso en 
la Iglesia; catecúmenos propiamente dichos, y 
competentes que eran los que inmediatamente se 
preparaban para recibir el bautismo. Después de 
recibido éste, duraba aún algunos días la instruc- 
ción y entonces se llamaban los nuevos cristianos, 
neófitos ó neomystas. 

San Agustín nos ha dejado un método de tra- 
tar á los postulantes, en su precioso tratado De 
catechizandis rudibus, donde prescribe que, en 
primer lugar, se investigue la causa que los trae 
á las puertas de la Iglesia y, si es mundana ó car- 
nal, se los corrija procurando convertirla en el 
deseo de la vida eterna que debe ser. También 
San Gregorio Niseno, en su Oración catequística 
(Migne, P. G. t. 45, 9), da instrucciones sobre el 
modo de tratar á estos catecúmenos. 

3 Admitidos como tales en la Iglesia, recibían la 
Instrucción que se da á los fieles en la primera 
parte de la misa, y otras particulares, hasta que 
llegados al grado de competentes, se los instruía 
con cuidado especial durante la cuaresma para 
disponerlos á recibir el bautismo. De esta ins- 
trucción tenemos un modelo precioso en las cate- 
Quesís pronunciadas por San Cirilo, en la iglesia 
de Jerusalén el año 348, por mandato de su obis- 
Po Máximo. En un sermón preparatorio (Procate- 
Chesis) exhorta el Santo á los oyentes á recibir 
Provechosamente esta enseñanza, que se contiene 
en 18 catequesis, y cinco sermones mystagógi- 
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cos, 6 sea, dirigidos á los ya bautizados neófitos, 
durante la semana de Pascua. 

La catequesis no era sólo una instrucción enca- 
mínada al entendimiento, sino una enseñanza edu- 
cativa ordenada al propio tiempo, principalmente, 
á corregir los vicios de la voluntad y del corazón; 
y el catecúmeno no era admitido al grado de los 
competentes hasta que se le juzgaba suficiente- 
mente purificado de los malos hábitos del paga- 
nismo. En el último período de la instrucción 
es cuando, finalmente, se les daban el Símbolo 
y el Decálogo completos; la enseñanza sintética 
de los principiantes se hacía analítica y alcan- 
zaba un grado superior de precisión y desarrollo; 
por lo cual, y por la importancia de esta pre- 
paración inmediata para la ¿iluminación del bau- 
tismo, solía tomarla á su cargo el mismo obis- 
po, ó por lo menos uno de los presbíteros más 


distinguidos designado por él. Así fueron desig- * 


nados San Cirilo en Jerusalén, San Crisóstomo 
en Antioquía y San Agustín en Hipona, por sus 
prelados respectivos. 

94. Cuando, habiendo entrado en la Iglesia 
los pueblos enteros, comenzó á hacerse general 
el bautismo de los niños, bajo la garantía de sus 
padres y padrinos, el catecumenado perdió im- 
portancia, y la catequesis trocóse en educación 
cristiana de la juventud. Pero siguió sobre los 
rieles establecidos por la Antigiiedad patrísticas 
especialmente por San Agustín, para con los neó- 
fitos de las nuevas gentes que se iban acercando 


e in 
al bautismo, de la infidelidad ó de la herejía. En 
España, donde los arrianos eran numerosos, el 
Concilio de Agde de 506, decretó (can. 13) que el 
Simbolo se enseñara á los competentes el mismo 
día en todas partes, á saber, el octavo antes de 
la Pascua, y que se obligara á los judíos á guar- 
dar la forma del catecumenado (lo cual se hizo 
hasta tiempos recientes; y así, una de las obras 
que San Ignacio fundó en Roma, fué la de una 
Casa para los catecúmenos israelitas). En 572 el 
Concilio II Bracarense prescribe el orden que se 
ha de seguir durante la cuaresma con los compe- 
tentes, en lo tocante á los exorcismos y á la ense- 
hanza del Símbolo. San Isidoro (De offic. 11,21% 
dice que el catecúmeno es el que, desechado el 
culto de los ídolos, aprende á conocer que hay un 
solo Dios y Señor; y el competente el que se ins- 
truye en la doctrina de los sacramentos, en el 
Símbolo y la regla de Fe, y en lo que se refiere al 
bautismo, á la confirmación é imposición de ma- 
hos (c. 22-27). 
3 San Ildefonso, en su De cognitione baptismi, y 
dan Cesario de Arlés (542) siguen el orden trazado 
por San Agustín, y lo mismo hicieron los gran- 
des misioneros de la Edad media: San Patricio, 
apóstol de Irlanda (460); San Columbano, que 
Cvangelizó á los Pictos y Escotos (573); San 
Eo An e con los anglo-sajones 
; San Amando y San Eloy 3 francos 
de Austrasia (658); a Pa araa Ho 
404 ) 5: all, en Suiza (627); San 
Kiliano, en Turingia (689); San Ruperto, en Ba- 


Biblioteca Nacional de Espal 


> 


ES 


A 


A 


re 
te 


s 


ES 


— 254 — 
viera; San Wilfrido y San Wilibrodo, en Frisia, 
y San Bonifacio, en Sajonia (755). Los Santos 
Cirilo y Metodio, convirtieron por este medio la 
Moravia y Bohemia en el siglo 1x, y San Ansca- 
rio, la Dinamarca; y en el siglo x, otros misione- 
ros, la Suecia y Noruega, Polonia, Hungría y 
Rusia. 

Teniéndoselas que haber con pueblos muy ru- 
dos, la catequesis preparatoria del bautismo se 
hubo de ceñir, naturalmente, á las nociones más 
indispensables para la salud, y continuarse por 
medio de la ¿nstrucción popular de los bautiza- 
dos en las verdades de la religión. Sólo así se 
podía preparar para el bautismo á multitudes 
numerosas, como lo hicieron San Remigio con 
Clodoveo y los suyos, y un siglo después, San 
Agustín con Ethelberto y su gente. San Bonifa- 
cio, según se ve por las homilias que de él nos 
quedan, y que son una especie de manual para la 
instrucción religiosa de los principiantes, insistía 
sobre los deberes de los que profesan la vida cris- 
tiana, las faltas que han de evitar y las obligacio- 
nes que tienen que cumplir, y el objeto de la tri- 
ple renuncia y de las promesas del bautismo. Y 
en el canon 27 de los que se le atribuyen, manda 
que el presbítero que bautiza á alguno, le haga 
hacer en lengua vulgar la renuncia del mundo, del 
demonio y de sus pompas, y la profesión de fe, 
para que sepa á qué cosas se obliga. 

Teodulfo, obispo de Orleans, y uno de los varo- 
nes que auxiliaron á Carlo Magno en su empresa 


| 


— 20) — 

de difundir la instrucción cristiana, mandó que 
los presbíteros tuvieran escuelas en las ds 
pueblecillos, y dieran ¿nstrucción gratuita 4 los 
niños que sus padres les confiaran para aprender 
las letras, y los enseñaran con suma caridad aten- 
diendo á lo que está escrito: Que los que enseñan 
á muchos, brillarán eternamente. 

El mismo ordenó que se amonestara á los fieles 
a Minimo usque ad maximum, á que aprendieran 
la Oración dominical y el Símbolo de la Fe, dicién- 
doles que en estas dos oraciones estriba todo 
cimiento de la fe cristiana, y que no puede ser 
católico quien no las sepa y las crea firmemente 
y las repita con frecuencia. 

El siglo 1x, Raban Mauro, para satisfacer á 
Carlo Magno, escribió el tratado de Disciplina 
os cuyo libro primero reproduce el dé 
o al pri + los rudimentos 
a ad o + para y H simbolo, y 
A = > a morales, vicios y 

xplana la Doctrina apostolorum, 
Ee = halla en el fondo de la enseñanza moral 
da la Antigüedad cristiana. 


II 

95. Per r ‘onci 
E. Pero sobre todo. los Concilios, así gene- 
4 E como provinciales, tuvieron siempre puesta 
E ención en promover la enseñanza á todos los 
es á -$ . . . ; , 
S, de la Doctrina cristiana. Ya dejamos cita- 
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dos los de Agde y Braga, y en otro lugar (1) 


hemos mencionado las disposiciones de los Con: : 


cilios Toledanos, relativas á la enseñanza de los 
niños, y las del Concilio HI de Vasio ó Vaisón, 
en que se mandó á los párrocos tener escuelas 
populares á ejemplo de lo que ya antes se hacía 
en Italia; en las cuales, dicho se está que formaba 
la médula de la enseñanza, el Catecismo. 
Viniendo á tiempos más próximos, el Concilio 
celebrado en Toledo en 1323, en su Constitu- 
ción 5.?, Del oficio ú obligación del Ordinario, 
prescribe el ejercicio de enseñar la Doctrina, con- 
forme lo había ya dispuesto el canon 2.” de otro 


Concilio celebrado en Valladolid el año ante-. 


rior (1322). La misma prescripción hallamos en 
el Concilio de Tortosa de 1429, presidido por el 
Cardenal legado apostólico D. Pedro de Fox, 
al que concurrieron más de trescientos prelados 
de diferentes órdenes, y en el que hizo su renun- 


cia D. Gil Sánchez Muñoz (Clemente VHI), suce- < 


sor en los pretendidos derechos á la tiara de Be- 
nedicto XIII. La Constitución 6.* de dicho Con: 
cilio lleva por título: De la manera de instruir 
al pueblo en los artículos de la Fe, y encarga á 
los diocesanos y demás prelados eclesiásticos, 
encomienden á algunos hombres de doctrina Y 
probidad, la redacción de un breve Catecismo en 
que se contenga con claridad lo que han de sabef 


los fieles, repartido en seis ó siete lecciones, á fin 


(1) Artículos publicados en Rasón y Fe, 


de que los párrocos, explicándolo los domingos 
del año, lo puedan inculcar diversas veces, y 
ofrecer á Dios un pueblo libre de las tinieblas de 
la ignorancia. 

A. los pocos años, en el de 1473, se reunió en 
Aranda otro Concilio provincial de Toledo, en 
cuyo título II se lee: Que los rectores de las igle- 


Sias tengan por escrito los artículos de la Fe y 


los publiquen al pueblo los domingos, y los clé- 
rigos que contravinieren á este decreto, incurri- 
rán por cada vez en la multa de dos reales, apli- 
caderos, la mitad para el futuro Concilio, y la 
Otra mitad para la fábrica de la iglesia donde se 
cometió la omisión. 

El Concilio provincial de Sevilla de 1512, enca- 
beza la Constitución primera: Que los párrocos 
enseñen á sus feligreses los misterios de nues- 
y santa fe católica, y en todas las iglesias 

aya una tabla que esté en lugar públi 
esté escrito cuanto deben a A pe 
la multa de un real por cada vez que los párro- 
Cos omitan la lectura y explicación en los domin- 
gos de Adviento y desde el de Septuagésima in- 
Clusive. Manda asimismo á los eclesiásticos ó se- 
Es que se dedican á enseñar las primeras 

Tas, que ante todo instruyan á los niños en las 
es aaa y no los obliguen á leer 
0 otras cosas hasta que sepan las men- 
peo: Pa apusi la primera Junta apostó- 

unida en la recién conquistada ciudad de 
17 
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A 
Méjico (1524) bajo la presidencia de Fr. Martín 
de Valencia, franciscano, y á que asistían treinta 
personas doctas, acordaba que: «Como el cono- 
cimiento de la fe católica sea necesario á todo 
cristiano para su salvación, y como su ignorancia 
sea muy peligrosa y nociva... todos los rectores 
de una iglesia parroquial tengan escritos en len- 
gua vulgar, los artículos de la fe, los preceptos 
del Decálogo, los sacramentos de la Iglesia y las 
especies de vicios y virtudes; y que además los 
inculquen al pueblo cuatro veces al año, en las 
festividades de la Natividad del Señor, Resurrec- 
ción, Pentecostés y Asunción de la gloriosa Vir- 
gen, y también en los domingos de Cuaresma. 
Y si los rectores fueren en esto negligentes serán 
duramente castigados por el Prelado.» Tocante 
á la enseñanza de la Doctrina cristiana, lo mis- 
mo para adultos que para niños, se mandó á todos 
los gobernadores de Indias, que los días festivos 
llamasen por la mañana muy temprano á los ve- 
cinos de sus pueblos, y los llevasen á la iglesia 
en procesión, con la cruz delante, rezando algunas 
oraciones devotas, para que asistiesen á misa y 
fuesen instruídos por su párroco respectivo en 
los principios de la ley evangélica; y por lo 
tocante á los niños y niñas, se ordenó que fuesen 
todos los días á la iglesia, guiados por una perso- 
na mayor, para que aprendiesen la doctrina y al 
mismo tiempo la música, para lo cual se pusiesen 


. maestros competentes. 


En 1555 se congregó el primer Concilio pro- 


e ES 

vincial de Méjico, y su capítulo III, De la doctri- 
na de los niños, inculca esta enseñanza, por la 
inmensa influencia que tiene la educación de la 
niñez en el curso de toda la vida. También se 
ordenó la enseñanza del Catecismo á todas las 
personas, ya de raza europea, ya de la americana 
ó africana. 

En 1565 se celebraron Concilios provinciales en 
Toledo, Valencia y Santiago, y en todos se die- 
ron disposiciones acerca de esta enseñanza. En 
el primero, en el título V : Los párrocos enseña- 
rán la doctrina á los niños en los días de fiesta, 
después del mediodia. En el segundo, titulo V. 
Sesión 1.?: Los párrocos están obligados á ense- 
ñar la doctrina á los niños y explicar el Evan- 
gelio al pueblo. Y en el tercero, título 33: El 
Obispo determinará los libros con que se ha de 
enseñar á los niños. 

96. Estas repetidas disposiciones no eran sino 
Ejecución de lo prescrito en el Concilio Triden- 
tino, el cual en la sesión 5.* cap. II, de Reform., 
dice: «Los arciprestes, los curas, los que gobier- 
nan iglesias parroquiales ú otros que ticnen 
Cargo de almas, de cualquier modo que sa, ins- 
truyan con discursos edificativos, por si ó por 
Otras personas capaces, si estuvieren legitima- 
pente impedidos, á lo menos en los domingos 
y festividades solemnes, á los fieles que les están 
encomendados, según su capacidad y la de sus 
Ovejas; enseñándoles lo que es necesario que todos 
Sepan para conseguir la salvación eterna; anun- 
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ciándoles con'brevedad y claridad, los vicios que 
deben huir y las virtudes que han de practicar, 


para que logren evitar las penas del infierno y 


conseguir la felicidad eterna.» 

En la sesión XXIV, cap. IV de Reform., dice: 
«Cuidarán asimismo los Obispos, que se enseñe con 
esmero á los niños, por las personas á quienes 
pertenezca, en todas las parroquias, por lo me- 
nos en los domingos y otros días de fiesta, los 
rudimentos de la Fe ó Catecismo y la obediencia 
que deben á Dios y á sus padres, y si fuere nece- 
sario obligarán aún con censuras eclesiásticas á 
enseñarlos, sin que obsten privilegios ni costum- 
bres. En los demás puntos manténganse en vigor 
los decretos hechos en tiempo de Paulo II sobre 
el ministerio de la predicación.» 

Y en el capítulo VII, continúa: «Para que los 


fieles se presenten á recibir los sacramentos con 


mayor reverencia y devoción, manda el santo 
Concilio á todos los Obispos expliquen, según la 
capacidad de los que los reciben, la eficacia y uso 
de los Sacramentos... Y además de esto, en todos 


los días festivos ó solemnes expongan en lengua” i 


vulgar en la Misa mayor, ó mientras se celebran 
los divinos oficios, la divina Escritura, así como 
otras máximas saludables, cuidando de enseñar- 
les la ley de Dios y de estampar en todos los 
corazones estas verdades, omitiendo inútiles 
cuestiones.» 

En ninguna parte se tomó más á pechos la eje: 
cución de estas disposiciones que en nuestra pa” 


y cica y x ps://DIbli0tecasantoatanasio.blogspot.com/. 
PE 


-no se admita á alguno á examen para recibir Or- 
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tria, y así hallámoslas inculcadas en frecuentes 
concilios provinciales. El de Toledo de 1566 ex- 
tiende á los maestros y maestras la obligación de 
enseñar diariamente algún punto de doctrina 
cristiana, y encarga á los visitadores nombrados 
por el Obispo, vigilar el exacto cumplimiento de 
este mandato (Canon 22 de la ses. II). Igual so- 
licitud desplegó el Concilio de Granada de 1565, 
ordenando que en las poblaciones de Granada, 
Almería y Guadix se hagan Colegios donde se 
adoctrinen los niños y muy especialmente los hi- 
Jos de los moriscos (cap. XXIV). Semejantes 
disposiciones se hallan en los concilios de Lima 
de 1582, de Méjico de 1585, de Toledo de 1586 y 
de Tarragona de 1685, en el que se ordena que 
los rectores y demás que tienen cura de almas, 
que faltaren en un año por quince días continuos 
ó interpolados, en instruir á los niños en los prin- 
cipios de la fe y explicar al pueblo en lengua del 
país la palabra divina, en los domingos y días 
festivos, sean castigados con la pena de 50 á 100 
reales barceloneses, al arbitrio del Obispo, apli- 
cables al reparo de los ornamentos de-la misma 
Iglesia. E: 

El Concilio de Tarragona de 1738, después de E 
manifestar la extensión de las indulgencias y las 4 
Instrucciones apostólicas, recomienda encareci- 
damente las siguientes disposiciones: 

Relativa á los eclesiásticos: Que en adelante 


denes y obtener beneficios, ni á algún sacerdote 
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para conseguir licencias de confesar, si no pre- 
senta antes, entre sus certificados, el de haber 
asistido con frecuencia á la enseñanza del Cate- 
cismo y á las congregaciones espirituales, y de 
haberse portado bien en ellas. 

Relativa á los seglares: Que ninguno sea reci- 
bido al sacramento de la Confirmación; que nin- 
guna joven sea recibida en los monasterios, ya 
sea para profesar, ya para educarse; y que nin- 
guna persona, de cualquier sexo que fuere, sea 
aprobada para contraer matrimonio, sin que an- 
tes constare por certificado del párroco, ó á él le 
constase bien por otra parte, que está bien ins- 
truída en los principios de la religión cristiana. 

El Concilio IV de Méjico de 1771 y el IV de 
Lima de 1772 dieron numerosas disposiciones re- 
ferentes, ya á las condiciones de los Catecismos, 
ya á los puntos de doctrina que han de enseñarse, 
al orden de los mismos, á las personas que han de 
cuidar de esta enseñanza y á las que reclamaban 
especial solicitud, y los medios que se habían de 
adoptar para hacer la misma enseñanza más efi- 
caz, al par que menos molesta. 

Finalmente, en nuestros días, los Concilios de 
Valladolid de 1887 y de Valencia de 1889, cuyos 
decretos fueron aprobados por la Santa Sede, se 
esforzaron por estimular la enseñanza del Catecis- 
mo. En el primero, tít. VI, cap. II, se recomienda 
de un modo especial la educación cristiana de 
los niños y se encarga á los párrocos que mues” 
tren particular diligencia en procurar que los pä- 


E DRIE 

dres de familia cumplan esta obligación sagrada, 
instruyendo y educando á sus hijos en el santo 
temor de Dios, principio de toda sabiduría. Todo 
el cap. III se dedica á recomendar la enseñanza 
del Catecismo, estableciendo que pertenece al 
párroco la parte principal de este santisimo ne- 
gocio. Como en los pueblos de numeroso vecin- 
dario y en las ciudades, el párroco sería impo- 
tente para cuidar de mil ó más niños que pueden 
reunirse en la catequesis, se le recomienda que 
invite á este ejercicio á los maestros de escuela 
y á las personas piadosas de uno y otro sexo, 
instituyendo la Congregación de la Doctrina 
cristiana, tan recomendada por los Sumos Pon- 
tífices. 

97. Si de los Concilios pasamos á los Pontífi- 
ces, hallaremos que, el primero que concedió in- 
dulgencias (40 días) á la santa obra de enseñar el 
Catecismo, fué San Pío V, en su Constitución Ex 
debito pastorali. 

Paulo V, en su Constitución Ex credito nobis 
(de 1607) concede multitud de indulgencias á los 
cofrades y niños que tomaren parte en los actos 
de la Congregación de la Doctrina cristiana, que 
él erige en Archicofradía y la establece en la 
lglesia de San Pedro, asignándole un cardenal 
Protector. 

Clemente XII, en su Constitución Pastoralis 
officii (16 de Mayo de 1736), después de haber 
Manifestado que una de las partes principales de 
Su cargo pastoral era la de promover la ense- 


com 
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ñanza de la Doctrina cristiana, y confesado los 
abundantes frutos y provecho espiritual que los 
fieles cristianos obtienen del constante uso y ex- 
plicación del Catecismo... obra tan piadosa y 
necesaria al pueblo fiel, hace extensivas á los 
adultos las gracias concedidas á los niños, y con- 
cede otras nuevas á los que enseñen la Doctrina 
cristiana en Roma y en toda la Cristiandad. 

Por fin, insiste en lo mismo Benedicto XIV, en 
su Constitución Etsi minime, citada por nuestro 
Smo. P. Pío X., en la que ha dado ocasión al pre- 
sente estudio. «Dos cargos principalmente, dice, 
determinó el Concilio Tridentino para los que 
tienen cura de almas: el primero es, que en los 
días festivos prediquen al pueblo sobre las cosas 
divinas; y el segundo, que instruyan á los niños y 
también á los ignorantes, en los elementos de la 
fe y de la ley divina. 

Y en época más reciente, Pío IX, de feliz me- 
moria, hacía semejantes reflexiones en su Encí- 
clica Nostri et nobiscum, de 8 de Diciembre de 


-1849: «Para llegar á este punto es indispensable 


un trabajo asiduo, no sea que el pueblo, poco ins- 
truído en la Doctrina cristiana y en la ley de 
Dios, embrutecido por la licencia y los vicios, nO 
distinga los lazos que se le tienden y la maldad 
de los errores en que le imbuyen. Nos rogamos 
encarecidamente á vuestro celo pastoral que diri- 
jáis todos vuestros cuidados á la instrucción de 
los fieles que os están confiados, según las fuer- 
zas de cada uno, en los santos dogmas y precep” 


toatanasio.blogsp 


tos de nuestra santa Religión... Cuanto á esto, no 
dudamos que los curas serán los primeros en dar 
ejemplo, y que, movidos por nuestras continuas 
exhortaciones, se dedicarán con ardor á enseñar 
á los niños los elementos de la Doctrina cristiana, 
teniendo presente ser éste uno de los principales 
deberes de su sagrada misión.» 

León XIII, finalmente, escribiendo á los pre- | 
lados de Italia á 15 de Febrero de 1882, les decía: -f 
«Es propio de los Obispos emplear todo su celo y E. 
eficacia para educar á la juventud entera.» Y en 5 
su encíclica Jnscrutabili (1878): «Es de vuestro 
cargo emplearos con todas vuestras fuerzas en 
procurar que desde muy temprano se infundan 
en el alma de los fieles las enseñanzas de la fe 
católica.» Y en carta de 8 de Febrero de 1884, 
dirigida á los prelados de Francia: «Cuidad de 
que en ninguna parte falten escuelas donde se 
enseñe á los niños con toda la diligencia posible, 
la ciencia de las cosas celestiales.» Para concluir, 
en la Encíclica Humanum genus repetía: «Poned 
en la educación de la juventud vuestro principal 
cuidado, y nunca, por más que hagáis, creáis ha- 
ber hecho lo bastante.» 
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CAPÍTULO XIV 
Obligación pastoral del Catecismo 


Quum igitur ex ignorantia reli- 
gionis tam multa tamque gravia 
deriventur damna; alia vero ex 
parte, quum tanta sit religiosae 
institutionis necessitas atque uti- 
litas...: jam ulterius inquirendum 
venit, cujus demum sit perniciosis- 
simam hanc ignorantiam cavere 
men: ibus,adeoque necessaria scien- 
tia animos imbuere. 


Pío X., Ibid. 


Sumarro: 98. Prescripciones del Papa en su Encíclica 
Acerbo nimis.— 99, Obligación personal del párroco.— 
100. Días, tiempo y lugar de la enseñanza, —101. Grave- 
dad de esta obligación; las vacaciones conciliares. 


98. De las indicaciones que hemos aglome- 
rado en el capítulo precedente, se desprende con 
abrumadora evidencia, el celo que siempre ha 
mostrado la Iglesia para que se reparta á los 
ignorantes el pan de la divina Palabra, con que 
Vengan á conocer y emprender fervorosamente 
el camino de la eterna salvación. Sólo nos resta, 
Pues, oir lo que, insistiendo en las huellas de sus 
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predecesores, nos prescribe nuestro Santísimo 
Padre Pío X, acerca de la obligación en que están 
todos los sacerdotes en general, y en particular 
los que tienen cura de almas como Pastores pro- 
pios, de promover, á todo trance y á cualquier: 
costa, esta indispensable enseñanza, ya ejercitán- 
dose personalmente en ella, ya también haciendo 
que los otros sacerdotes que están á su obedien- 
cia, se ocupen en la misma, y procurando ade- 
más la cooperación, en obra tan santa y prove- 
chosa, de otras personas que, aunque no estén 
llamadas á ella por vocación, la pueden hacer 
por devoción y con utilidad grande. 


«Puesto que de la ignorancia de la religión, dice 
nuestro Santísimo Padre, proceden tantos y tan gra- 
ves daños y, por otra parte, son tan grandes la nece- 
sidad y utilidad de la doctrina religiosa, ya que, des- 
conociéndola, en vano sería esperar que nadie pueda 
cumplir las obligaciones de cristiano; conviene saber 
ahora, á quién compete preservar á las almas de esta 
perniciosa ignorancia é instruirlas en ciencia tan 


indispensable. Lo cual, Venerables Hermanos, no 


ofrece dificultad alguna, porque ese trascendental 
cometido recae en los pastores de almas..... ; 
»Importa mucho, Venerables Hermanos, ‘insistir, 
para que entiendan bien todos los sacerdotes qué 
ninguno tiene obligación más grande y deber más estre- 
` cho. Porque ¿quién negará que en el sacerdote han 
de unirse la ciencia y la santidad de vida?.... 
»Sino hay sacerdote alguno á quien no correspon 
estas obligaciones, ¿cuáles no serán las de aquél 
que por el nombre y autoridad que ostentan y por su 
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misma dignidad tienen á su cargo y como por con- 
trato la cura de almas? (1) Estos han de ser puestos 
en algún modo, en el rango de los pastores y doctores 
que Jesucristo dió á los fieles «para que no sean como 
niños fluctuantes, ni se dejen llevar acá y allá de 
todos los vientos de opiniones por la malignidad de 
los hombres... antes bien, siguiendo la verdad con 
caridad, en todo vayan creciendo en Cristo, que es 
nuestra Cabeza» (2). 

«Si por cuanto se ha expuesto hasta aquí ya puede 
verse cuál es la importancia de la instrucción reli- 
giosa del pueblo, debemos hacer cuanto Nos es posi- 
ble á fin de que la enseñanza de la sagrada doctrina, 
que, sirviéndonos de palabras de Nuestro predecesor 
Benedicto XIV, es la institución más útil para la 


(1), Pudiera proponerse la cuestión, si los Obispos, como pas- 
tores propios de las almas, están obligados á la Enseñanza cate- 
quística, y comprendidos en las palabras del Sumo Pontífice: 
Generatim quotquot animarum curam gerunt; pero tanto los 
antecedentes y consiguientes, como la naturaleza de lo que se 
manda, principalmente en los artículos 1 á 3, indican que al 
Obispo no impone Pío X otra obligación que la de velar sobre el 
Cumplimiento de lo prescrito en la Encíclica, urgir su ejecución, 
Prestando su concurso para la fundación de la Cofradía de la 
doctrina cristiana, de las escuelas catequisticas, etc.; no la de 
enseñar por sí mismo el Catecismo. 

Dela misma manera Benedicto XIV (Etsi minime, 2) enca- 
reciendo la obligación del Obispo de poner todo cuidado y dili- 
gencia en que se enseñe la doctrina cristiana, dice expresamente: 
Id tamen oneris non ita Episcopo impositum esse intelligimus, 
ut ipse per se doctrinae christianae semper intersit, pueros 
interroget, et mysteria fidei quam profitemur aperiat. 

Ni vale para probar la obligación, el laudabilísimo ejemplo 
de algunos Prelados que se han ejercitado á veces personal- 


, Mente en este santo ministerio, como lo refiere Osó (pág. 44) del 


Celoso y sabio obispo de Barcelona, D. Pantaleón Montserrat, y 
lo. practica el mismo Pio X cada domingo en el patio de San 
Dámaso y el Cardenal Vicario en Santa María la Mayor. 

(2) Efesios, IV, 14 y 15, 
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gloria de Dios y la salud de las almas, se mantenga 
siempre floreciente 6, donde se haya descuidado, se 
restaure. Así, pues, Venerables Hermanos, queriendo 
cumplir esta grave obligación del Apostolado Su- 
premo y hacer que dondequiera se observen en mate- 
ria tan importante las mismas prácticas, en virtud de 
Nuestra suprema autoridad, establecemos para todas 
las diócesis las siguientes disposiciones, que habrán 
de ser rigurosamente guardadas y cumplidas: 

T.—Todos los párrocos y, en general, cuantos sacer- 
dotes ejercen la cura de almas, están obligados á 
instruir por el Catecismo, durante una hora entera 
todos los domingos y días de fi-sta del año, sin excep- 
tuar ninguno, á todos los niños y niñas, en cuanto 
deben creer y obrar para alcanzar la salvación 
eterna. 

11.—Los mismos han de preparar á niñas y niños, 
en época fija del año, y mediante instrucción que ha 
de durar varios días, á recibir dignamente los Sacra- 
mentos de Penitencia y Confirmación. 

II.—Además, han depreparar con especial cuidado 
á los jóvenes de ambos sexos para que santamente 
se acerquen por primera vez á la Sagrada Mesa, 
valiéndose para este fin de oportunas enseñanzas Y 
exhortaciones, durante todos los días de Cuaresma, 


y si fuere necesario, durante varios otros después de 


Pascua. 

IV.-En todas las parroquias se erigirá canónica- 
mente la Asociación que vulgarmente se denomina 
Congregación de la Doctrina Cristiana, con la cual, 
principalmente donde ocurra ser escaso el número de 
sacerdotes, tendrán los párrocos auxiliares del estado 
seglar para la enseñanza del Catecismo, los cuales 
se ocuparán en este ministerio, así por celo de la 
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gloria de Dios, como por lucrar las santas indulgen- 
Clas con que los Romanos Pontifices han enriquecido 
esta Asociación. 

V.—En las grandes poblaciones, y principalmente 
donde haya Facultades mayores, Liceos y Colegios, 
fúndense Escuelas de religión para instruir en las 
verdades de fe y la vida cristiana 4 la juventud que 
frecuenta las aulas públicas en que no se mencionan 
las cosas de religión. 

VI.—Porque en estos tiempos de desorden la edad 
madura no está menos necesitada que la infancia de 
Instrucción religiosa, los párrocos y cuantos sacer- 
dotes tengan cura de almas, además de la acostum- 
brada homilía sobre el Santo Evangelio que han de 
tener todos los días de fiesta en la iglesia parroquial, 
escojan hora oportuna para la mayor afluencia de 
fieles—exceptuando la destinada á la doctrina de los 
hiños—para dar el Catecismo á los adultos en forma 
sencilla y acomodada á sus inteligencias, debiendo 
ajustarse para ello al Catecismo del Concilio de 
Trento; de tal modo que, en el espacio de tres ó cua- 
tro años, expliquen cuanto se refiere al Símbolo, los 
Sacramentos, el Decálogo, la Oración y los Manda- 
mientos de la Iglesia. 

Todas estas cosas, Venerables Hermanos, manda- 
Mos y establecemos en virtud de Nuestra autoridad 
Apostólica, y por vuestra parte habréis de procurar, 
Cada uno en vuestra diócesis, que estas prescripcio- 
nes se cumplan puntualmente y sin retraso. Velad y 
cuidad con vuestra autoridad, para que Nuestros man- 
datos no caigan en olvido, ni—lo que sería igual—se 
pora con negligencia y flojedad. Para evitar esta 
alta, habéis de emplear las recomendaciones más 
Asiduas y apremiantes, etc. 
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Como declaración de estas prescripciones, nos 
contentaremos con extractar el Comentario que 
publica acerca de ellas el P. Ferreres S. I., en la 
revista Razón y Fe (1). 


99. El párroco y los demás sacerdotes encargados de la 
cura de almas deben enseñar personalmente el Cate- 
cismo. 


La obligación de enseñar el catecismo es personal 
de los párrocos encargados de la cura de almas: quié- 
rese decir, que no basta que el párroco vigile sobre 
la enseñanza del Catecismo y cuide de que otros lo 
enseñen, sino que él mismo en persona debe ense- 
ñarlo á los niños y adultos. Lo cual no excluye tam- 
poco el que tenga otros auxiliares eclesiásticos Ó 
legos, hombres ó mujeres, pues es claro que él solo 
no puede atender á todos personalmente, y Pío X lo 
significa con toda claridad en el art. IV. 

Que sea personal esta obligación, dedúcese clara- 
mente de su misma naturaleza, pues mucho influye 
enla acertada instrucción la cualidad de la persona 
que la da, y así se exige para ella la industria de 
la persona elegida y nombrada para el cargo parro- 
quial, no menos que para la predicación, administra- 
ción de la Penitencia, etc. Por la razón contraria, 
no es personal la obligación de administrar la Euca- 
ristía, por ejemplo, pues el fruto de comulgar en 
nada se aumenta ni disminuye, cualquiera que sea 
la persona que distribuya á los fieles el pan de los 
ángeles. 

Explícitamente reconoce el Concilio provincial de 
Valladolid (lib. 1, tít. 5, n. 7)ser personal en los párro- 


(1) Número de Setiembre de 1905. 
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cos dicha obligación: «Munus tradendae doctrinae 
christianae Parochi, nisi aliquando legitime fuerint 
impediti, prout Sacris Canonibus jubentur, per se 
ipsos exercere debent.» 

El mismo carácter personal había urgido Inocen- 
cio XIII en el $ II de su Constitución Apostolici minis- 
terii, dirigida á los Prelados españoles: «Districte 
praecipimus singulis Hispaniarum Archiepiscopis et 
Episcopis, ut omnino efficiant, quod omnes ii, qui ani- 
marum curam gerunt, munia praedicta per se ipsos, 
vel, si legitime impediti fuerint per alios idoneos 
diligenter exequantur.» (Bull., Rom. Taurin., vol. 21, 
E 935.) 

Á raíz del Concilio de Trento, también el Con- 
cilio provincial de Toledo de 1566, en la ses. 3. decr. 5, 
impuso esta obligación con carácter personal: «Pres- 
byteri Patochiales per se ipsos, aut si fuerint impediti, 
per alios ab ordinario examinatos, omnibus diebus 
festis paulo post meridiem, Christianam doctrinam 
pueros et puellas in unum locum prope ecclesiam, 
vel in ipsam ecclesiam convocatos, docere tenean- 


tur.» Mansi, Amplis. coll. concil., vol. 34, col. 558 
(edic. anastática, París, 1902). 
Lo mismo y casi con las mismas palabras pres- 


cribe el concilio provincial de Méjico de 1585, lib. 1, 
tit. 1, De Doctr. Christ., $ 3 (Mansi, 1. c., col. 1.025). 
Véase también el Concilio provincial de Tolosa, p. 3, 
€. 3: n. 2 (Mansi, 1. c., col. 1.296); el de Aviñón de 
1591, tit. 8 (Mansi, 1. c., col. 1.335). 

Ni es menos explícita la doctísima Instrucción 
Pastoral de Eischtátt, n. 696: «Atque haec cura, si 
Sapimus, dulcissima est, sicut fertilissima, si cum 
gaudio ac patientia geratur, nec-unquam aliis relin- 
quenda ad quos non pertinet de ovibus. Esto, probi 
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sint, benevoli, docti; sed vocati, missi, uncti non 
sunt.» «Praecipuum ergo et parochorum proprium 
officium est catechizare ut per catecheses parvulis et 
rudibus prima fidei rudimenta explicari possint.» 
Y más abajo, en el número 700: «Hunc zelum neuti- 
quan produnt neque muneri huic suo praecipuo satis- 
faciunt ii, qui officium catechistae nunquam per se, 
sed per solos substitutos adimplent; nec locum hic 
habet communis illa regula: quod quis per alium 
facit, per se feccise censetur, eo quod a conciliis 
singularis quoque et personalis curatorum industria 
requiratur.» : 

Oigamos también al P. Wernz (Jus Decret., v. 3, 
n. 45): «Potissimum parochi vi officii ad dandam 
catechessim per se et personaliter sunt deputati et 
obligati.» Que es lo mismo que enseña el P. Ojetti 
(Sinopsis rerum mor., V. Catechismus): «Parochi 
vero debent hoc munus explicandi pueris doctrinam 
christianam per se ipsos adimplere (S. C. C., 30 ju- 
lii 1591; 8 maji 1706; 28 april. 1736) nisi sint legi- 
time impediti, quo in casu, si fieri potest, per substi- 
tutum hoc facere debent.» 

Las decisiones citadas por el P. Ojetti y alguna 
otra pueden verse aducidas por Richter, Conc. Trid, 
DAS 22 1.3. 

Con todo, en las grandes parroquias, en que hay 
muchas secciones y diversos centros catequísticos, 
no creemos que el párroco haya necesariamente de 
tener una sección determinada: bastará que de vez 
en cuando enseñe y pregunte por sí mismo, ya en una 
ya en otra sección, que las vigile todas y dirija á 
todos los catequistas. 

Véase lo que dice la Instrucción que va como apén- 
dice al Concilio Romano de Benedicto'XIII, año 1725: 
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«Archipresbyteri, Parochi, Rectores, et Vicarii Cu- 
rati respective has omnes dispositiones regere et 
dirigere et illis assistere tenebuntur; utque omnia 
debito et decenti ordine ac cum fructu peragantur, 
solerti conabuntur vigilantia se totos in omnibus et 
totos in singulis classibus praesto esse providendo 
sibi idoneos coadjutores, monendove Epicospos (si 
opus fuerit) de clericorum aut Presbyterorum negli- 
gentia: si secus fecerint aut tacuerint, tota culpa in 
proprium ipsorum damnum redundabit.» (Collectio 
Lac., vol. 1, col. 402, n. vi.) 


100. Días, tiempo y lugar de la enseñanza del cate- 
cismo (art. 1). 


El Catecismo deben enseñarlo los párrocos los do- 
mingos y los días festivos, sin exceptuar uno sólo, 
como terminantemente lo dice Pío X: «Diebus domi- 
nicis ac festis per annum, nullo excepto.» 

Hasta tal punto quiere Pío X que esto se cumpla 
á la letra, que no admite yacación alguna en ningún 
tiempo del año. 

Así lo ha comunicado á los párrocos de Roma el 
Emmo. Cardenal-Vicario, significándoles, en su 
circular de 18 de Mayo de este año, ser voluntad del 
Papa que cese la costumbre que allí existía de 
Suspender el Catecismo en algunos meses del año 
y ciertos días de mayor solemnidad, y que desea 
que el Catecismo nunca se suspenda. «Prima cosa da 
notarsi è che da ora innanzi l'insegnamento cate- 
Chistico nelle singole parrochie dovrá tenersi in tutti 
i giorni festivi dell’anno. In Roma era antica abitu- 
dine quella di far vacanza in un determinato tempo 
dell'anno, oltre alcune maggiori solênnità. Il S. Pa- 
dre vuole che questa abitudine cessi, e il catechismo 
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non si sospenda mai.» (Acta S. Sedis, vol. 37, p. 726.) 

Debe, pues, desterrarse de todas las parroquias la 
costumbre (que no es tal costumbre, sino más bien 
una corruptela) de suspender los Catecismos en vera- 
no ó en otro tiempo. 

Ni vale decir que asisten pocos en tales tiempos 
6 días al Catecismo, ya que á la negligencia de los 
fieles debe oponerse como un dique el celo de los 
pastores, como indica el Cardenal Vicario (l. c.): 
«Nè deve opporsi che in alcune epoche dell’anno 
pochi si curerano d'intervenire; giacchè alla trascu- 
ratezza dei fedeli conviene porre un argine con lo 
zelo del parroci, i quali a questo riguardo non 
tralascino di ammonire con carità, ma instantemente, 
il popolo, memori dellinsegnamento dell’ Apostolo: 
insta opportune, importune: argue, obsecra, increpa 
in omni patientia et doctrina.» (Acta S. Sedis, 1 Es) 

Ya antes: había declarado la Sagrada Congrega- 
ción del Concilio, que no podía tolerarse la costumbre 
de suspender el catecismo algunos meses (el de Octu- 
bre y el de Diciembre, hasta el 17 de Enero), aun- 
que sean muy pocos ó uno sólo los oyentes: «Idcirco 
haud est servanda consuetudo intermittendi doctri- 
nam christianam aliquibus anni mensibus, licet nemo 
ad eam hujusmodi temporibus accedat, in Hortana 
die 8 et 29 Augusti 1744.» Pallottini, Collectio resol. 
S. C. C., V. Doctrina christiana, n. 2. La causa 


puede leerse en Thesaurus resol. S. C. C., vol. 13, 


p. 157 sig., y p. 162. 

La razón que se alegaba para justificar esta cos- 
tumbre era que, ocupados los hombres en vera- 
near, en la vendimia ó en la caza, ninguno asistía, 
ni el párroco podía atender á otras obligaciones; 


siendo en Diciembre tan cortos los días: < Quod í 


E: E 


homines aucupio, vindemiis, et rusticatione distenti - 


nulli ad eam audiendam accedant, et brevitate illa 
dierum mensis Decembris et Januarii impossibile fiat 
omnia parochi munera uno tempore implere.» The- 
Saurus icc p. 158. 

También rechaza esta costumbre la Instrucción pas- 
toral de Eichstätt, n. 700: «A consuetudine porro, 
qua propter nundinas aliosque conventus profanos 
dominicales audeant omittere catecheses, toto pec- 
tore abhorreant, ne parochiani repetere cogantur 
querelam Jeremiae: Parvuli petierunt panem et non 
erat qui frangeret eis.» Con todo, en el n. 698 parecía 
admitir la suspensión del catecismo en las fiestas de 
primera clase. 

Las sinodales de Valencia, de 1657, tít. 1”const. 2 
(Arz. D. Fr. Pedro de Urbina), y 1687, tít. 1, const. 1 
(Arz. D. Fr. J. Tomás de Rocaberti), imponen á los 
párrocos la multa de tres reales por cada vez que 
dejen de hacer el catecismo. 

Contra los desalientos que suelen acometer al 
catequista cuando ve que asisten pocos al catecismo, 
será bueno recordar aquella frase de San Ignacio de 
Loyola, cuando hallándose en su tierra y queriéndole 
persuadir su hermano que no enseñara la doctrina 
Porque vendrían pocos oyentes, contestó: «Si sólo un 
niño viene á oir la doctrina, lo tendré yo por un ex- 
celente auditorio para mí.» (Ribadeneira, Vida de San 
Ignacio, lib. 2, cap. 5.) 

Ordena Su Santidad que el catecismo dure una 
hora. Nada dice del modo de emplearla. En la Ins- 
trucción que se dió como apéndice al Concilio Ro- 
mano de 1725, bajo el pontificado de Benedicto XIII, 
Se disponía que, durante la primera media hora se 
enseñara el catecismo, y en la segunda hubiera una 
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especie de desafío ó certamen literario en cada una 
de las secciones, puestos los alumnos de cada una de 
ellas frente á frente, en dos filas, preguntando los 
unos y contestando los otros, y siendo corregidos por 
los más aprovechados de la misma sección. 

«Ipsum exercitium docendi mediam durabit horam, 
pro cujus certiori dimensione Parochus de clepsydra 
sibi prospiciet. Finita media hora, pueri et puellae 
singularum classium, non amplius in circulos divisi, 
sed obversis collocati vultibus per aliam mediam ho- 
ram vacabunt disputationi sic dictae, quod unus puer 
vel una puella alter alteri interrogationes proponat, 
errantesque ab ejusdem classis peritioribus condisci- 
pulis corrigantur.» Collect. Lacensis, vol. 1, col. 402, 
AX, 

No señala Pío X las horas del día en que debe te- 
nerse el catecismo. Varios Concilivs han indicado 
las primeras horas de la tarde, y es ésta la práctica 
más general; pero en otros puntos juzgan preferibles 
las últimas horas de la mañana. 

La enseñanza del catecismo se ha de dar gene- 
ralmente en la parroquia; pero muchas veces será 
convenientísimo, y algunas necesario, que se esta- 
blezcan varios centros catequísticos en diversas igle 
sias ú oratorios, máxime en las fi iales, ó en arraba- 
les distantes de la parroquia. Véase lo que sobre esto 
prescribe el Concilio IV de Milán, bajo la presiden- 
cia de San Carlos de Borromeo (año 1576), en su 
primera parte, const. 26: «Ubicumque in dioecesis 
pagis, aut vicis, praesertim frequentioribus, quoniam 
ab Ecclesia parochiali aliquantulum ea loca distant, 
aliamve ob causam episcopus expedire censuerit, 
scholas doctrinae Christianae institui, erigive prae- 
ter eas, quae parochialis ecclesiae loco institutae 
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sunt, vicarii foranei diligentia et parochi cura quam- 
primum illae instituantur in ecclesia, capella, orato- 
riove illis propinquiori aut commodiori, tum maxime 


opera et adjumento sacerdotum et clericorum quo- 


rumque illius pagi, vici, locive.» /Mansi, Amplissima 
Collect, vol. 34, col. 215.) 


101. Gravedad de esta obligación: las vacaciones con- 
ciliares. 


La obligación que el párroco y los demás encarga- 
dos de la cura de almas tienen de enseñar el cate- 
cismo, es grave. Dedúcese evidentemente de la natu- 
raleza misma de esta enseñanza, de la necesidad que 
de ella tienen los fieles, etc. 

Repetidas veces han reconocido esta gravedad los 
concilios, imponiendo graves penas á los que des- 
cuidan tan sagrada obligación. «Quod si presbyter 
parochialis in hoc munere exequendo negligens fue- 
rit, ab Ordinario et ejus Visitatoribus graviter pu- 
niatur.» Concilio provincial de Toledo, año 1566, 
ses. 3, dec. 3 (Mansi, loc. cit. col. 558). «Si opus 
fuerit, etiam per censuras ecclesiasticas compellant», 
dice el Concilio provincial de Aviñón de 1594, tit. 8 
(Mansi, 1. c., col. 1335). 

El Concilio de Valladolid la califica de gravisima. 
«Hanc ergo gravissimam obligationem, ab omnibus, 
quocumque excluso praetextu, diligentissime adim- 
pleri praecipimus in virtute sanctae obedientae, ac 
Sub poenis ad juris normam infligendis.» 

De ella hemos de juzgar proporcionalmente, como 
de la obligación que tienen los párrocos de predi- 
Car; y así, aunque la obligación sea grave por su 
naturaleza, no se sigue de aquí que la omisión en 
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un solo domingo ó día festivo, del catecismo de los 
niños ó de la plática catequística á los adultos, ó de 
ambas cosas á la vez, constituya pecado mortal. 

Hablando de la predicación suelen los autores se- 
ñalar como materia grave la omisión de la homilía 
durante un mes seguido, ó durante tres meses dis- 
continuos (doce ó quince días festivos interpolados). 
Tal es la doctrina de San Ligorio, 1. 3, n. 269; 
eAertnys, Theol. mor., lib. 5, n. 83; Marc, Inst. mora- 
les, n. 2,269. Lehmkuhl, Theol. mor., vol. 2, n. 645, 
requiere dos meses continuos, ó tres discontinuos. 

Ni faltan, sin embargo, otros autores para quie- 
nes es probable que no se viola gravemente este 
precepto si no se omite la predicación durante tres 
meses seguidos. Ballerini-Palmieri, vol. 4, n. 505 
(edic. 3.2, p. 396, Prati, 1900); Génicot, Instit. Theol. 
mor., vol. 2, n. 68. 

Unos y otros se apoyan en las siguientes pala- 
bras del Tridentino, en que se encarga al Obispo 
que proceda por medio de censuras ú otras penas á 
su arbitrio, contra los que, avisados por el Prelado, 
faltaren á esta obligación durante tres meses. «Itaque, 
ubi ab episcopo moniti, trium mensium spatio muneri 
suo defuerint, per censuras ecclesiasticas, seu alias, 
ad ipsius episcopi arbitrium cogantur.» Ses. 5, De 
reform., C. 2. 

De estas palabras todos los autores infieren que el 
faltar durante tres meses es materia grave, pues no 
se puede proceder por medio de censuras, sino en los 
casos en que es grave la transgresión; pero unos 
entienden que bastan para la gravedad tres meses 
discontinuos, y otros que se requiere que sean con- 
tinuos. 

Según la Sagrada Congregación del Concilio, 12 
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predicación de la homilía admite dispensa del Obispo 
en algunas solemnidades más notables, «Tenentur | 
parochi diebus dominicis et festis de praecepto populo ' | 
sermonem habere, juxta Conc. Trid. praescriptio- | 
nem; attamen erit prudentia Episcopis dispensare ab | 
hac ordinatione in aliquibus solemnioribus diebus.» | 
S.C. C. 1 Apr. 1876. La del catecismo á los niños no | 
sufre vacación alguna en tales días (Pío X, Encí- | 
clica eAcerbo nimis, art. 1). La plática catequística á | 
los adultos puede, al parecer, dispensarse con la 
homilía y por causas semejantes. | 
3 Ambas obligaciones son de derecho divino (Cfr. | 
Trid., ses. 24, De reform., c. 4), ambas de estricta E 
justicia conmutativa. 

Aunque la enseñanza catequística debe ser per- 
sonal y no sufra, la que se da á los niños, interrup- A 
ción alguna, ni por un solo día festivo, no se sigue 
de aquí que el párroco haya de verse privado de las 
vacaciones que le concedió el Concilio Tridentino. Zo 

Podrá, lo mismo que antes de esta Encíclica, 0 
ausentarse de la población con causa justa, durante AAR 
dos meses, obteniendo antes por escrito la venia del Pre- 
lado, y dejando, á satisfacción del Ordinario, un sus- 
tituto, el cual deberá hacer las homilías, las pláticas 
Catequísticas y el catecismo á los niños en los mis- : 3 
mos días y forma que le está mandado al párroco, y 5 
tendrá derecho á que éste le dé la remuneración con- 
veniente. (Cfr. Trid., ses. 23, De reform, c. 1.) 
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CAPÍTULO XV 
Los catequistas legos 


Parochi, preesertim ubi sa- 
cerdotum numerus sit exiguus, 
adjutoresin catechesi tradenda 
laicos habebunt, qui se huic 
dedent magisterio tum studio 
gloriæ Dei, tum ad sacras lu- 
crandas indulgentias, quas Ro- 
mani Pontifices largissime tri- 
buerunt. 

Pío X, Ibid. 
SUMARIO: 


I.—102. Personas que deben enseñar el Catecismo por obliga- 
Ción de justicia y por obra de misericordia.—103. Obligación de 
los padres, insustituible en la primera edad.—104. Deberes mora- 
les y jurídicos de los maestros en España.=IT.—105. Asociaciones 
de la Doctrina Cristiana.—106. La Archicofradiía establecida por 

aulo V, y sus indulgencias.—107. Secciones catequisticas de las 
Congregaciones Marianas. Sus ventajas. 


I 


102. Aunque á los sacerdotes pertenece con 
Cierta excelencia, la facultad y obligación de 
Enseñar á los fieles los principios de la cristiana 

Octrina, hay otras personas que deben y otras 
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muchas que pueden laudablemente colaborar con 
los ministros de Dios enla extensión de sus bené- 
ficas enseñanzas. Enseñar al que no sabe se ha 
contado siempre por una de las obras de miseri- 
cordia espirituales; y ¿quién duda que todos los 
cristianos tienen obligación de ser misericordio- 
sos, y los que pueden, han de serlo ante todo en 
las necesidades más urgentes, cuales son las nece- 
sidades del espíritu? 

Hay, pues, que añadir á la catequesis que los 
sacerdotes dan de oficio y algunos religiosos por 
vocación especial, la de los legos, que unas veces 
los obliga de justicia y otras puede ser obligato- 
ria por obligación de caridad. 

Por justicia están obligados á cuidar de la cate- 
quesis de los niños, sus padres, á quienes Dios se 
los dió para que se los criaran como hijos suyos, 
herederos que han de ser de su eterna gloria; los 
maestros, en virtud del contrato ó cuasi-contrato 
con que los padres les confían la ejecución de este 
deber de instruir y educar, ante todo religiosa- 
mente, á sus hijos, sin descargarse con ello em- 
pero, de la obligación de velar sobre esta educa- 
ción y suplir lo que los maestros omitan. LoS 
padrinos contraen asimismo en el Bautismo ó 
Confirmación, el deber de ejercitar esta vigilan- 
cia y procurar dicha educación religiosa, de un 
modo supletorio. En fin, los gobernantes, printi 
cipalmente los que asumen la dirección de la 
Enseñanza pública, contraen por el mismo caso 
la obligación de velar porque se enseñe á los 
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niños la religión. En España está este deber con- 
firmado, además, por el Concordato y la Ley de 
Instrucción pública. 3 
Por caridad y devoción hay muchas personas 
legas que se dedican á la enseñanza de la Doctri- 


na cristiana, ya en particular, ya formando Con-. 


gregaciones al efecto, entre las cuales, muchas 
Congregaciones Marianas admiten como uno de 
sus loables ejercicios, el de enseñar el Catecismo 
á los niños y rudos; pero entre todas, tiene esta 
santa obra por principal objeto y se recomienda 


por el Romano Pontífice, la Congregación de la - 


Doctrina cristiana. Vamos, pues, á decir. pocas 
palabras acerca de cada una de estas clases de 
catequistas legos. 

103. I.—Los padres son los primeros educa- 
dores del hijo, en todos los órdenes, pero espe- 
cialmente en el religioso. Á ellos, que dan á sus 
hijos el sér, les pertenece el deber y el derecho de 
continuar el desarrollo de ese sér imperfecto que 
han puesto en el mundo, hasta tanto que pueda 
regirse por sí mismo, para continuar aspirando á 
aquella perfección que Dios nos puso por blanco 
al hacernos perfectíbles, y Cristo nos manifestó 
diciéndonos: Estote perfecti! Este derecho de los 
padres es inalienable, y así no pueden descar- 
garse enteramente de él, de suerte que queden 
absueltos de velar por su ejercicio y reivindicarlo 
Cuando se descuida ó de él se abusa. Pero, ade- 
más es, dentro de ciertos límites, ¿msustituíble 
la función educadora de los padres, porque la 
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educación de los niños, particularmente en el 
orden religioso, ha de comenzar en una época en 
que sólo el padre y, sobre todo, la madre, pueden 
hallar entrada en el corazón y en el entendimiento 
de los niños. 

Remitimos á los sacerdotes que hayan de incul- 
car esta obligación á los padres y madres de fa- 
milia, al precioso librito La Madre Cristiana, de 
Mgr. Cramer, que para este efecto tradujimos 
del alemán años atrás (1), en el cual, hallarán 
delicadamente descrita esta instrucción religiosa 
que ha de comenzar desde la misma cuna. ¿Quién 
podrá explicar el provecho que trae al alma ino- 
cente de los niños, esa primera etapa de la ense- 
fianza religiosa, en que la madre hace á sus hijos 
que aprendan á articular ante todo los dulcísimos 
Nombres de Jesús y María, los acostumbra á orar 
al levantarse y acostarse, les infunde la devoción 
á la Virgen y al Santo Angel custodio, etc.; les 
va enseñando los más tiernos misterios de la 
vida de Cristo, la significación de los objetos re- 
lígiosos; y así les infunde, y como connatura- 
liza en ellos, los principios de la educación reli- 
giosa? 

No queremos alargarnos acerca de este punto, 
y preferimos remitir al lector á lo que sobre él 
tenemos dicho muchas veces, particularmente €n 


nuestros opúsculos, La Leyenda del Estado ense. 


(G) La Madre Cristiana en la educación de sus hijos Y en 
la oración; Herder, Friburgo. 


a: ¿E 

ñante, y La Educación moral y el Internado (1). 
Sólo añadiremos que casi todos los principios 
pedagógicos que dejamos consignados en los capí- 
tulos precedentes, son aplicables á la primera 
Instrucción catequística de los pequeñuelos. Con- 
viene, con ellos, sacar todo el posible partido de 
las cosas que se perciben por los sentidos, hay 
que usar de las Historias, sobre todo de las de 
Jesús y María y algunos Santos más á propó- 
Sito, y poner todo cuidado en los ejercicios de 
piedad. 

104. 11. —Cuando los padres, ó por falta de 
Instrucción ó por sobra de ocupaciones, no pue- 
den ya continuar la enseñanza de sus hijos, entra 
la vez del maestro, que no es ni debe conside- 
rarse sino mero auxiliar de los padres en la obra 
educativa. Dicho se está, por consiguiente, á pe- 
sar de todas las tiránicas imposiciones del Estado 
liberal, que á los padres compete toda la facul- 
tad de elegir los maestros para sus hijos, y los 
Maestros se han de haber como mandatarios, no 
del Estado, que no tiene derecho para conferir 
tal mandato, sino de los padres de familia. Por 
Consiguiente, á los deseos de los padres se ha de 
atemperar la instrucción y educación, y el maes- 
tro honrado antes debe renunciar á recibir 4 un 
niño en su escuela, que violar el derecho tres 
Veces sagrado de los padres que se lo confiaron, 


8 La Leyenda del Estado enseñante; Subirana, hermanos 
0029: ~ Pi y 
rana, NN 1903; La Educación moral y el Internado, Subi- 


anasio.blogspot.co! 
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torciendo la dirección impresa en la educación 


doméstica al tierno ánimo del educando. 
Al Estado sólo compete la función tuitiva y el 


fomento de la enseñanza, y parte de la primera, 


ha de ser, en una Nación católica, como lo es la 
nuestra por sus leyes fundamentales, velar por- 
que se enseñe la religión única verdadera y ofi- 
cial del Estado español. 

Esto se estipuló con la Santa Sede en el ar- 
tículo 2.2 del Concordato de 1851, en el que se 
dice: La instrucción en las universidades, cole- 
gios, seminarios y escuelas públicas ó privadas 
de cualquiera clase, será en todo conforme á la 
Doctrina de la misma religión católica; y á este 
fin no se pondrá impedimento alguno á los Obis- 


pos y demás Prelados diocesanos, encargados po07 | 


su ministerio de velar sobre la pureza de la doc- 
trina de la fe y de las costumbres, y sobre la edu- 
cación religiosa de la juventud, en el ejercicio de 
este cargo, aun en las escuelas públicas. (At- 
tículo 2.9) 

Viola, pues, esta ley del Reino el maestro que 
se separa en este punto de la más acendrada orto- 
doxia en su enseñanza; y los que quieren quebran- 
tar esta disposición con título de la soberanta del 
Estado, no ven, cegados por su sectarismo dia- 
bólico, que ninguno más ultraja esta soberania 
que quien pisotea sus leyes ó se atreve á quebran- 
tar sus solemnes estipulaciones con otra Po 
en su orden, también soberana. 

Pero no basta que el maestro se abstenga de 


testad, 
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toda heterodoxia en su enseñanza, sino que tiene 
estricta obligación de enseñar la Doctrina cris- 
tiana, con más empeño que las otras materias 
cuanto su. importancia es'mayor para la nie 
social y espiritual. Á ello le obliga la voluntad 
expresa ó presunta de los padres católicos que le 
llevan sus hijos; los cuales, al dejarlos en la es- 
cuela, hacen pública demostración de encom m 
dar al maestro el cumplimiento de la obligación 
estrechísima que ellos mismos tenían, de asta 
la Doctrina á sus hijos. i a 
Asimismo le obligan y constriñen las leyes 
vigentes, las cuales, aunque han borrado la ense- 
ñanza religiosa de los estudios mayores la han 
dejado subsistir en la primera pae La 
ley de Instrucción pública de 9 de Setiembia 
de 1857, vigente en todo lo que no ha de más 
ó menos constitucionalmente, derogada ordeña: 
Artículo 2.2 La primera enseñanza denea 
comprende: Primero: Doctrina cristiana 7 no- 
ciones de Historia sagrada acomodadas á los 
niños. Art. 14.° Los estudios generales del orai 
período de la segunda enseñanza son: Doctrina 
Cristiana é Historia sagrada, etc. 
i Que estas disposiciones nunca han sido deroga- 
es ps ee liberales legisladores de 
Catecismo as dica a. a 
decreto de 16 de et de ep A e 
El Conde de Romanones, el cual are 
E anones, e cual en los estudios 
os maestros y maestras incluye la Religión 
19 
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é Historia sagrada (art. 19). ¿Para qué, si no la 
habían de enseñar en las escuelas públicas? 
Conviene, pues, que los párrocos, en uso de x 
derecho, vigilen si se da esta enseñanza en er 
las escuelas, y donde descubrieren falta, después 
de amonestar privadamente, apelen si es preciso 
ála pública lectura de las disposiciones an 
tivas que hacen estrictamente obligatoria esta 
enseñanza, conforme con la doctrina de la Iglesia. 
105. II.— Fuera de las personas que deben 
enseñar el Catecismo por obligación de justicia, 
hay muchas otras á quienes mueve la caridad y 
devoción; las cuales, para ejercitar este ma 
terio con asiduidad y fruto, conviene se congre- 
guen en alguna piadosa asociación, ya forme el 
objeto primario de ella la enseñanza de la pon 
trina cristiana, ya se tome éste por uno de sus 
loables ejercicios, como suelen hacerlo muchas 
Congregaciones Marianas. de jóvenes de a 
otro sexo, ó el Apostolado de la Oración, ó la 
Conferencias de San Vicente de Paul, etc. 


TI 


Entre las primeras merece mención más pa 
ticular (ya que el Romano Pontífice la recuet A 
especialmente, y muestra deseo de verla Peod 
gada) la Asociación de la Doctrina Cristia 4 
Varias fueron las asociaciones que con este ar 
bre ú objeto aparecieron hacia el siglo X be 
cuando el furioso proselitismo de los protesta 
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tes movió alarma entre todos los buenos católicos, 
los cuales no creyeron deber abandonar al clero 
en una lucha, á que por la otra parte se lanzaban 
todas las clases de aquellas gentes fanatizadas. 
En un principio se formaron congregaciones 
locales y se sostenían al amparo de las Órdenes 


religiosas ó de otras congregaciones establecidas 


en las parroquias. Pero después que se promulgó 
la sesión XXIV del Concilio de Trento, y sobre 
todo después que San Pío V, en su Constitución 
Etsi minime (6 de Octubre de 1571), mandó á los 
Obispos estableciesen en sus diócesis las socieda- 
des ó cofradías que estimasen convenientes para 
la instrucción religiosa de los niños y jóvenes y 
Otras personas ignorantes de la divina ley, se eri- 
gieron en gran número, y entre ellas adquirieron 
especial desarrollo las fundadas por César de Bus 
en Francia, por el B. Hipólito Gallantini en Ita- 
lia, por el Cardenal Alfonso en Portugal y por 
Marcos de Sadis Cusani en los Estados Ponti- 
ficios. 

César de Bus formó su congregación asocián- 
dose con varios sacerdotes, con los cuales reco- 
Fría los pueblos y aldeas de Francia y establecía 
Escuelas catequísticas y enseñaba por sí mismo 
la doctrina á los niños. En Aviñón, de acuerdo 
con el Cardenal Arzobispo Mer. Tarugi, estable- 
ció como centro principal de su instituto cate- 
Quístico la iglesia de Santa Práxedes, y renun- 
Ciando á su canonicato se consagró enteramente 
dla dirección de esta obra, cuyos estatutos fue- 
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ron aprobados cuatro años más tarde por el Papa 
Clemente VIII (1597). 

Hipólito Gallantini era un humilde artesano de 
Florencia, pero de tan extraordinario celo que 
logró fundar una Congregación de la Doctrina 
cristiana y propagarla por todas las provincias 
de Italia con maravilloso aprovechamiento de los 
pueblos, de donde extirpaba las malas semillas 
sembradas por los predicantes herejes. 

También extendió en todo el reino de Portugal 
su Congregación de la Doctrina cristiana, el Car- 
denal Alfonso, hijo del rey D. Manuel I. Pero la 
que predominó sobre todas las demás fué la esta- 
blecida en Roma por Marcos de Sadis Cusani, 
asociado con los sacerdotes Enrique de Pietra y 
César Baronio, y varios seglares de sólida virtud, 
en tiempo de Pío IV. 

Al año de su fundación extendía ya su benéfico 
influjo á muchos pueblos y ciudades fuera de 
Roma, por lo cual mereció el favor de San Pío V, 
quien la aprobó y recomendó como dechado 
á los Obispos, encargándoles la estableciesen 
en sus diócesis como él la estableció en todas las 
parroquias de Roma, llamándola sacrosanctum 
Ecclesiae catholicae opus y enriqueciéndola con 
varias indulgencias. Gregorio XIII su sucesor, 
la protegió también, cediéndole en propiedad la 
iglesia de Santa Águeda y ordenando se le apli- 
cara el tributo que los marineros y pescadores 
de la ribera del Tíber pagaban cada año á aqu® 
lla iglesia. 
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ra: MU (1592) siguió amparando á los 
cirinarios agatístas (que así se llamaron por 
su Iglesia), les dió un Cardenal protector y les 
cedió la iglesia de San Martín, más ER á 
propósito para los catecismos. y 
106. l Elevado al solio pontificio Paulo V que 
había sido Cardenal protector de esta odine 
ción, publicó la Constitución Æx credito nobis 
(1607), elevándola á Archicofradía (actualmente 
establecida en la iglesia que llaman de Santa Ma- 
ría del Pianto). Su protector sería en adelante el 
Cardenal Vicario de la ciudad, que por tiempo 
fuere. Á esta archicofradía permitió se agre pe 
ran todas las demás asociaciones destinadas Bl 
enseñanza del Catecismo (1) y la enriqueció, pata 
mayor estímulo, con muchas indulgencias. Com 
cede indulgencia plenaria el día made cada aso- 
ciado ingrese en la Congregación, previa Soi 
Sión y comunión, y otra, asimismo plenaria, para 
los asociados que, en la hora de la maste Cód 
Corazón contrito, invoquen á lo menos den la 
mente, el Nombre de Jesús, y una tercera, asi- 
Mismo plenaria, confesando y comulgando eN a 
fiesta principal que celebre la cofradía (2) 


4 eo su autoridad, erigir estas cofradías, 
ela diócesis se agregue á la d g i 
a EE i gregue á la de Roma para que 
a s participen de sus i ias 
coo p p e sus indulgencias. (Rasón y Fe, 
9 Pon 
a las siguientes ¿indulgencias parciales: 
ete cuarentenas de d 1e 
0 perdón á los asociados 
pesen y comulguen una vez cada mes.—2.% Doscientos aias d 
E = Ge á los que aconsejen á los niños, que aprendan la Doc- 
Stiana y los muevan á concurrir á la catequesis.—3.? Á 
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107. IV.—Pero aunque esta Congregación y 
Archicofradía goza de tantos privilegios y favor 
de los Romanos Pontífices, donde no exista y 
ofrezca dificultades su establecimiento, se puede 
suplir con las otras Congregaciones establecidas; 
pues es regla general de prudencia, no sustituir 
fácilmente las asociaciones pías existentes por 
otras nuevas, especialmente cuando se puede ob- 
tener el efecto de las nuevas sin cambiar la deno- 
minación y organización de las antiguas. 

Donde, pues, estén establecidas las Congrega- 
ciones Marianas (Luises, Hijas de María, etc.), 
puede fácilmente suplirse la Asociación de la 
Doctrina cristiana, formando en ellas Secciones 
catequisticas, con esta ventaja: que en las Con- 


los que enseñen ó aprendan el Catecismo en los días de las esta- 
ciones de Roma, concede Su Santidad las mismas indulgencias 
que á los que visitan dichas estaciones; todas las cuales se hacen 
extensivas á los superiores de la cofradía que visiten en tales 
días los Catecismos. (Dichos días son: los cuatro domingos Y 
témporas de Adviento, la vigilia y tres misas de Navidad; las 
fiestas de San Esteban, San Juan Evangelista, Santos Inocen- 
tes; Circuncisión y Epifanía; domingos de Septuagésima, Sexa- 
gésima y Quincuagésima; toda la Cuaresma desde el Miércoles de 
ceniza y semana de Pascua de Resurrección; la fiesta de la Ascen-: 
sión; Vigilia de Pentecostés y toda su semana y en las Témporas 
de Setiembre.) 4.2 Á los asociados que enseñen en días feriados 
el Catecismo en público ó privadamente, cien días de indulgen- 
cia.—5.* Á los maestros que en días festivos lleven sus discípulos 
á la catequesis, siete años de perdón. — 6.2 Á los mismos, por a 
plicar en días feriados el Catecismo en la escuela, cien dias a 
indulgencia.—7.* Al sacerdote que explica la lección de la ca 
quesis, por cada vez, siete años de perdón.—8.* Á los par 
familia, por cada vez que enseñen el Catecismo á sus hijos, Ct w. 
dos ó dependientes, cien dias de indulgencia.—9.2 Á los 3 
dos que recorran la población para conducir los niños á la Ca 

quesis, siete años de perdón; si salen á pueblos ó caseríos 
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gregaciones se forma el personal y no se aplica 
al Catecismo sino después de probado y ade- 
lantado. 


Aunque no será difícil á un párroco celoso re- 
unir una docena de personas que se presten á 
enseñar la Doctrina, podrá suceder fácilmente 
que, una vez puestas manos á la obra, tropicce 
con muchas dificultades, ó porque tales personas 
no resulten hábiles para este ministerio, ó porqué 
el director no pueda manejarlas con bastante 
libertad para reducir sus acciones á la unifor- 
midad necesaria en toda obra colectiva. Lo con- 
trario sucede en las Congregaciones, donde cl 
director tiene ocasión para conocer bien las apti- 
tudes de los congregantes y para ir formando 
su espíritu, y sólo cuando adquiere conocimiento 


enseñar el Catecismo, diez años de perdón, si asisten á la expli- 
Cación que haga el director, doscientos días de indulgencia. — 
10,2 Por enseñar ó aprender durante media hora la Doctrina ends 
tiana, cien días de indulgencia; si visitan algún enfermo de ja 
Asociación, doscientos dias de indulgencia; si acompañan el 
Santo Viático que se lleva á los enfermos, siete años de perdón; 
y si acompañan el cadáver de algún difunto asociado ó asisten á 
sus exequias, tres años de perdón.—11.2 Por asistir á los divinos 
pos que celebre en su iglesia la Archicofradía, doscientos días 
encia y Otros doscientos por ir en sus procesiones. — 
r. los que confiesen en alguna festividad de la Santisima Vir. 
Sen, tres años de indulgencia y si comulgan, cinco; y los asocia- 
E que confesaren y comulgaren el dia que se instale la cofra- 
a ciudad ó pueblo, siete años y siete cuarentenas 
nens EOS Mayo de 1736) concede por cada vez que 
5 cismo ó lo enseñen siete años y siete cuarente- 

iA e yel confiesan y comulgan verdaderamente con- 
, gencia plenaria y remisión de todos sus pecados, en 


‘la 
as festividades de Pascua de Navidad, de Resurrección y de los 


antos Apóstoles San Pedro y San Pablo, in perpetuum., 
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y cierta seguridad de ellos, los destina á la sec- 
ción de Catecismo, y aun entonces le queda siem- 
pre abierta la puerta, si no hacen prueba, para 
separarlos de ella y aplicarlos á otra sección; 
cosa imposible en una asociación que no tenga 
más fin que la enseñanza catequística. 

Así hemos visto hacerse en la Congregación 
Mariana de Barcelona, elevada por el inolvidable 
P. Luis Fiter á un grado de perfección que 
puede y debe servir de modelo á todos los que 
pretendan establecer congregaciones semejan- 
tes. Aunque la enseñanza de la Doctrina fué una 
de las primeras obras de misericordia y de celo, 
en que se buscó un campo de actividad para los 
congregantes, cuando hubo diferentes secciones 
(visitas á enfermos y cárceles, secciones de culto, 
de propaganda, etc.), solía el P. Director probar 
muy bien á los nuevos adeptos, en estas otras 
obras, y sólo cuando estaba muy seguro de su 
espíritu los aplicaba al Catecismo. Así lo vió cre- 
cer y lo vemos después de sus días seguir cre- 
ciendo y multiplicando sus secciones, en fuerza 
de la vitalidad que tiene encerrada en sus entra- 
ñas por su excelente organización. 

En otras Congregaciones Marianas estableci- 
das en poblaciones más modestas (para omitir las 
de Valencia, Sevilla, Bilbao y otras capitales de 
importancia) hemos visto formarse, con gran 
fruto, la sección de Catecismo, empleando €^ 
ella la flor y nata de los congregantes, aun donde 
son sencillos labradores ó personas sin instruc 


ción literaria. Ciertamente, hubiera sido difícil y 
arriesgado aplicar á esos jóvenes á la catequesis 
sin formarlos previamente y escogerlos en el 
seno de la Congregación de Maria Inmaculada. 

Lo mismo, y aún con más motivo, se ha de 
decir de las congregaciones femeninas. Para po- 
der contar con jóvenes que enseñen tolerable- 
mente el Catecismo y puedan hacer fruto en los 
niños, es preciso formarlas de antemano en una 
Congregación de Hijas de María ú otra seme- 
jante. 

Donde los Catecismos estén de antiguo esta- 
blecidos y florecientes, hay, sin embargo, otro 
medio, y es ir tomando los alumnos y alumnas 
más aventajados del Catecismo de Perseveran- 
cia, y aplicarlos á la enseñanza de lo mismo que 
ellos han aprendido y ampliado, empezando por 
hacerles enseñar á los niños menores. 

Dicho se está que también estas congregacio- 
nes gozan de copiosas indulgencias en el ejerci- 
cio de esta obra, concedidas por los Romanos 
Pontífices y conocidas por sus directores, los cua- 
les han de estimular con ellas á los congregantes 
catequistas. 
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CAPÍTULO XVI 
Orgánización del Catecismo 


Tam igitur, Venerabiles Fra- 
tres, Mosis verbis, in hac pos- 
trema litterarum nostrarum 
parte, liceat vos alloqui: Si 
quis est Domini jungatur 
mihi. 

Pto X, Ibid. 


Sumario: 108. Necesidad de la organización para la 
duración y fecundidad de las obras.—109. Principios gene- 
rales; número de las secciones. —110. Directores y pre- 
fectos de ellas.—111. Actos extraordinarios; fiestas.—112. 
Conveniencia de escribir listas, etc.—Formación de un 
Reglamento. 


108. Por mucho que sea el celo de un párroco, 
por mucha que sea su capacidad y los elementos 
de que disponga para difundir entre sus feligre- 
ses el conocimiento de la Doctrina cristiana, su 
obra no podrá ser duradera, ni por consiguiente 
fecunda, si no la provee de una prudente organi- k 
zación. La organización es la trabazón de las 
partes de un edificio, sin la cual no podrá haber 


Biblioteca Nacional de Españ 


— 300 — 

edificio, sino amontonamiento de materiales ó 
hacinamiento de escombros; la organización es la 
fuerza de las armadas, y lo que distingue un ejér- 
cito disciplinado y lo hace superior -á una turba 
de salvajes en armas. Donde hay organización se 
puede tratar de unir esfuerzos y encaminarlos á 
un fin. Donde no, toda acción habrá de ser tumul- 
tuaria, fortuita, y finalmente estéril ó de fruto 
escaso. Pero, por lo mismo que la organización 
es obra de prudencia, no es posible dar para ella 
reglas ó normas invariables, debiéndose acomo- 
dar ante todo á las circunstancias temporales y 
locales. 

Sólo dos caminos hallamos, por donde el que 
ha de establecer un Catecismo algo numeroso, 
podrá orientarse con la experiencia ajena, antes 
que la suya dolorosa le venga á advertir, tal vez 
demasiado tarde, de sus errores: el examen de 
los organismos que en ciertas asociaciones ca- 
tequísticas han producido resultados excelentes, 
para imitarlos en cuanto lo sufran las circuns- 
tancias especiales de la localidad; y algunos prin- 
cipios, que se pueden dar como un extracto y quin- 
tesencia de esta misma consideración de ajenos 
aciertos. 

109. Y sea el primero de éstos, que las seccio- 
nes catequísticas han de ser poco numerosas. 
Diez niñas ó doce niños tienen por norma en los 
catecismos de Salamanca. Se pudiera añadir 
que, cuanto los niños som menores, tanto su- 
fren menos la aglomeración de muchos en una 


== 
misma sección. ¿Qué pueden hacer cincuenta 
niños de seis ó siete años, bajo la dirección de un 
solo catequista? ¡Apenas harán otra cosa (salvo 
enredar) sino repetir, gritando, las oraciones, y 
cantar algunos cantos desafinadamente! ¿Cómo 
se arreglará el catequista, ante una tal sección, 
para ir enseñando á cada uno á formar debida- 
mente la señal de la cruz? Ó tendrá que omitir la 
instrucción de cada uno, ó permitir que durante 
ella enreden todos los demás. 

De esta observación palmaria, se sigue como 
inevitable corolario, que es indispensable un nú- 
mero relativamente grande de catequistas, y por 
tanto, casi ningún párroco, por reducida que sea 
su grey, puede prescindir del auxilio de otras 
personas que le ayuden en tan santa obra. Afor- 
tunadamente, como hemos dicho, las secciones 
más numerosas han de ser las de los pequeñitos, 
para cuya enseñanza se requiere muy poco inás 
que buena voluntad. 

Necesitándose muchos catequistas, pocas veces 
será posible prescindir por completo del auxilio 
de las mujeres, y esto y la misma multiplicidad 
hace más necesario el orden y la organización. 

Las secciones de los más pequeñitos y las de 
niñas se confían ventajosamente á las jóvenes 
Hijas de María ú otras tales, que se ofrecen á 
este ministerio, no menos maternal que sacerdo- 
tal. Pero esta ingerencia femenina hace indispen- 
sable una decorosa separación de personas. 
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tengan el catecismo en un local enteramente 
distinto; por ejemplo, en una capilla separada, 
ó fuera de la iglesia (para que se cumpla lo pres- 
crito por el Apóstol: Mulieres in Ecclesia taceant) 
y no se confiera la presidencia de estas secciones 
aleccionadas por mujeres, sino á un sacerdote, si 
puede ser, de respetables canas. 

Para las secciones de niños se puede ayudar el 
párroco de seminaristas, donde los haya, ó donde 
no, de congregantes, ó de otros jóvenes ú hom- 
bres piadosos, especialmente de los maestros. 

En una reseña de la Congregación catequís- 
tica de Valencia, la cual en 1902 tenía 38 cate- 
cismos en la ciudad y huerta, con 157 catequis- 
tas, 100 instructoras y 4,911 niños, leemos que 
forman el personal, además de varios sacerdo- 
tes, los alumnos externos del Seminario, los del 
Colegio de vocaciones eclesiásticas de San José 
y varios seglares instruídos y celosos, entre los 
cuales hay quien ha enseñado el Catecismo por 
más de 40 años. Pero porque esto de tener semi- 
naristas sólo puede ser en las capitales de las 
diócesis, ó donde hay seminarios sucursales, ya 
hemos dicho que se puede echar mano de los 
Congregantes Marianos, aun donde sean labra- 
dorcitos, los cuales, debidamente preparados, se 
hacen hábiles para enseñar los rudimentos de la 
Doctrina, y ellos mismos adelantan en su propia 
cultura. 

110. Además de esta división general del ca- 
tecismo, en catecismo de niños y catecismo de 
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niñas, entre los que ha de haber la más perfecta 
separación posible, cada una de estas partes ha 
de constar de secciones organizadas entre sí. 

Cuando una catequística tiene varios catecis- 
mos ó secciones situadas en localidades diferen- 
tes, cada una de ellas debe tener un prefecto, 
dependiente del director general. Si cada uno de 
estos catecismos se divide en un número consi- 
derable de secciones, es asimismo necesario haya 
un subprefecto ó secretario, que cuide de reci- 
bir á los niños que de nuevo ingresan, y previo 
concienzudo examen, los destine á la sección 
donde más podrán aprovechar. 

El prefecto, por lo menos si las secciones son 
algo numerosas, no convendrá que tenga propia 
sección donde enseñe, sino que durante el cate- 
cismo se emplee en vigilar el orden exterior de las 
secciones, para que ningún niño vaguee por la 
iglesia, ó pase de una á otra sección, ó se ingiera 
alguno por clasificar, ú ocurran otros desórdenes. 

También toca al prefecto atender á que los 
catequistas estén con puntualidad dispuestos á 
recibir á los niños en sus secciones (pues es de 
efecto pésimo para el orden, que los niños se re- 
unan solos antes que llegue el catequista). Si falta 
alguno, el prefecto verá cómo se le puede susti- 
tuir ó, en último caso, le suplirá por sí mismo. 

Es muy conveniente que cada sección y cada 
catecismo tenga su Santo patrono, cuya devo- 
ción se inculque á los niños especialmente, y se 
designe la sección por su nombre. 
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Dentro de las condiciones locales que se impo- 
nen al director, es indispensable repartir las sec- 
ciones de manera que cada una tenga su lugar 
fijo. Donde no haya más fácil designación se 
puede hacer por medio de cartelones, con el nú- 
mero 6 el nombre del Santo patrono de la sección. 

Las secciones pueden agruparse en clases, di- 
vididas por la materia de la enseñanza. 

Donde fácilmente se pueda, es muy condu- 
cente al buen orden, que los niños se reunan en 
torno de sus catequistas, fuera de la iglesia, y 
entren en ella ya con buen orden, por secciones y 
en filas, y cantando algunos cánticos ú oraciones; 
pues el desahogo del canto les facilita la omisión 
de otros contrarios á la disciplina. 

Ya en sus sitios, unas veces se hacen las ora- 
ciones del principio en cada sección, otras se 
rezan respondiendo todas las secciones al direc- 
tor, que lleva la voz desde el púlpito, y luego se 
dedica cada grupo á su propia lección y expli- 
cación. 

Suele hacerse una plática común; unas veces 
antes del trabajo de las secciones, y otras des- 
pués; mas esto no es esencial, ni convendría que 

asistieran á ella los niños más pequeñitos. Pero 
todas éstas son particularidades que pueden suje- 
tarse á las conveniencias y costumbres de cada 
localidad. 

111. Lo mismo hemos de decir de los actos 
extraordinarios del Catecismo, ya sean religio- 
sos, como fiestas, misa solemne, comunión ge- 


neral, etc., ya literarios, como certámenes de 
Doctrina, recitación de versos, etc., ya de fami- 
lia, los cuales son más oportunos en las grandes 
capitales, donde estas costumbres han desapare- 
cido casi del todo, que en las poblaciones peque: 
ñas, donde se celebran en casi todas las casas, 

e Es consideración que nunca debe perderse de 
vista, que las organizaciones religiosas ó católico- 
sociales no destruyan la ya harto disipada vida 
de familia; lo cual acontece en algunos casos, 
como si con objeto de oponerse á los casinos ma- 
los se fundan casinos católicos, á donde se con- 
duce á los que probablemente no irían á ningún 
casino. Por el contrario, las costumbres casi per- 
didas de las antiguas familias cristianas, se pue- 
den restituir en congregaciones como las cate- 
quísticas, y en esto, como en tantas otras cosas, 
se distinguió el industrioso celo del P. Fiter, de 
buena memoria; el cual celebraba en la Congre- 
gación de Barcelona y sus catecismos, las anti- 
guas fiestas del hogar, que ya apenas se encuen- 
tran entre las familias obreras de las ciudades 
fabriles, porque la fábrica ha casi suprimido el 
hogar de los pobres. 

Así se esforzaba por resucitar las fiestas de 
familia propias de Navidad, Reyes, Pascua, etc., 
reuniendo á los niños para hacer la castañada 
por Todos los Santos, previo el rezo del Rosario 
entero; sorteábales corderitos por Resurrección, 
pavos y turrones por Navidad, procurando, al 
par que hacerles agradable el Catecismo con es- 
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tos premios, infundirles el espíritu de nuestros 
mayores en estas solemnidades. 

112. Asimismo es un buen principio de orga- 
nización el escribir mucho, llevando registros, 
catálogos, listas de asistencia, etc., acerca de lo 
cual ninguna cosa mejor se nos ocurre que remi- 
tirnos á la Vida del P. Fiter, donde expusimos 
su manera de proceder en este punto. Sólo que 
ahora, con el testimonio de la experiencia, pode- 
mos añadir, que aquella prolijidad suya en escri- 
bir y apuntar todas las cosas de su congrega- 
ción ha servido no poco para que, después de 
su muerte, continuara ésta en su mismo modo 
de ser. 

También el Sr. Loredo, que escribió sobre la 
organización de los catecismos, con la experien- 
cia del suyo de Madrid, dice al párroco, que se 
busque una secretaría que escriba mucho, para 
que se encargue de repartir á cada instructor 
listas, llevar razón de la asistencia, etc. Acon- 
seja la secretaría, sin duda porque no siempre es 
tan fácil hallar un secretario bastante desocu- 
pado; pero se puede exceptuar el caso en que el 
catecismo forme una sección de una congrega- 
ción de jóvenes, entre los que fácilmente se en- 
cuentra alguno que se preste á dicho trabajo y 
cuidado. 

Asimismo es menester nombrar un tesorero Ó 
tesorera, que cuide de allegar fondos, necesarios 
para cubrir las atenciones del catecismo. 

Pueden servir de norma para trazar un Regla- 
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mento de cualquiera nueva congregación ó sec- 
ción catequística, el Reglamento de Tortosa, 
que se halla en la Guía del catequista, de don 
Enrique Osó, páginas 195 y siguientes; las Re- 
glas de las secciones catequisticas, de la Con- 
gregación Mariana de Barcelona, establecida en 
la Iglesia del Sagrado Corazón (Caspe); la ns- 
trucción para el buen régimen de los cate- 
cismos, por la Congregación de la Doctrina 
cristiana de Valencia, y las Reglas de la Con- 
gregación de la Doctrina cristiana, bajo la ad- 
vocación de María Inmaculada y San Francisco 
Javier, de la misma ciudad, etc. (1) 

No obstante, no parece que en la organización 
de un nuevo catecismo haya de ser la preocupa- 
ción primera el redactar un Reglamento. Pué- 
dese comenzar á practicar la enseñanza con pocos 
catequistas, aleccionados con avisos por el pá- 
rroco ó director, y cuando las cosas se vayan 
asentando y se vayan tocando y venciendo los 
obstáculos que se ofrecen en la práctica, conside- 


radas las circunstancias especiales, se podrá con 


más solidez asentar el Reglamento. También es 
expediente, como se hizo en Valencia, adoptar 


(1) En prensa ya estas páginas, ha dado el Emmo, Cardenal 
Casañas su magnífica Pastoral sobre el Santo Catecismo, en la 
que ofrece un plan amplísimo de organización de la enseñanza 
catequística en todos sus grados. En la imposibilidad de aprove- 
charnos de sus enseñanzas en el presente libro, nos contentare- 
mos con remitir á ella al lector, el cual podrá verla en el Boletín 
de la diócesis (Diciembre, 1905) ó en la Revista Popular corres- 
pondiente al mismo mes. (N.% 1827-9). 
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un Reglamento ajeno, en sus líneas generales, y 
después de haberlo sometido á la experiencia, 
modificarlo del modo que pidan las circunstan- 
cias de lugar, personas, etc. 


CAPÍTULO XVII 
Catequistas ilustres 


Laudemus viros gloriosos, et | 
parentes nostros in generatio- 1 
ne sua... imperantes in præ- li 
senti populo et virtute pruden- i 
tiæ populis sanctissima verba. Ml 

(Eccli. XLVI, 1, 4). a 
A | 


E EE Sumario: 113, Edad apostólica y patrística: Los cate- 
quistas Alejandrinos.—114. La Edad media y el Renaci- | 
miento: Gersón.—115. Edad moderna: La Reforma y los 
| Jesuítas.— 116. San Francisco Javier: su método.—117. 

B. P. Canisio: su sistema.—118, Belarmino, Astete, Ripal- 
í da.—119. San José de Calasanz.—120. San Juan Bautista 
f de la Salle.—121. San Francisco de Sales. El P. Calatayud. 
j —122, Felbiger, Overberg, Sailer, Wittmann, etc.—123. 
| V. P. Claret, D. Bosco, etc. 


113. Con ninguna exhortación más eficaz cree- i 

mos poder poner término á este breve trabajo, | 

que con la enumeración de los varones ilustres il 

que conquistaron la gloria de que gozan en la 

Í Iglesia, leve reflejo de la que los beatifica en el 
g cielo, anunciando á los pueblos las palabras san- 
tísimas de la Doctrina cristiana, semillas fecun- 
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das de salud, de felicidad y de la única cultura 
popular sólida y verdadera. 

Ya en el capítulo XIII hemos dicho algo de la 
actividad catequística de los sagrados Apóstoles 
y varones apostólicos, y de los insignes maestros 
del Catecumenado, San Agustín y San Cirilo 
Jerosolimitano. Asimismo hemos citado los nom- 
bres venerandos de los que en la Edad media con- 
quistaron para Cristo á las naciones bárbaras, los 
cuales fueron ante todo catequistas. 

Mas por lo que promovieron esta enseñanza, 
merecen especial mención en este lugar, entre 
los orientales, los catequistas de la célebre Es- 
cuela de Alejandría: Panteno, Clemente y Orí- 
genes. 

Clemente Alejandrino, nació en Atenas hacia 
el año 150 y se convirtió al Cristianismo por la 
enseñanza catequística de San Panteno, á quien 
ayudó en ella desde 190 y le sucedió más tarde en 
el cargo de dirigir la escuela catequética, hasta 
que en 203 tuvo que huir forzado por la persecu- 
ción de Septimio Severo, y se refugió en Jerusa- 
lén, cerca de Alejandro, futuro obispo de aquella 
ciudad y antes discípulo de Clemente, en Ale- 
jandría. 

Cuando quedó desierta la Catequesis Alejan- 
drina por la fuga de éste, muchos recurrieron 
para ser instruídos en el Catecismo á un joven, 
hijo del mártir Leónidas, muerto en dicha perse- 
cución, y cuya edad no pasaba de diez y siete 
años. Este casi niño era Orígenes, quien por su 
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actividad en el estudio y la enseñanza de la Re- 
ligión mereció los nombres de adamántino y 
chalkénteros (entrañas de bronce). Encargado de 
la escuela de Alejandría por su obispo Demetrio, 
la elevó á un nivel hasta entonces nunca sospe- 
chado, dando base científica á la enseñanza cate- 


quística. Orígenes murió en Tiro, á consecuencia 


de los tormentos padecidos por la Fe, en tiempo 
de Decio, el año 255. 

114. La época patrística había desarrollado su 
gran programa religioso, fundándose en la His- 
toria de nuestra Fe; la Edad mcdia, habiéndoselas 
ya con pueblos fieles y necesitada á reducir el 
Catecismo á una quintesencia brevísima, se limitó 
á explicar las fórmulas de la fe y de la moral. El 
Renacimiento de las letras y ciencias trajo un 
nuevo desarrollo á Ja enseñanza religiosa; pero 
no la restituyó á los rieles de los Santos Padres, 
sino la convirtió casi exclusivamente en ense- 
hanza moral, presupuesta la profesión de la fe 
verdadera. 

En esta restauración de la enseñanza cristiana 
merecen una mención especial los Fratres vitae 
communts, llamados también Jeronimianos (y en 
Alemania Fratresherren), precursores de los 
Jesuítas, así en la enseñanza literaria con espí- 
ritu cristiano, como en la catequística. Su funda- 
dor fué Gerardo de Groote, muerto en 1384, y el 
más célebre de sus escritores, Tomás de Kempis, 
autor de la conocidísima /mitación de Cristo, 
Entre sus maestros alcanzaron gran renombre 
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Rodolfo Agrícola (1445-1485), Alejandro Hegio 
(1440-1498), Rodolfo de Langen, Ludovico Drin- 
genberg, etc. 

Pero en esta misma primera mitad del siglo xv, 
descuella entre todos los catequistas el famoso 
canciller de la Universidad de París, Juan Char- 
lier, llamado Gersón por el lugar de su naci- 
miento (en la diócesis de Reims). En su vejez, 
refugiado junto á su hermano, prior del monas- 
terio de los Celestinos de Lión, juntaba en derre- 
dor suyo á los niños, y se ocupaba en enseñarles 
la Doctrina cristiana. Para refutar las objeciones 
de sus émulos, que pretendían ser este ejercicio 
indigno de tal persona, escribió su tratado De 
parvulis ad Christum trahendis, en el que da 
útiles consejos para disponer á los niños á la con- 
fesión (1). Cuando Gersón sintió que su muerte 
estaba cercana, se fué con sus niños á la iglesia y 
les enseñó á rogar: «Dios mío y Criador mío, 
compadécete de tu pobre siervo Juan Gersón.» Á 
poco murió rodeado de sus discípulos. 

115. Lutero y sus secuaces trabajaron lo inde- 
cible por propagar sus malas doctrinas por medio 
del Catecismo herético enseñado á los niños, 
pudiéndose decir de ellos que fueron los herejes 
que mejor entendieron la propaganda por medio 
de la enseñanza de la juventud. 

Para oponerse á sus conatos, suscitó Dios celo- 
sos catequistas, entre los cuales se señaló San 


(1) Este tratado se halla traducido al castellano, al principio 
de la Guía, de D. Enrique Osó. 


Ignacio de Loyola. Este noble caballero guipuz- 
coano, arrancado por la divina gracia á las vani- 
dades del mundo en que había pasado su juven- 
tud, fué ante todo catequista, empezando á ense- 
ñar la Doctrina á los niños y pobres desde su 
mismo retiro de Manresa y continuando después 
en este ejercicio, con diferente intensidad y for- 
ma, en todas las épocas de su vida. 

Pero más que por lo que hizo personalmente, 
es benemérito de la Catequesis San Ignacio, por 
lo que enseñó y prescribió á sus hijos que hicie- 
ran, para aprender y enseñar á todo género de 
personas el Catecismo. 

116. San Francisco Javier, apóstol de las In- 
dias y dechado de catequistas entre infieles, nació 
en 1506, en el castillo de Javier, en Navarra. 
Inclinado desde la niñez á las letras, á los diez y 
ocho años marchóá la Universidad de París, donde 
estudió el curso de Artes, y empezaba á enseñar 
con lucimiento la Filosofía de Aristóteles, cuando 
San Ignacio de Loyola, compañero de sus estu- 
dios, le hizo conocer la vanidad de las mundanas 
alabanzas, por medio de aquella sentencia evan- 
gélica: ¿De qué le sirve al hombre ganar todo 
el mundo, si pierde su alma? Espoleado con este 
pensamiento y asociado á los proyectos de Igna- 
cio, para procurar con todas sus fuerzas la ma- 
yor Gloria de Dios, partió para la India Oriental 
el año de 1542. En la ciudad de Goa, capital de la 
India portuguesa, comenzó su apostolado ense- 
ñando el Catecismo. Con una campanilla en la 
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mano reunía los niños por las calles, y en tenién- 
dolos juntos les enseñaba los rudimentos de la 
Fe, y los enviaba para que á su vez se convirtie- 
ran en apóstoles de sus padres y parientes. De 
una manera semejante se hubo en las otras ciu- 
dades de la India, en las islas Molucas y en el 
Japón, donde fué el primero que esparció la semi- 
lla del Evangelio. Su actividad catequística intro- 
dujo en el redil de la Iglesia unos ¿res millones 
de neófitos (m. 1592). 

El método de que se valía, apropiado para la 
rudeza de aquellos gentiles, nos lo dejó descrito 
él mismo en una relación de 12 de Enero de 1544, 
Después de reunir á las muchedumbres, hombres, 
mujeres y niños, les decía en voz alta y clara la 
Señal de la Cruz, el Padrenuestro, Avemaría y 
los Diez mandamientos, y hacía que todos fueran 
repitiendo frase por frase lo que él apuntaba. Así 
mismo explicaba con breve declaración los ar- 
tículos del Credo y los mandamientos de Dios, y 
decía á sus oyentes que el ser cristiano consiste 
en aceptar la doctrina de fe y recibir el bautismo, 
y que aquellos cristianos que conforman su vida 
con los mandamientos, son bienaventurados; mas 


los que quebrantan uno solo, serán condenados sl , 


no se corrigen con la penitencia. Luego de cada 
artículo de fe, exigía de los oyentes un acto de fe 
acerca de él, y después de cada mandamiento, 14% 
acto de propósito de cumplirlo. 

continuación, repitiendo cada artículo ó 
mandamiento, hacía oración con todo su audito- 
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rio, para obtener la gracia de la fe y la de cum- 
plir los divinos preceptos, en la forma siguiente: 
«Jesucristo, hijo de Dios vivo, dadnos la gracia 
de creer perfectamente este artículo de vuestra 
fe. Con este fin os ofrecemos la misma oración 
que Vos nos enseñasteis. Padrenuestro... Santa 
María, Madre de nuestro Señor Jesucristo, alcán- 
zanos de tu amantísimo Hijo la gracia de creer 
este artículo de su doctrina con toda firmeza y 
fidelidad. Avemaría.>» 

Por la misma forma iba pidiendo gracia para 
vivir una vida cristiana en el cumplimiento de 
cada uno de los mandamientos. 

Como se ve, pues, daba San Francisco Javier 
grande importancia á que se retengan en la me- 
moria las fórmulas del Catecismo, que son como 
una quinta esencia de nuestra Religión; procuraba 
en la posible medida, la inteligencia clara de los 
artículos de la fe y la doctrina moral, y frecuen- 
taba los actos religiosos, despertando piadosos 
afectos y perseverando en la oración. El éxito es- 
tupendo es la mayor recomendación de este mé- 
todo, que no sería desaprovechado, aun en las 
misiones entre cristianos, en el pueblo rudo, 
donde no hay tiempo para descender á mayores 
explicaciones. 

117. El príncipe de los catequistas germáni- 
cos de.la Edad moderna, es el Apóstol de Alema- 
nia, Beato Pedro Canisio (propiamente, Pedro 
de Hondt), el cual nació en Nimega en 1521, y ya 
ejercitado y laureado en los estudios jurídicos y 
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teológicos, ingresó en la Compañía de Jesús, y 
fué el primer alemán que entró en ella (m. 1597). 

El P. Canisio fué uno de los más activos per- 
seguidores de la herejía protestante. Pero entre 
sus méritos sobresale el que adquirió con su Cate- 
cismo, compuesto principalmente para el pueblo 
alemán como antídoto de las novedades refor- 
mistas, y en breve traducido á todas las lenguas. 
En Alemania fué este libro tan vulgar, que se 
llegó á tomar como sinónimos Æl Canisio y el 
Catecismo, y el bien que hizo, tan grande, que 
un Obispo de Augsburgo decía con razón: «Lo que 
aún se conserva de fe ortodoxa en Austria, Ba- 
viera y Suiza, se ha de poner á cuenta del P. Ca- 
nisio (por su Catecismo).» Pío IX beatificó á este 
varón apostólico en 1864 y señaló para su fiesta 
el 27 de Abril. En el púlpito solía empezar por 
proponer una doctrina admitida por todos, y mo- 
ver á sentimientos de penitencia, y sólo entonces 
finalmente venía á los puntos controvertidos, pero 
sin pasión, sin burlas ni sarcasmos odiosos. Era 
enemigo de las disputas religiosas, ya fueran pú- 
blicas, ya particulares en sitio inoportuno (como 
en las posadas). «No sirven, decía, sino para ça- 
lentar los ánimos y aumentar la exacerbación.” 

En el Catecismo era su axioma: No hay buen 
éxito sino precede la humillación. Hacíase, 
pues, niño con los niños, aunque sin sus debilida- 
des. Contentábase con que los discípulos enten- 
dieran bien los puntos principales de la Doctrina 
cristiana, y era enemigo del trabajo mecánico de 
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la memoria. Uno de sus biógrafos dice: «Nunca 
atormentaba á sus alumnos con demasiada lec- 
ción de memoria, medio el mejor para hacerles 
aborrecer la Doctrina cristiana, y alcanzar por 
fruto que el Catecismo, después de terminada la 
enseñanza, sea arrojado á un rincón como un fas- 
tidioso y concluído libro de texto.» Nunca asintió 
al sistema del palo; su gran recurso disciplinario 
era su gran dulzura y paciencia, y su incesante 
oración. Para estimular á los niños, se valía de 
regalitos, estampas, crucecitas, rosarios, y á los 
perezosos corregía reteniéndolos en clase más 
tiempo y dando cuenta á sus padres de su ne- 
gligencia. 

118. El Cardenal Roberto Belarmino nació 
en 1542 en Montepulciano y, piadosamente edu- 
cado por su madre Cintia, hermana del Papa 
Marcelo, entró en la Compañía de Jesús, en 
Roma, el año de 1560. Continuó sus estudios en 
Padua y en Lovaina, donde enseñó á su vez la 
Teología desde 1570, y después de siete años, fué 
á proseguir sus prelecciones en Roma, y aquí pú- 
blicó sus libros De Controversiis Fidei, en los 
que trabajó once años, y que le valieron el título 
de martillo de los herejes y un verdadero dilu- 
vio de refutaciones é improperios por parte de 
ellos (m. 1621). Su sabiduría y santidad se refle- 
jan en sus numerosas obras, pero particular- 
mente en su Catecismo (publicado en 1598 por 
encargo del Papa Clemente VIII), que ha hecho 
inmortal su nombre, y que, por su propia confe- 
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sión, le costó más trabajo y sudores que la grande 
obra de sus Controversias. En 1603 publicó tam- 
bién una Christianae doctrinae explicatio, en for- 
ma de diálogo, para uso de los Catequistas: 

Popularísimos han sido en España por sus Ca- 
tecismos, los PP. Astete y Ripalda de la Compa- 
ñía de Jesús. El P. Gaspar de Astete, salaman- 


` quino (1537-1601), escribió varias obras populares 


de moral; pero, sobre todo, alcanzó celebridad su 
Catecismo de la Doctrina Cristiana, que apren- 
dimos en nuestra niñez, y del que ya decía el 
P. Sotwel, era usado por «todos los niños de casi 
toda España». Entre sus innumerables ediciones 
se hicieron algunas con 154 láminas finas (Ma- 
drid, 1800 y 1820, Olamendi). 

El P. Jerónimo de Ripalda, S. J., de Teruel 
(1535-1618), escribió su «Catecismo y exposición 
breve de la Doctrina Cristiana», del cual hizo ya 
una edición declarada por imágenes el P. Jorge 
Mayre, S. J., alemán, en 1616 (Sommervogel). 

Ambos Catecismos, con los de los PP. Arám- 
buru, Castaño, Murillo, etc., fueron el texto en 
que aprendieron la Doctrina Cristiana todas 
aquellas creyentes generaciones de españoles que 
conquistaron el Mundo y enseñaron la Religión, 
con esos mismos Catecismos, á los neófitos de 
aquel Imperio colonial donde no se ponía el sol, 
y que se nos ha puesto totalmente, después que 
nos desalumbra el sol estéril de la Libertad li- 
beral. 

Ambos han sido expuestos magistralmente por 
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D. Santiago José García Mazo en una obra que 
alcanza gran número de ediciones, y es, sin duda, 
el mejor de los Catecismos explanados modernos 
escritos en España (1). 

119. San José de Calasanz nació en Peralta 
de Aragón á 11 de Setiembre de 1555, se ordenó 
de sacerdote en 1583, y fundó su grandeza en 
consagrarse á los pequeños, enalteciendo hasta 
el carácter de institución sagrada, la humilde 
enseñanza popular, en tiempos en que no se 
habían acordado aún de escribirla en sus progra- 
mas, que llaman democráticos, los mentidos re- 
generadores del pueblo (Sardá). Fundó sus Es- 
cuelas Pias en 1597, y en 1604 empezó, para su 
mejor desempeño, á hacer vida común con. otros 
compañeros. El Papa Gregorio XV elevó la Con- 
gregación de las Escuelas Pías á religión con 
votos solemnes, y mandó se llamara Religión de 
Clérigos pobres de la Madre de Dios de las Es- 
cuelas Pías. 

La fecundidad de su obra en pro de la edu- 
cación cristiana de la niñez, es demasiado grande 
y conocida para que pretendamos encogerla en 
los límites de una breve reseña. 

Entre sus principios pedagógicos, inculcó el de 
no hacer aprender de memoria á los niños cosa 
alguna, que antes no hubieren entendido. Á los 


(1) Mucho habría que decir acerca de los catequistas españo- 
les; pero dejamos esta selva inexplorada para un trabajo que pre- 
Para nuestro querido H. y compañero el R. P. Juan M, Solá, S. J., 
elegante traductor del Catecismo de Pío X. 
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hijos de los pobres se les deben dar los más hábi- 
les maestros, por lo mismo que no pueden per- 
severar muchos años en las escuelas. Procuraba 
que á los tales se les proveyera gratuitamente 
de los objetos necesarios para la enseñanza, y 
aun les buscaba con qué socorrer en lo demás 
su pobreza. 

120. San Juan Bautista de la Salle (1651-1719), 
nació en Reims, de una noble y rica familia, y, sin- 
tiéndose con vocación eclesiástica, se dedicó á la 
Teología, la cual estudió en París con Fenelón. 
Nombrado canónigo de Reims, tomó la dirección 
de una Asociación de Hermanas del Niño Jesús, 
que tenían colegios libres para niñas, y este ejem- 
plo le sugirió la idea de la grande utilidad que 
producirían otros semejantes para niños. Ya en 
1681 pudo reunir á sus compañeros en tan santa 
obra, en una Congregación de los Hermanos de 
las Escuelas cristianas y, renunciando á sus 
dignidades, se consagró enteramente á sus escue- 
las, las cuales fueron favorecidas por muchos Pon- 
tífices y Santos. A su muerte contaba su Congre- 


gación con 23 casas, 200 hermanos y 100 escuelas * 


con unos 10,000 escolares. 

En estas escuelas se toma como principal ob- 
jeto de la enseñanza, la sólida educación religiosa 
de los niños y su introducción de los ejercicios de 
piedad. Es notable el orden rigurosamente gra- 
duado de sus clases, cursos y hasta lecciones, Y 
la uniformidad de la enseñanza entre los diferen- 
tes maestros, que explica la constancia en los pro” 
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gresos de los discípulos. ¡Ejemplo inestimable, en 
medio de la anarquía de nuestra enseñanza pú- 
blica! 

121. San Francisco de Sales, Príncipe-obispo 
de Ginebra (muerto en 1622), trabajó con gran 
celo en la enseñanza del Catecismo y promovió 
cuanto pudo la Institución de los Hermanos de la 
Doctrina Cristiana. No se desdeñaba de andar 
por las calles con una campanilla, llamando á los 
niños con estas palabras: «¡Venid á la Doctrina, 
donde se os enseñará el camino del Cielo!» Escri- 
bió una Instrucción sobre el modo de catequizar, 
y con su predicación consiguió convertir al Cato- 
licismo más de 70,000 calvinistas. 

El Padre Pedro Calatayud nació en Tafalla, 
en Navarra, y murió en Bolonia (Italia), el 27 de 
Febrero de 1773, á los ochenta y cuatro años de 
edad, y fué tenido por el más excelente misionero 
del último medio siglo de la antigua Compañía. 
Ejercitado primero en la enseñanza de las Huma- 
nidades, Teología y Sagrada Escritura, fué desti- 
nado á las misiones y recorrió con ellas buena 
parte de España, enseñando á todos, grandes y 
pequeños, rudos y letrados, el camino de la salva- 
ción. Cuando Carlos II arrojó de sus Estados á 
los jesuítas, la edad avanzada, la enfermedad y la 
respetabilidad del Padre Calatayud movieron al 
Alcalde de Valladolid á retenerle, para impetrar 
en su favor, una excepción de la rigurosa dispo- 
sición fulminada contra los jesuítas españoles. 
Pero el Padre no consintió en separarse de sus 
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Hermanos, á los que siguió al destierro, donde 
murió, lleno de días y de merecimientos. 

122. Ignacio von Felbiger es digno de men- 
ción por haber procurado introducir los métodos 
pedagógicos en la enseñanza catequística. Nació 
en Breslau en 1724, fué en 1758 creado Abad del 
Monasterio Agustiniano de Sagán, en Silesia, y 
la Emperatriz María Teresa le hizo, por sus gran- 
des méritos en el fomento de la enseñanza, Direc- 
tor general de Instrucción pública en el Imperio 
austriaco (murió en 1788). Por encargo de la 
Emperatriz escribió en 1766 el Catecismo de Sa- 
gán, pero no habiendo dado resultados prácticos, 
refundió el de Canisio. Como introducción al 
Catequista, de Schmidt, publicó en 1772 sus ex- 
celentes Principios catequéticos, sacados de las 
obras de los más antiguos catequistas católicos, 
Reconoció-el valor de las Historias bíblicas en 
esta enseñanza y manifestó el deseo de que la 
doctrina de la fe se enseñara sacándola de la Sa- 
grada Escritura. 

Bernardo Overberg, nació en 1754 en el Prin- 
cipado de Osnabruck, hijo de padres pobres. 
Ordenado de sacerdote, se distinguió por un celo 

“extraordinario en la enseñanza del Catecismo, y 
por su aventajado método, que le hizo nombrar 
Director de la Escuela Normal de Munster, y 
más tarde Rector del Seminario episcopal y Con- 
sejero del Consistorio. Hasta su muerte, en 1826, 
mostró un incansable entusiasmo por la ense- 
ñanza. 
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Influyó mucho en el mejoramiento del método 
en la enseñanza del Catecismo, dando en ella 
grande importancia á la Historia Sagrada, con el 
fin de amenizar y hacer intuitiva la instrucción, 
Declaróse enemigo del excesivo aprender de me- 
moria, que en su tiempo se extremaba en las 
escuelas; siendo opinión suya que este sistema in- 
habilita á los jóvenes para reflexionar, les impide 
penetrar en el espíritu de la Religión y les in- 
funde fastidio de ella, de donde resulta la igno- 
rancia del pueblo y de las personas ilustradas, en 
materias religiosas. Procuraba dirigirse al cora- 
zón y la voluntad de los niños, y usar un lenguaje 
tan sencillo que pudieran entenderlo sin dificul- 
tad: Se expresaba con viveza y sensibilizando las 
cosas, estimulaba á los niños á la reflexión é inte- 
rés en el discurso del maestro, y por medio de las 
comparaciones y otros recursos, mantenía des- 
pierta su atención. Hizo del Catecismo un agra- 
dable entretenimiento para los niños y desterró 
toda severidad violenta, especialmente los casti- 
gos afrentosos. Finalmente, daba grande impor- 
tancia á que el catequista se examinara, para 
que fuera adquiriendo experiencia. Debe consi- 
derársele como maestro en el arte de catequi- 
zar, principalmente en el de referir historias 
bíblicas. 

En 1799 publicó una Historia Sagrada que al- 
canzó grande éxito, y en 1804 un Catecismo ex- 
tenso y un Compendio de él y un Manual de reli- 
gión. Pero erró en apartarse de las normas 
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tradicionales en la disposición de estos libros, si- 
guiendo la corriente racionalista de su época. | 
Juan Miguel Sailer, Obispo de Regensburgo 
(1751-1832), nació en Baviera, hijo de un humilde 
zapatero. Como Obispo puso cuidado particular 
en la sólida formación catequística de su clero. 
Combatió la pedagogía de los racionalistas en Su 
libro Sobre la Educación, para los educadores 
(Ueber Erziehung für Erzieher). Dió mayor im- 
portancia á la educación que á la instrucción, y 
exigió del maestro, ante todo, amor á los niños 
y ánimo alegre. Asimismo concedía gran ampai 
- tancia á la oración de los niños, y en 1788 escri- 
bió para ellos un libro, La oración E 
Señor para niños, en cuya introducción dice: 
«Los niños á quienes hago orar en este libro, 'ha- 
blan con Dios como con sus padres, sin artificio. 
Y esto agrada á nuestro amoroso Dios: que se 
n Él de corazón.» 
Dios Wittmann, Obispo de Regensburgo 
(1760-1833), es el modelo insuperable de un buen 
catequista. Aun siendo rector del Seminario, de- 
dicaba cada semana treinta y siete horas á ense- 
ñar la Doctrina, y más de 70,000 jóvenes de Re- 
gensburgo le veneraban como á su catequista. 
Él los conocía á todos por su nombre y sabía las 
condiciones de su vida y familia. Gastaba con 
ellos todos sus haberes, de suerte que al ma 
no dejó lo necesario para pagar su entierro. A 
sepulcro es objeto de veneración en aque a 


ciudad. 


Solía tener cotidianos coloquios con los niños, 
ordinariamente con tres, hablándoles de la ora- 
ción, del trabajo, y enterándose de las circuns- 
tancias de su familia. Así llegaba á conocerlos 
tan bien. Hacía imprimir breves oraciones, re- 
glas de vida ó cánticos, y con estampitas, cruces 
y rosarios, las repartía á los niños, añadiendo de 
cuando en cuando, para los pobres, prendas de 
vestir. Fundó un establecimiento donde se les 
daba una sopa. Su beneficencia se extendía hasta 
á los heterodoxos. Tenía rara entereza y cons- 
tancia para obtener lo que se proponía, y cuando 
no podía conseguir la disciplina por los medios 
de la blandura, acudía á los medios de rigor, lo 
cual le creó frecuentes cuestiones con las auto- 
ridades. 

Daba mucha importancia al orden de la clase, 
y gastaba largos ratos en procurarlo, renován- 
dolo siempre antes de empezar una nueva ense- 
ñanza. Amenizaba la explicación con historias 
acomodadas al asunto, con lo que hacía la lección 
interesante y encadenaba la atención de los ni- 
ños. Su máxima favorita era: «Que hay que 
combatir á Satanás en los niños, no con ira y 
azotes, sino con oración.» En tiempo de públicas 
necesidades, como en la guerra de 1809 y el año 
del hambre (1816), juntaba á los niños á hacer 
oración en común, y fué característico de su 
clase el amor que los niños cobraban á la oración. 

A pesar de las groserías, de las ingratitudes y 
aun de los insultos de padres rústicos, á pesar 
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de todos los desprecios y desconocimiento de sus 
méritos, nunca se le oyó quejarse; antes, en sus 
apuntes espirituales, se hallaron muchos senti- 
mientos de humildad, acusándose él mismo de 
negligencia y faltas en el cumplimiento de su mi- 
nisterio. Sus axiomas eran: «Cuando entre día 
no tengo nada que sufrir, no me aprovecha el 
sosiego de la noche. Alegrémonos cuando los 
hombres nos desprecian, pues ya despreciaron 


‘å Cristo. Cuanto más nos desprecia el mundo, 


tanto mejor podemos unirnos con Jesús.» 

123. El V. P. Antonio Claret, Arzobispo de 
Santiago de Cuba, nació en Sallent (Barcelona) 
en 1807 y murió en la Cartuja de Fuentría 
(Fontfroide), cerca de Narbona, en 1870. Hijo de 
unos humildes tejedores, ejercitó este oficio en 
su juventud, hasta que en 1829 emprendió la 
carrera sacerdotal en Vich, y se ordenó en Sol- 
sona en 1835. Se hizo célebre por su celo en las 
misiones, en aquella época nefasta en que el 
Gobierno oprimía toda empresa apostólica. La 
caída de Espartero en 1843 facilitó algo sus tra- 
bajos, que en 1848 extendió á las Canarias. 
Fundó, de regreso á Vich, la Congregación de 
Hijos del Corazón de María, para perpetuar su 
celo por las misiones y trabajó en la propaganda 
de buenos libros, con la fundación de la Librería 
religiosa, que esparció muchos millones de ellos. 
Elevado á la sede arzobispal de Santiago de 
Cuba, fué un prelado misionero, y se empleó con 
éxito asombroso en el mejoramiento de las cos- 
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tumbres corrompidas de su diócesis. En 1857 fué 


llamado por Isabel IT para que fuera su confesor, 
y en este cargo se portó con humildad y desinte- 
rés propios de un santo y con tanta entereza y 
fidelidad, que se separó de la reina cuando ésta 
reconoció la sacrílega usurpación de Víctor 
Manuel, y, en cambio, la acompañó al destierro 
cuando Isabel fué destronada por la revolución 
de Setiembre. Sus trabajos personales y los 
libros que publicó y cuidó se publicaran, le po- 
nen en el número de los más celosos catequistas 
de nuestro tiempo. 

Entre sus obras se cuentan el Catecismo expli- 
cado con láminas que forma parte de la Librería 
religiosa, Máximas de moral la más pura, ó 


stan, consells utilissims als noys; La Cesta de 


Moisés, ó sea, colección de avisos saludables á 
los jóvenes; Avisos als pares de familia, Avisos 
á los niños, etc. Actualmente se trata de su 
beatificación. i 
Padre José Deharbe S. T. (1800-1871). Fué 
misionero en Suiza hasta 1847, en que tuvo 
que huir por la persecución, no sin riesgo 
de su vida. Por orden de los superiores escribió 
un Nuevo Catecismo, que terminó, á pesar de 
sus enfermedades, en 1847. Esta obra ha obte- 
nido tan grande aceptación que ha sido tradu- 
cida á casi todas las lenguas cultas, y actual- 
mente, sólo en Alemania, está en manos de tres 
millones de niños. Sigue religiosamente el orden 
tradicional, y reune entre otras ventajas, la de 
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estar dispuesto en varios números ó ediciones, 
desde la mínima para los niños que principian, 
hasta el gran Catecismo para lectura de los 
catequistas ó instrucción de las personas ma- 
yores. 

Guillermo M. F. Ketteler, Obispo de Magun- 
cia (1881-1877), primero abogado al servicio de 
Prusia, y luego sacerdote y Obispo, célebre por 
su entereza en las luchas por la fe, que le valió 
el nombre de Obispo batallador, promovió las 
Misiones, las Asociaciones y Congregaciones 
católicas y consagró á las escuelas gran parte 
de su actividad. Organizó de un modo exce- 
lente su Facultad de Teología, y fundó otros 
establecimientos de enseñanza. En 1859 publicó 
una admirable Carta pastoral sobre la enseñan- 
ga religiosa en las escuelas populares, y com- 
batió los irreligiosos principios pedagógicos de 
Diesterweg. 

D. Bosco, Apóstol de los niños, nació en 1815 
cerca de Turín, de una humilde familia de labra- 
dores. Ordenado sacerdote en 1841, entró en el 
Colegio de San Francisco de Asís para completar 
sus estudios. El día 8 de Diciembre del mismo 
año, mientras se revestía para celebrar la misa, 
el sacristán llamó, para que se la ayudara, á un 
muchacho de quince años que estaba allí (Barto- 
lomé Garelli), y como se negase, por no saberlo 
hacer, el sacristán lo maltrató, con gran pena del 
nuevo sacerdote. Acabada la misa, llamó éste al 
niño con intento de enseñarle á ayudarla, mas 
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hallando que estaba en una deplorable ignoran- 
cia de la religión, le empezó á doctrinar con 
tantą caridad, que el niño le fué trayendo otros 
compañeros de su condición que vagueaban por 
las calles de Turín. A poco subió á 100 el número 
de los dicípulos de D. Bosco, y él los juntaba, 
con permiso del Obispo, en la iglesia de San 
Martín; pero los que la servían obligaron al pá- 
rroco á echarle de allí. Pasó á la de San Pedro y 
también fué echado. Arrendó un pradecillo para 
juntar á sus golfitos, y tampoco allí le dejaron 
parar. Todo el mundo le arrojaba de sí y tenía 
su empresa por locura, pero su escuela iba ascen- 
diendo hasta 400, y luego, 800 niños. Finalmente, 
halló quien le diera una alquería rodeada de 
prados y le labrara en ella una capilla. Entonces, 
imposibilitado para instruir por sí mismo á todos 
sus alumnos, se empezó á valer de los más ade- 
lantados, que llamó estudiantes, y á los que dió 
una instrucción particular. 

Al propio tiempo extendía su beneficencia á las 
necesidades corporales de los pobres niños, bus- 
cándoles que comer y donde dormir, y confiando 
á su madre el cuidado de estas cosas temporales, 
mientras él se empleaba también en domésticos 
menesteres. No le faltaron contradicciones y aun 
amenazas por parte de la policía; pero conocido 
finalmente su espíritu, mereció la protección de 
muchos bienhechores, entre ellos del mismo rey, 
y en 1846 pudo tomar en un arrabal de Turín un 
gran edificio, que llamó Oratorio, y en breve 
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resultó angosto para el creciente número de los 
niños. 

D. Bosco no se limitó ya á enseñarles la Doc- 
trina, sino también los instruyó en las artes útiles 
para que hallaran medio de vivir, y para la direc- 
ción de estas escuelas fundó la Congregación de 
los Salesianos. Al morir D. Bosco, en 1888, de- 
jaba 182 fundaciones, donde se educaban 130,000 
niños, y de las que han salido más de 6,000 sacer- 
dotes. D. Bosco se distinguió por su confianza en 
Dios y en el poder de la oración. La oración y 
la caridad son los medios pedagógicos en que 
estriba su sistema educativo. 
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73. Lenguaje concreto, —74. Los ejemplos: modo de usarlos.= 
11.—75. Unidad de las enseñanzas.—76. Orden metódico de las lec- 
ciones. Catecismos graduados.—77. Formas de elocución, exposi- 
tiva éinterrogativa.=I11,—78. Carácter práctico de la enseñanza, 


Biblioteca Nacional de España 


O da 


calida 


en cuanto al fín. En cuanto al modo. Ensayos y manera de ha- 
cerlus con provecho. 


Car. XI.—La Historia sagrada.. . . . . pág. 205 
Sumario: 79, Exigencias de la Pedagogía psicológica.— 
80. Método de San Agustín. Fin de la Historia bíblica: 
La caridad. Serie de narraciones señalada por San 
Agustín.—81. Forma de la explicación bíblica.—82. Pro- 
grama de dos cursos de Historia sagrada, por Spirago. 


Car. XIT.—La lección de Catecismo. . . . pág. 219 


SUMARIO: 

1.--83. Orden insinuado por S. S. Pío X.—84. Ejemplos.= 
TI.—8£. Orden de Spirago. Argumento.—86. Definición sintética. 
—87. Explanación analítica.—88. Demostración: argumento para 
el entendimiento.—89. Motivos para la voluntad.—90. Aplicacio- 
nes prácticas.=111.—91. El sexto y nono mandamiento. 


PARTE TERCERA 
Quiénes han de enseñar el Catecismo 


Cap. XIMN.—Noticia histórica de la enseñanza cate- 
SC a rs e DAE A 


SUMARIO: 

I.—92, Orígenes de la catequesis: diferente proceso con los 
judíos y con los gentiles.—98. El catecumenado; clases de cate; 
cúmenos y modo de instruirlos.—94. El Bautismo de los niños 
y delos pueblos en masa: Educación catequística posterior.= 
II.—95. Disposiciones conciliares sobre ésta.—96 El Concilio Tri- 
dentino y otros concilios provinciales.—97. Solicitud de los Roma- 
nos Pontifices por la enseñanza del Catecismo. 


Cap. XIV. — Obligación pastoral del  Catecis 
MO AARG y pág. 267 


Sumario: 98, Prescripciones del Papa en su Encíclica 
Acerbo niímis.—99. Obligación personal del párroco. 
—100. Días, tiempo y lugar de la enseñanza.—101. Gra- 
vedad de esta obligación; las vacaciones conciliares. 


— 339 — 
Cap. XV.—Los catequistas legos 
SUMARIO: 

I.—102. Personas que deben enseñar el Catecismo por obliga- 
ción de justicia y por obra de misericordia.—103. Obligación de 
los padres, insustituíble en la primera edad.—104, Deberes mora- 
les y jurídicos de los maestros en España.=II.—105. Asociaciones 
de la Doctrina Cristiana.—106. La Archicofradía establecida por 
Paulo V, y sus indulgencias.—107. Secciones catequísticas de las 
Congregaciones Marianas. Sus ventajas. 


CAP. XVI.—Organización del Catecismo. . pág. 299 

Sumario: 108, Necesidad de la organización para la dura- 
ción y fecundidad de las obras,—109. Principios genera- 
les; número de las secciones #1 10. Directores y prefec- 
tos de ellas.—111. Abtos extraordinarios; fiestas.—112. 
Conveniencia de escribir listas, etc.—Formación de un 
Reglamento. 


Cap. XVIL.—Catequistas ilustres . . . . pág. 309 

Sumario: 113, Edad apostólica y patrística: Los catequis- 
tas Alejandrinos.—114. La Edad media y el Renacimien- 
to: Gersón. —115, Edad moderna: La Reforma y los 
Jesuítas.—116. San Francisco Javier: su método.—117. 
B. P. Canisio: su sistema.—118. Belarmino, Astete, Ri- 
palda.—119. San José de Calasanz.—120. San Juan Bau- 
tista de la Salle —121. San Francisco de Sales. El Padre 
Calatayud.—122. Felbiger, Overberg, Sailer, Wittmann, 
etcétera.—123, V. P. Claret, D. Bosco, etc. 
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Conferencias, por el R. P. Ramón Ruiz Amano, S. J. 


La leyenda del Estado enseñante, Apuntes histó- 
rico-críticos, por el R, P. Ramón Ruiz Amano, S. J. 


Tratado completo de Religión, por el R. D. Cays- 
3 TANO SOLER, Presbítero. 


i El Evangelio explicado en las Dominicas, Breves | 
| discursos sobre las principales fiestas del año y Ejerci- j 
cios espirituales, por el sacerdote RAFAEL FRASSINETTI, 
versión española por el Dr. D, José Icnacio VALENTÍ. 


| Obras del Jimo. y R. Sr. D. Antolín López Peláez | 


La Censura Eclesiástica, Obra premiada. : 
| Cuestiones Canónicas. 
| | Los daños del libro. 


$ 
Los Peligros de la Fe en los actuales tiempos, | 
| 
j 


Opúsculos selectos para propaganda 


| 
Un buen ejemplo en materia de elecciones, por i 
el P. Juan DE ABADAL; S; J. ji 

Abejas místicas:de San Francisco de Sales ó la j 

H 

4 


Vida devota bajo el emblema de las abejas, versión 
española por D. ENRIQUE MASsAGUER. 1 


Yo ¿para qué nací? Para salvarme. Á las jóvenes 3 
| £ cristianas. Recuerdo que para consolidar el fruto de los ] 
| 
i 


santos Ejercicios les dedica el P. Peoro AcūiLera, de la P, 
Compañia de Jesús. 


Ministerio de Ángeles, método de ayudar á Misa. i 
Arreglado por un Padre de la Compañía de Jesús. 1 


Mes de María. Breves ejercicios piadosos para hon- 
rar á la Santísima Virgen en el mes de las flores, por el 
P. Lonc1xos Navás, S. J. 


Ramillete de Dictámenes espirituales, propios 
para los días de retiro, por el P. Loncinos Navás, S. Ja 


Pensamientos de San Agustín, entresacados de va- 
i vios autores, por el P. J. R. AGUSTINO, 


| 
[ 
a 
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Los tres mártires húngaros, el Canónigo Marcos 
Esteban Crissino y los PP. Esteban Póngracz y Melchor 
Gródecz, de la Compañía de Jesús, por el R. P. Luis Ma- 
Ría Ortiz, de la misma Compañía, 


Obras de educación 


El Niño, por Mons. DuranLour, Obispo de Orleans, 
versión española por el R. P. AnroLíN S. FERNÁNDEZ, Mi- 
sionero Hijo del Inmaculado Corazón de María. 


Los niños mal educados, Estudio psicológico, anec- 
dótico y práctico, por FernanDo NicoLay, versión espa- 
ñola por D. Antronio García LLawsó.— Tercera edición. 


La educación de las jóvenes, por FeneLón, versión 
española por D. Luisa REPOLLÉS DE Yus. 


Á los jóveries. Consejos del P. Olivaint, recogidos 
por el P. Cn. CLarr, de la Compañía de Jesús, versión es- 
pañola por el R. P. AyroLín S. FERNÁNDEZ, Misionero Hijo 
del Inmaculado Corazón de María. 


El Trabajo (Trabajo en general, Trabajo manual, Tra- 
bajo intelectual, Trabajo espiritual, Observaciones), por 
la Conesa Zamovska, versión española por la Srta. Co- 
RINA DE Cartos, prólogo del Izmo. y Romo. Sr. D. ANTOLÍN 
Lóvez PELÁEZ, Obispo de Jaca, 


Dios en la Escuela. El Colegio Cristiano, Confe- 
rencias dominicales, por Monseñor BAUNARD, versión 
española por el R. P. Dionisio Fierro Gasca, Escolapto. 


La Educación Musical, por Areerro Lavicnac, Pro- 
fesor del Conservatorio de París, versión española por 
D. Ferre PreoreLL, Profesor del Conservatorio de Ma- 
drid.—Segunda edición. 


Obras del R. P. Fr. Samuel Siján, O. F. M. 


Despertador Antoniano, Devocionario completo de 
los Asociados de la Pía Unión de San Antonio de Padua. 
Libro recomendado á los miembros de la Pía Unión por el 
Director del Centro Nacional de España. 


Vida Popular de San Antonio de Padua y me- 
dios para propagar su culto entre los fieles. 


El Lirio entre espinas ó El Apóstol de María Inma- 
culada Ven, P. Juan Duns Scoto, 


Ediciones económicas 


Las Virtudes del Religioso, por el Roo. P. Benrro 
VaLuy, de la Compañía de Jesús, versión española por 
el R, P. Dronisro Fierro Gasca, Escolapio. 

Las Hijas de María, su conducta en el mundo, 
Conferencias traducidas del francés por el R. P. Dionisio 
Fierro Gasca, Escolapio.—Segunda edición. 

Mes de María, por el R. P. Dionisro Fierro Gasca, 
Escolapio. 

Conveniencia de definir como dogma de fe la 
Asunción de la Virgen, por el R. P. Fr. EUSEBIO DE LA 
Asunción, Carmelita, 

El Rdo. P. de Tournely y la Sociedad de Padres 
del Sagrado Corazón. Reseña histórico-biográfica. 

El Crucifijo, por el R. Asare Cuarranjon, traducción 
por el R. P. Diowisio Frerro Gasca, Escolapio. 


Obras Varias 


El Guía del Seminarista, por el Asare H. Dubors, 
Autor de «EL SACERDOTE SANTO» y «PRÁCTICA DEL CELO ECLk- 
sIástico», versión castellana por el R. D. VALERIANO PUER- 
Tas Nava, Presbítero. 

¿Qué es Canto Gregoriano? Su naturaleza é histo- 
ria, por un PADRE BENEDICTINO DEL MONASTERIO DE SILOS 
(Burgos). 

Música Religiosa, ó Comentario teórico-práctico del 
Motu Proprio, por el R. P. L. Serrano, O. S. B. del Mo- 
nasterio de Silos, 

Urbanidad y buenas maneras del Sacerdote, por 
el Asare L. BrancHerEao, traducción de la décima edición 
francesa por el R. P. Dionisio Fierro Gasca, Escolapio. 

El Libro de los Atligidos (Consuelos para el do- 
lor), por el AUTOR DE LOS «AVISOS ESPIRITUALES», versión 
española por D. Juan pe Dios S. Hurrapo.—Segunda edi- 
ción. 

Arte de cuidar á los enfermos, Manual teórico- 
práctico para uso de las familias en general y de las 
religiosas enfermeras en particular, por L. GRENET, Ca- 
nónigo, versión española por D. Juan DE Dios S. HurTaDO. 
—Segunda edición. 

Avisos espirituales para la santificación de las 
almas, tomo 1.—Avisos espirituales para las muje- 


Biblioteca Nacional de Espa 


https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/* 


me 


=D 


res que viven en el mundo, tomo 11.—Avisos espiri- 
tuales para las almas que aspiran á la perfección, 
tomo III, 

Las luchas del alma, Instrucciones á las Hijas de 
María y á las personas piadosas, por el ABATE EDELIN, 
traducción por el R. P. Dionisio Fierro Gasca, Escolapto. 

Nuestra Señora de Lourdes, Relatos, por el Reve- 
rendo P. L. José María Cros, S. J., traducción por el 
R. P. ANTONIO ViLADEVaLL, S. J.—Segunda edición corre- 
gida é ilustrada. 

Enseñanza gráfica. Lecciones de cosas en 650 
grabados, por G. CoLomse.—Segunda edición de 100,000 
ejemplares. 

Principios y problemas de Geometría, por el doc- 
tor E. FontserÉ, Catedrático de la Universidad de Bar- 
celona. 

Nuevo Diccionario Enciclopédico ilustrado de la 
Lengua castellana, por D. MicueL pe Toro y GómEz.— 
Segunda edición. 

La Cueva de Hércules, Leyenda histórica del si- 
glo VIII, por el R. P. EsTeBAN Moru, de la Compañía de 
Jesús. 

Química popular, por el Dr. Casimiro Brucuís, Pro- 
fesor de la Universidad de Barcelona, con un Prólogo 
del Dr. José Casares, Decano de la Facultad de Farma- 
cía en la Universidad de Barcelona.—Edición con multi- 
tud de grabados. 

El Libro de las Tierras vírgenes, por Rupyarp Kı- 
PLING, versión española por D. Ramón D. Pers, con ilus- 
traciones de D. José TriaDó. 

La electricidad al alcance de todos, por JorcE 
CLauDne, Ingeniero de la Compañía Thomson-Houston, 
versión española. por D. Sawriaco DE Tos, Ingeniero in- 
dustrial. 

Manual práctico del Montador electricista, Guía 
para el montaje y dirección de toda clase de instalacio- 
nes eléctricas. Curso de electricidad industrial práctica, 
por J. Larrarcue, Profesor é Ingeniero electricista, ver- 
sión española por el Dr. D. Moisés Nacente, Catedrático 
de la Universidad de Barcelona.—Edición ilustrada con 
690 grabados y planchas en color. 

Curso elemental de mecánica aplicada, por J. A. 
Bocouer, Ingeniero, versión española hecha sobre la 
quinta edición francesa por D, EDUARDO FontseErÉ, Cate- 
drático de la Universidad de Barcelona. 
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